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La incertidumbre en la ciencia y en la Revolución Yanina Welp

Cuando los años se comienzan a acumular, se vuelve difícil recordar detalles de lo ocurrido décadas atrás. A veces un cruce de casualidades hace que coincida una actividad tan personal como un viaje de “explo-ración política” con un evento histórico que permite el ancla temporal del recuerdo. Internet mediante recuperó la fecha precisa: visité Cuba por primera vez en enero de 1998. Pasé un mes dando vueltas por la Isla, La Habana, Guanabacoa, Matanzas, Cienfuegos, Trinidad, Santa Clara, Camagüey. Entre el 21 y el 25 de aquel enero estuvo también Juan Pablo II, un hito porque, desde el triunfo de la Revolución, la relaciones con la Iglesia no habían sido buenas. Dos años antes del viaje del papa, Fidel Castro, jefe de Estado y primer secretario del Partido Comunista, había invitado al pontífice, personalmente y en el mismo Vaticano, a visitar Cuba. Aquellos gestos se leían como señales de apertura política, esa que se vislumbra cada tanto y nunca termina de llegar. 

En la década previa había ocurrido un “terremoto” con epicentro en Moscú y alcances geopolíticos de calado. Se había sentido con fuerza en la pequeña isla caribeña. Las réplicas persistían a fines de los noventa. En 1985, a su llegada a la secretaría general del Partido Comunista (como en Cuba hasta la retirada reciente de Raúl Castro, el líder del Partido ejercía de presidente del país) Mijaíl Gorbachov había impulsado la perestroika. 

En 1989 cayó el muro de Berlín. En efecto dominó se independizaron las antiguas repúblicas socialistas soviéticas; la URSS implosionó el 31 de diciembre de 1991. Cuba no sólo perdió su principal soporte económico sino también su marco ideológico. El llamado Periodo Especial fue duro, 
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muy duro; quedó grabado a fuego en la memoria colectiva. Ha sido tema para las artes cubanas. Un ejemplo bien conocido son las novelas de Leonardo Padura, que cruzan aquellos tiempos de hambre y creciente desazón. Tiempos convulsos. 

Vuelvo al viaje. Éramos varios estudiantes, todos muy politizados pero de distintas maneras: un trotskista, un marxista cuyo partido re-chazaba la Cuarta Internacional (¿nostálgicos de la URSS?), una activista de derechos humanos y yo, feminista y militante de causas perdidas. 

Lo traigo a colación porque reconstruí aquel viaje leyendo las primeras versiones de  Sharp Power y redes intelectuales. Recordé la organización en Buenos Aires, las discusiones con “medio mundo”; luego las visitas en Cuba a gente muy distinta; las charlas con los compañeros durante aquellas semanas, los sentimientos que fuimos compartiendo a medida que nos parábamos a conversar con cubanas y cubanos en cualquier tren, plaza, playa, parque o mercado. 

En Cuba el habla no se le niega a nadie, y siempre es abundante y apasionada, incluso si se trata de algo en apariencia tan simple como un consejo para llegar a algún lugar. La cosa puede terminar en una especie de mitin, con varios cubanos discutiendo a gritos cuál es el mejor camino para orientar a los extranjeros. Y siempre parece haber tiempo, más si es en la cola de la guagua o el “camello”. Hicimos el viaje por libre, sin agenda cerrada y sin guías. Algunos colegas nos habían pasado contactos de artistas e historiadores. Unos cuantos eran homosexuales (no sabía nada todavía de la dura situación que debían afrontar no porque no se supiera, sino porque no había entrado a mis circuitos de información. El amor y el pesar del film  Santa y Andrés me hizo recordar hace un par de años a aquellos amigos). 

La idea inicial era conocer qué pasaba en el único lugar del continente en que el capitalismo no regía las vidas de la gente. El puzzle que fuimos armando en aquellas cuatro semanas quedó incompleto y cargado de contradicciones: la misma persona que defendía la Revolución 
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con énfasis podía, dos minutos más tarde, gritar de asombro porque, como argentinos, pudiendo viajar libremente a Estados Unidos —no se pedían visas por entonces— no nos fuéramos de inmediato a vivir allí. O 

les era posible defender la educación libre y la “prohibición” de libros de Trotski. También estaban los “no dicho”, los gestos, la mirada a un lado y al otro antes de hacer un mínimo comentario crítico, entre tantas otras anécdotas. 

Avanzaba el viaje y observábamos aquello mientras el marco de ilusión con el que las izquierdas y el “pensamiento crítico” latinoamericano miraba a Cuba en aquel tiempo, y que nosotros compartíamos, hacía aguas. La comunidad homosexual debía, en el espacio público, ocultarse. 

Una profesora universitaria o un maestro de escuela vivía en condiciones míseras, ganando un sueldo mensual que cualquiera vinculado a trabajos no cualificados en el sector turístico sacaba con una propina de medio día. Las votaciones de los Comités de Defensa de la Revolución parecían performances de unidad más que espacios de debate e intercambio. La vergüenza de la prostitución era palpable. La clara evidencia de que si se quiere llegar a ciertos puestos (algo tan inocuo como entrar a una escuela artística) había que tener aval o carnet del partido. No llegué a preguntár-melo entonces, pero ahora  Sharp Power  ofrece la oportunidad de reflexionar a fondo sobre ello: en escenarios donde todo gravita alrededor del Estado y el Estado lo “ordena todo” ¿qué pasa con la producción científica? 

La frontera entre ideología y ciencia

Ya que empecé por los recuerdos, plantearé la cuestión de las fronteras —o la construcción social de las fronteras— entre ideología y ciencia comenzando por  Funes el memorioso, el cuento de Jorge Luis Borges. En un curso de metodología de las ciencias sociales, en mis estudios de grado, una profesora puso en discusión la cuestión de la abstracción: ¿es la abstracción un conocimiento de orden superior o, por el contrario, es de orden inferior? La lectura del cuento de Borges,  Funes el memorioso,  sirvió 
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como disparador para someter a juicio el presupuesto de que la ciencia es un conocimiento elevado, instalado por encima o como perfecciona-miento de la realidad. Visto así, la abstracción necesaria para producir conocimiento o al menos para formular conceptos no era nada más que una reducción y simplificación de la realidad. 

Sobre el cuento: Funes cae de un caballo, el accidente lo dejará tulli-do y operará un prodigioso milagro sobre su memoria. Dice el narrador: 

“Diecinueve años había vivido como quien sueña: miraba sin ver, oía sin oír, se olvidaba de todo, de casi todo. Al caer, perdió el conocimiento, cuando lo recobró, el presente era casi intolerable de tan rico y tan nítido, y también las memorias más antiguas y más triviales”. Pero esa maravi-llosa capacidad de observarlo todo tenía su contracara. “Dos o tres veces había reconstruido un día entero; no había dudado nunca, pero cada reconstrucción había requerido un día entero” (Borgues. 2003, p. 129). 

Funes era incapaz de pensar o asumir ideas generales. Concluye el narrador señalando que pensar es olvidar diferencias, generalizar, abstraer. Ese proceso selectivo, tan fundamental para todas las ciencias y tan evidente en, por ejemplo, la historiografía, muestra la medida en que la selección determina la reconstrucción de los hechos, hace emerger una fuerza mo-triz que podría parecer incuestionable y, sin embargo, es construcción. 

¿Puro relato? No. En las ciencias en general y con sus particularidades en las ciencias sociales, la frontera entre ciencia y ficción la traza el método. 

En  Lo ideológico y la cientificidad Eliseo Verón (1996), refuta la contraposición común entre ciencia, asociada a la verdad, e ideología, asociada al error, la ilusión, el engaño o el enmascaramiento. Verón señala que las perspectivas que se fundan en esta dicotomía —la contraposición entre un discurso verdadero y otro u otros falsos— no hace más que separar el producto del conocimiento de su sistema productivo. El sistema productivo designa un conjunto de instituciones y un sistema de acciones y normas. Ciencia e ideología no son comparables, porque lo ideológico 

“es una dimensión constitutiva de todo sistema social de producción de sentido” (Verón, 1996, p. 16). Así, lo que Verón denomina “gramática de 

 

PRÓLOGO

11

producción” y lo que denomina “gramática de reconocimiento” generan campos de efectos de sentido. La circulación ofrece el conjunto de mecanismos que vinculan una y otra gramática y abren el campo de lecturas posibles. 

Ideológico es el nombre del sistema de relaciones entre los discursos y sus condiciones de producción, siendo estas últimas definidas en el contexto de una sociedad determinada. Aquí se disuelve la verdad al quedar subsumida en unas condiciones específicas e históricas. Este pensamiento conduce al rechazo de una idea de verdad como algo externo, dado e inmutable. El borramiento u ocultamiento de esas condiciones de producción permitiría que la naturaleza aparezca como un espejo que refleja las investigaciones científicas. 

Si la ciencia es método, y el método está sujeto a discusión y revisión, evaluación y replanteo, las dinámicas de producción van más allá del puro debate académico. En su  Teoría de las revoluciones científicas, Tho-mas Kuhn analiza distintas concepciones de la naturaleza y concluye que lo que las diferenciaba no era uno u otro error de método —todos eran “científicos”— sino sus modos inconmensurables de ver el mundo y de practicar en él las ciencias. La observación y la experiencia pueden y deben limitar drásticamente la gama de las creencias científicas admisi-bles o, de lo contrario, no habría ciencia. Aunque su estudio se basó principalmente en la física y la química, muchas de sus conclusiones —aún vigentes— son pertinentes para repensar las ciencias sociales. 

Las teorías de Kuhn entre tantas otras cosas muestran cuál es el espacio para la incertidumbre en la ciencia. En periodos de ciencia normal la incertidumbre suele estar muy controlada, el control se establece sobre la definición de las preguntas y el método para abordarlas. Luego, determinados métodos casi permiten anticipar los resultados, y limitan aún más el espacio para la incertidumbre. Las revoluciones en cambio —me refiero aquí a las revoluciones científicas— abrirían las compuertas para liberar la incertidumbre y buscar nuevas alternativas. 
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Sin embargo, al trasladar esta reflexión al ámbito de las revoluciones políticas y sociales; puede observarse la paradoja entre el elevado nivel de incertidumbre en torno a lo que ocurre y lo que ocurrirá y las enormes certezas que comúnmente parecen tener los líderes y activistas en torno a lo que debería ser. Poder y asimetrías de poder están presentes con fuerza tanto en el campo de las ideas como en el de la organización social. En ámbitos en que la intervención estatal sobre el campo de las ideas, sus dinámicas internas, los criterios de selección de docentes e investigadores, pero también temas, foros de presentación de resultados, estilos de intervención es más fuerte, las dinámicas adquieren especificidades. De esto se ocupa el libro que este prólogo introduce y sus capítulos van dando cuenta de las gramáticas de generación que dominan la producción de conocimiento, con énfasis en los mecanismos de control del poder y del relato más que de búsqueda de saberes. 

El  sharp power como gramática de eliminación de incertidumbres Esta obra, coordinada desde Gobierno y Análisis Político, se sumerge en el análisis de los mecanismos que explican la puesta en marcha de distintas dinámicas del llamado poder incisivo ( sharp power, en su formulación original) desde la academia. La obra se estructura con la mirada puesta en Cuba y su relación con la región; pero se extiende también hacia las gramáticas de producción que, con paralelismos e influencia cubanos, se han intentado imponer sobre la academia venezolana. Armando Chaguaceda se ocupa del capítulo inicial, centrado en unas dinámicas regionales que enfrentan a una intelectualidad de izquierdas preocupada por la justicia social y a una intelectualidad de centro o derecha que se le opone, y enfatiza en las libertades y el Estado de Derecho. En esas tensiones, señala el autor, es notable la fuerza que ha ido adquiriendo para un sector importante del pensamiento progresista la idea de la supuesta 

“excepcionalidad cubana”: “El régimen cubano, con seis décadas en el poder, no tiene cabida en sus análisis. Cuando ello sucede, se le trata como un exotismo sin influencia en la política regional o como un tipo de 
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‘democracia popular’, superior a la liberal”. Si no se estudia, si se asume su excepcionalidad y se acepta sin más el relato oficial, el “pensamiento crítico” no existe. 

Henry Eric Hernández recurre a ejemplos de censura en el arte, para mostrar cómo para el Estado cubano y sus burócratas la censura se ha instalado como un “mal menor” necesario para sostener el “proyecto revolucionario”. “Estereotipar el “revolucionarismo” y “mantenerse en guardia por si aparecen representaciones que puedan empañar su pertinencia y eficacia: un estado de alerta  ad infinitum que procura la violencia políticamente necesaria y anula toda responsabilidad”. El autor identifica una serie de procedimientos en acción para sostener estos estereotipos. 

Claudia González Marrero y Louis Thiemann aportan otro elemento clave en la puesta en acción del poder incisivo: el hospedaje y conducción de la academia extranjera. ¿De qué modo llega la academia conducida a convertirse en un activo de la diplomacia pública cubana y cuán efectiva es políticamente para ello? Lo que consiguen, afirman los autores, es crear una agenda orgánica a sus intereses (antimperialista, de excepción, etc.) también orientada a un mercado especializado (donativos para programas de estudios, intercambios académicos, etc.) que les incluye y beneficia. 

He observado en mi vida académica estos procedimientos de los que el texto de González Marrero y Thiemann da cuenta: las agendas armadas, los circuitos cerrados sobre lugares que no permiten entrar “ruidos”. 

La opción de algunos por la autocensura. Los retos son muchos, porque introducir Cuba en una agenda de estudios regionales o globales implica siempre lidiar con las instituciones cubanas. Y las instituciones cubanas, controladas por el poder, tienen notable y extensa influencia. También implica lidiar con las resistencias desde fuera, que excluyen Cuba del análisis y así consolidan el excepcionalismo. 
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En el capítulo “Tecnólogos políticos y ágoras Potemkin”, Armando Chaguaceda y Boris González Arenas plantean los espacios de debate en la esfera pública que funciona en la Isla, donde hay admitidos, perseguidos e ignorados. El análisis muestra todas las complejidades de unos debates que se intersecan entre la necesidad del Estado de controlarlo todo y su misma necesidad de aparentar que hay márgenes de libertad. 

Mal conviven así una esfera pública estatal, mayoritaria y dominante, con una esfera pública híbrida, semioficial, y una esfera pública opositora, integrada por quienes quieren un cambio democrático. 

En “Una mirada al  Sharp Power en Latinoamérica”, María Isabel Puerta analiza los cambios globales que ubican a Rusia y China como actores de peso en el mundo y se centra en el camino seguido por el chavismo, bajo influencia cubana, para erosionar la autonomía de las universidades del país. Sea por la vía de la cooptación, del cambio de reglamentaciones o de la asfixia presupuestaria. La autora enfatiza en el rol del asesoramiento e intervención del Estado cubano en la desdemo-cratización del país. 

Sigue con la mirada sobre Venezuela Ysrrael Camero, ahora para hacer un repaso en perspectiva histórica de la evolución de la academia venezolana, su diversidad y pluralidad y las consecuencias que ha ido generado la masificación —que en principio podría ser celebrada— pero sin garantías ni de calidad ni de independencia y más bien como instrumento para erosionar los enclaves que sostenían esferas de pensamiento crítico. El chavismo, nos dice el autor, dominó de manera hegemónica el poder en Venezuela en sus primeros años; pero nunca logró ni convencer ni cooptar la comunidad universitaria, tampoco generar una intelectualidad orgánica densa al servicio del régimen. 

Un último capítulo aborda de lleno el análisis del ambientalismo en Cuba. Lo aborda Isbel Díaz Torres señalando la contradicción entre un discurso social que asume que Cuba es un país pequeño y poco desarrollado, que por tanto no tiene mayor responsabilidad en la contaminación 
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global, y un incipiente movimiento ambientalista que tanto es negado por el Estado como buscado como socio para ciertos proyectos internacionales. Cuba es un país pequeño, pero su Estado no lo es, subraya el autor para enfatizar, una vez más, en esos mecanismos de intervención que se ponen en marcha para controlar los relatos y mantenerlos en el cauce deseado por el régimen. 

Comentario final

Cierro por donde empecé. Aquel viaje de 1998 fue entrañable en muchos sentidos, pero políticamente no encontramos lo que esperábamos. 

Con distintos énfasis lo vimos todos. Al regresar, se produjo en algunos ese efecto del que hablan capítulos de este libro: el proceso selectivo que conduce a restructurar lo visto y quedarse solo con lo que entra en el marco de lo esperado, contraponer las libertades (de expresión, de manifestación) al acceso a ciertos derechos (educación, salud) y subordinar siempre los derechos individuales, políticos y humanos a la lucha contra Estados Unidos. El imperialismo yanqui y el bloqueo como chivos expiatorios de todos los males. 

Es incuestionable que en Guantánamo Estados Unidos ha violado derechos humanos por décadas; también es incuestionable que el país del Norte ha tenido participación directa en infinidad de ataques a la democracia y los derechos, en América Latina y el mundo. Y sí, también, la pobreza es aún mayor en buena parte de los países centroamericanos, y los efectos de la violencia y las economías ilícitas son por lejos más dramáticos en Colombia o México que en Cuba. Nada de esto quita que los derechos humanos son atacados en Cuba y que en Cuba no hay democracia ni tampoco libertad o autonomía académicas. Esta obra que se presenta no es, ni pretende ser, “palabra santa”: es un trabajo colectivo que aborda una cuestión central para pensar (y redefinir) el rol de la academia en general y para repensar el análisis de las dinámicas de poder en Cuba y su traslado al ámbito de la producción del conocimiento social 
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en la región. Por eso, léalo, coméntelo, discútalo. No hay democracia sin respeto a los derechos humanos y libertad de expresión y no puede haber libertad sin reconocimiento del pluralismo y la disidencia. 
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La dilatada resistencia a un proceso de destrucción de la libertad académica en las universidades venezolanas

 Ysrrael Camero Guevara 1

La universidad tiene una larga tradición en el ejercicio de un rol de contrapoder en Venezuela. A lo largo de sus veintidós años de hegemonía política, el chavismo nunca logró contar con el apoyo de la mayoría de la comunidad universitaria, ni entre los profesores ni entre los estudiantes, convirtiéndose las universidades, tanto autónomas como privadas, en núcleos autónomos de pensamiento y acción, en medio de una sociedad que enfrentaba la autocratización de su sistema político. Ante esto, el Gobierno ha procedido a desarrollar políticas que reducen significativamente la libertad académica, colocando a la comunidad intelectual universitaria en la lista de sus adversarios. La influencia del modelo cubano ha sido determinante en esta expresión de la autocratización venezolana. 

El mundo académico, especialmente el universitario, tiene en Venezuela una dilatada tradición en el ejercicio de funciones de contrapoder. 

Desde algunos episodios a finales del siglo XIX y, con más fuerza a partir de 1928 y 1936, fue la universidad venezolana recurrente ámbito de resistencia contra el poder. En las aulas universitarias y en los centros de investigación se generaba conocimiento crítico, propiciando un espacio de deliberación que gozaba de un margen de autonomía, que podía ser reprimida o tolerada por aquellos que ejercían el poder. 

1 Investigador de Gobierno y Análisis Político, Profesor, Instituto de Humanidades Fran-cesco Petrarca. 
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En ese sentido, el hecho de que el chavismo, que ha construido una hegemonía política que ya supera las dos décadas, nunca haya podido ejercer su control sobre los espacios académicos y universitarios como fuerza dominante, nos habla más de una continuidad en la actitud de resistencia de la comunidad universitaria, que de una ruptura novedosa. 

A lo largo de más de dos décadas se han confrontado en Venezuela dos maneras de concebir los espacios institucionales para la generación de conocimiento. Frente a una dilatada tradición de autonomía y libertad académica de la comunidad universitaria venezolana, se ha intentado imponer un modelo de planificación centralizada, de clara influencia cubana, que niega el debate plural y el ejercicio autónomo de creación del conocimiento. En Venezuela, la dinámica de conflicto ha derivado en el establecimiento de paralelismos institucionales y en un proceso de cerco contra el ejercicio autónomo de la vida académica. 

Un poco de historia

Desde que, en marzo de 1885, unos estudiantes caraqueños organiza-ron la “Delpinada”2 en el Teatro Caracas, para satirizar los bombos de Antonio Guzmán Blanco quien dominaba autoritariamente el escenario del poder desde 1870, el poder, sea autoritario o democrático, ha encontrado en la comunidad intelectual universitaria diversas formas de resistencia relativa a su ejercicio. 

Sin embargo, los autoritarismos guzmancista (1870-1888), gomecista (1908-1935) o militar (1948-1958) tuvieron apoyos en algunos sectores intelectuales, que llegaron ser cooptados como funcionarios del Estado 2  Sendai Zea (2012), “La Delpinada”, un episodio del ridículo político, por Simón Alberto Consalvi, tomado el 7 de marzo de 2021 de https://runrun.es/opinion/

historia/32989/%e2%80%9cla-delpinada%e2%80%9d-un-episodio-del-ridiculo-politico-por-simon-alberto-consalvi/
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en proceso de estructuración. Una parte de la intelectualidad positivista llegó a contribuir en la construcción de un relato de justificación de las prácticas autoritarias durante el gomecismo (ver Pino, 2016) a partir de la teoría del “gendarme necesario”, que tuvo una recreación en algunos intelectuales durante el perezjimenismo. 

Mucho se ha escrito respecto a la importancia que tuvieron las manifestaciones de 1928 contra la dictadura de Juan Vicente Gómez en la génesis del movimiento democrático venezolano. La generación del 28 emergió a la historia venezolana desde el entorno de la Universidad Central de Venezuela (UCV). Asimismo, la movilización del 14 de febrero de 1936, que exigía garantías y libertades civiles y políticas, fue encabe-zada por el rector de la UCV, Francisco Rísquez, y por el presidente de la Federación de Estudiantes de Venezuela, Jóvito Villalba, abriendo paso a un período de apertura y liberalización de la vida política venezolana, donde dirigentes provenientes de las aulas universitarias, se convirtieron en protagonistas del impulso democratizador. 

Durante la dictadura militar serían también las aulas universitarias espacios de resistencia contra el autoritarismo. La aparición de las primeras universidades privadas, durante los años cincuenta, equilibró el dominio que tenían las pocas universidades públicas en la educación superior venezolana. La Universidad Santa María y la Universidad Católica Andrés Bello aparecieron en 1953, la primera como una iniciativa laica y empresarial, la segunda vinculada a la Compañía de Jesús. 

En la última etapa de la dictadura, tanto las movilizaciones de los estudiantes universitarios el 21 de noviembre de 1957, como los pronunciamientos de personalidades del mundo intelectual y académico, formaron parte de las expresiones de la sociedad civil contra el autoritarismo y por la democracia. 
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La libertad académica y la vida universitaria bajo la democracia En 1958 se aprobó una primera Ley de Universidades, que funcionó como basamento para la democratización de las universidades y para la definición de la autonomía universitaria bajo el nuevo régimen democrático. Bajo el sistema democrático se inició el proceso de masificación educativa, desde las campañas de alfabetización, la universalización de la educación primaria, media, diversificada y profesional, así como la expansión de las universidades a nivel nacional. En 1960 es reconstituido el Consejo Nacional de Universidades (CNU), como un cuerpo colegiado y, en 1967, se crea el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas (CONICIT). 

Durante la democracia, la masificación de la educación, que incluía la expansión del número de casas de estudio de educación superior, permitió la formación de una nueva intelectualidad comprometida con el proceso de modernización y democratización del país. Al ser esta expansión modernizadora, y desarrollada en un ambiente de pluralidad democrática y apertura cultural, el campo intelectual universitario venezolano recibió influencias diversas, en lo que fue clave el impacto de la Revolución cubana, de las movilizaciones de 1968, y del movimiento contracultural de las décadas de los sesenta y los setenta. 

Pero, incluso dentro del régimen democrático, la universidad siguió siendo espacio de confrontación y tensión con los nuevos Gobiernos. El inicio de la lucha armada, la aparición de las guerrillas y la radicalización de la ultraizquierda, encontraron también en las universidades un campo de acción para la confrontación de ideas y las movilizaciones políticas. 

El ambiente académico e intelectual de la década de los sesenta estuvo marcado en la universidad venezolana por una mayor presencia de las diversas corrientes marxistas, que tuvieron repercusión en las reformas de los programas y de los currículos universitarios. 

 

LA DILATADA RESISTENCIA A UN PROCESO DE DESTRUCCIÓN DE LA LIBERTAD ACADÉMICA 21

Las universidades autónomas nacionales en la década de los sesenta, la UCV, la Universidad del Zulia y la Universidad de los Andes, brindaron apoyo a la expansión de la investigación científica y a los posgrados. El espacio intelectual y las universidades venezolanas recibieron la influencia de académicos y profesionales que venían escapando de las distintas dictaduras que asolaban a los países de América Latina, así como había recibido previamente a los republicanos españoles que se habían exiliado tras la finalización de la Guerra Civil española y la consolidación de la dictadura franquista. Manuel García Pelayo fue uno de los fundadores de la Escuela de Estudios Políticos de la Universidad Central de Venezuela. 

Los aportes de Juan David García Bacca en filosofía, y de Ángel Rosenblat en Letras, contribuyeron a la definición de la pluralidad del debate académico venezolano. El expresidente guatemalteco, Juan José Arévalo, y el dirigente socialista chileno, Ricardo Lagos, llegaron a ser profesores en las universidades venezolanas. 

La universidad venezolana no se encontraba aislada del debate político e intelectual occidental. Los coletazos del mayo francés de 1968 

afectaron a las universidades venezolanas. El movimiento por la Renovación Universitaria en 1969 generó diversos conflictos dentro de la Universidad Central de Venezuela, que era la principal casa de estudios del país, enfrentando a los renovadores contra algunos de los académicos consagrados, considerados tradicionalistas. 

En un ambiente todavía marcado por la violencia de la lucha guerri-llera, que estaba en proceso de pacificación, el Gobierno de Rafael Caldera decide la intervención y el cierre temporal de la Universidad Central de Venezuela y de las escuelas técnicas en 1970. 

Tras el cierre, se promulgó una nueva Ley de Universidades, que definió los límites de la autonomía universitaria, tanto en su aspecto normativo, administrativo, académico como financiero. Al ratificar la inviolabilidad del recinto universitario, se otorgó a las autoridades, nacionales y locales, el control de sus accesos y de su circulación, así como 
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la obligación de garantizar el orden público y la seguridad de personas y bienes. 

Esta Ley de Universidades fortaleció las funciones del CNU como ente coordinador de las instituciones universitarias, asignándole responsabilidades normativas y de distribución del presupuesto de las universidades públicas. A partir de este instrumento legal se crea la Oficina de Planificación del Sector Universitarios (OPSU), como órgano asesor. 

El concepto de “universidad experimental”     también es una de las novedades introducidas por la Ley de Universidades, facilitándole al Gobierno la creación de nuevas instituciones de educación superior, sin que tuvieran el carácter específico de las universidades autónomas. Se inició, con ello, la expansión de la educación superior con la fundación de institutos y colegios universitarios para carreras cortas, definidas como de técnico superior. 

La creación de instituciones como los Consejos de Desarrollo Científico y Humanístico (CDCH), de las Organizaciones de Bienestar Estudiantil (OBE), de los Centros de Estudios de Postgrado, así como de una creciente cantidad de centros de investigación, como el Centro de Estudios para el Desarrollo (CENDES), marca la diversificación y complejización de la producción científica, académica e intelectual, durante la democracia. 

La decisión de diversificar las alternativas en educación superior llevó a la fundación de la Universidad Simón Bolívar (USB), más alejada de las disputas políticas del centro de Caracas, proyectando una imagen científica y técnica. En la USB llegarían a ser investigadores y profesores algunos académicos que habían sido desplazados de la UCV en medio de la Renovación. La USB recibiría también importantes influencias de las nuevas corrientes del pensamiento académico estadounidense, que serían clave en la creación de sus estudios de ciencias políticas, por ejemplo. Se crean nuevas instituciones como la Universidad de Oriente 
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o la Universidad Simón Rodríguez bajo el esquema de universidad experimental. 

En los primeros años de la etapa democrática hubo una importante ampliación de la oferta educativa universitaria, así como de las líneas de investigación y de la producción de conocimiento, en un ambiente de libertad académica y de debate plural, marcado por la influencia intelectual del marxismo y del estructuralismo. En 1958 había alrededor de 11,000 estudiantes universitarios, cifra que alcanzaba en 1981 los 331,000. 

En el año 1957 existían en Venezuela seis instituciones de educación superior, de las cuales tres eran universidades nacionales, dos eran privadas, y funcionaba el Instituto Pedagógico de Caracas. Para el año 1980 se había elevado su número a 91 instituciones, siendo posible la última etapa de su expansión por la combinación de una voluntad política expansiva y una gran capacidad para la inversión pública, de la mano de los recursos petroleros. 

La década de los ochenta estuvo marcada por el agotamiento del modelo de desarrollo y por la crisis económica, lo que tuvo un impacto en el acceso a recursos para la continuidad de las investigaciones, en el estancamiento del presupuesto universitario, y en el inicio de un dilata-do proceso de pérdida del poder adquisitivo de los ingresos del personal investigador y docente de las universidades. 

El Plan de Becas Gran Mariscal de Ayacucho, que había sido creado en 1974, en medio de la expansión petrolera, tuvo que restringir algunas de sus iniciativas. La conflictividad política y social, que marcó las décadas de los ochenta y los noventa, también tuvo en la universidad un espacio protagónico. 

Las universidades siguieron siendo un espacio para el pensamiento crítico y para la libertad académica. En los espacios de creación intelectual de la academia venezolana emergió una nueva reflexión sobre la necesidad de impulsar una reforma de la democracia, y se abrió paso la 
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noción de la democracia participativa, al mismo tiempo que se impulsaba la necesidad de fortalecer los Gobiernos locales a través de la descentralización. Los trabajos de la COPRE encontraron eco en las universidades, así como también los planes de reformas estructurales del Estado. 

La década de los noventa estuvo marcada por las iniciativas reformistas de los Gobiernos de Carlos Andrés Pérez (1989-1993) y Rafael Caldera (1994-1999), por la continuidad de la crisis económica y social, así como por el agotamiento del sistema de partidos que había estado vigente desde 1958. Varias iniciativas de reforma de la relación entre el Estado y las universidades fueron recibidas críticamente por la comunidad universitaria. 

Las recurrentes movilizaciones contra las “reformas neoliberales” y el Consenso de Washington expresan el dominio que las ideas de izquierda tenían en el ambiente universitario. Las protestas contra el Proyecto de Ley de Educación Superior (PLES), en 1996, fueron ocasión para el activismo de calle, que articuló la protesta universitaria con un ambiente de cambio generalizado en la sociedad. 

A las universidades públicas se incorporaron, durante la democracia, nuevas universidades privadas, como la Universidad Metropolitana (1965), la José María Vargas (1983), la Nueva Esparta (1989) y Alejandro de Humboldt (1997) en Caracas, la Universidad Rafael Urdaneta (1974) y la Universidad Rafael Belloso Chacín (1989) en Maracaibo, la Universidad Tecnológica del Centro (1979) en Guacara, la Universidad Bicentenaria de Aragua (1986) en Valencia, la Gran Mariscal de Ayacucho (1987) en Barcelona, la Universidad Católica del Táchira (1982) en San Cristóbal, las universidades Fermín Toro (1989) y de Yacambú (1989) en Cabudare, la del Valle del Momboy (1997) en Valera, y la Universidad de Margarita (1998) en Porlamar (Rojas, 2005). La mayor parte de estas universidades privadas estaban dedicadas, fundamentalmente, a la labor docente más que a la de investigación y generación de nuevo conocimiento, con lo que en las universidades públicas autónomas se producía la mayor parte del conocimiento científico. 
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Los primeros pasos de una hegemonía

En el momento de la victoria electoral de Hugo Chávez, el 6 de diciembre de 1998, el chavismo era un movimiento aluvional, que agrupaba en su seno una diversidad de sectores y partidos, así como de dirigentes provenientes de sectores muy distintos. Muchos de quienes habían sido críticos de los Gobiernos democráticos de Acción Democrática y COPEI durante cuarenta años percibieron en la candidatura antisistema de Chávez una oportunidad histórica de desplazar a toda una elite política, para que fuera sustituida por un proceso de renovación. 

La promesa central del nuevo presidente era la realización de una Asamblea Nacional Constituyente para refundar el proyecto republicano. 

En la Constitución de 1999 se consagra la autonomía universitaria, lo que era una de las líneas históricas de defensa, tanto del gremio docente e investigador como de los movimientos estudiantiles, frente al Gobierno central, junto con la disputa por el presupuesto universitario. 

Los primeros pasos del nuevo Gobierno parecían plantear un acercamiento a viejas reivindicaciones de los sectores universitarios, lo que llegó a generar una cierta corriente de simpatía por el proceso de transformación que se estaba generando (Ramírez, 2020, p. 56). El discurso gubernamental se centraba en la necesidad de garantizar una mayor inclusión, al ratificar la política de masificación de la educación superior, en términos equitativos. 

Entre 1999 y 2004, una parte importante de los decisores en materia de política educativa nacional universitaria eran académicos, muchos provenientes de las aulas de la Universidad Central de Venezuela, algunos de los cuales habían realizado aportes al debate educativo durante las décadas de los ochenta y noventa. A través de la OPSU se iniciaron varios programas y proyectos de alcance nacional. En el año 2000, se crea el Viceministerio de Educación Superior, adscrito al Ministerio de Educación, 

26

YSRRAEL CAMERO GUEVARA

Cultura y Deporte, dos años después, es separado y creado el Ministerio de Educación Superior. 

El programa “Alma Mater” para el mejoramiento de la calidad y equidad en la Educación Universitaria, definido por el CNU-OPSU en el año 2001, marca un desarrollo truncado de una política universitaria que pretendía integrar toda la educación superior en un solo sistema (Pereira y Díaz, 2015, p. 86). Con este programa, se creó un nuevo sistema de evaluación y acreditación que pretendía fortalecer la carrera académica, ejecutar un programa de formación de doctores, dándoles recursos, tanto financieros como tecnológicos, a los proyectos de investigación existentes. Al mismo tiempo, se perfeccionaba el método de selección de los estudiantes, bajo parámetros de inclusión con equidad. Se generó un modelo de asignación presupuestaria con nuevos criterios técnicos (Fuenmayor, 2020, pp. 34-35). 

Todo este programa terminó siendo bloqueado y suspendido entre 2004 y 2005, en la medida que el Gobierno se radicalizaba, entraba en confrontación con las universidades autónomas, y sustituía a los académicos por militantes que mostrarán su lealtad primordial con el liderazgo de la Revolución. 

El conflicto con las universidades

Durante el primer trienio de la presidencia de Hugo Chávez las relaciones entre el Gobierno nacional y las universidades autónomas podrían caracterizarse como de respeto y cordialidad. El inicio de la confrontación con las universidades está marcado por la toma de la sede del salón de sesiones del Consejo Universitario de la UCV el 28 de marzo de 2001 por un grupo de estudiantes y activistas vinculados al chavismo, con la intención de destituir a las autoridades universitarias existentes, y sustituirlas por otras designadas  ad hoc. Esta toma se prolongó durante 
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más de tres meses, contando con la ayuda logística del Gobierno central, siendo desalojada por la misma comunidad universitaria. 

A partir de ese momento, las agresiones contra la principal casa de estudios superiores de Venezuela se hicieron recurrentes (Ramírez, 2017, p. 200). Otras universidades, como la Universidad del Zulia, la Universidad de Carabobo, la Universidad de Los Andes y la Universidad de Oriente, sufrieron diversos ataques violentos, que pretendían dificultar la acción de los rectores y demás autoridades. 

El discurso del Gobierno se centraba en el impulso de una democratización del gobierno universitario, que igualaba el voto estudiantil al profesoral, incorporaba al personal administrativo y obrero, cambiaba el concepto de comunidad universitaria y violentaba los patrones de la autonomía universitaria. La intencionalidad política era clave; en las distintas elecciones realizadas en las universidades el chavismo no había podido alzarse con la victoria, a pesar de contar con los recursos del Estado y el apoyo gubernamental. 

El caso de la Universidad Central de Venezuela puede considerarse paradigmático, dada la tradición contestataria y de izquierdas de esta casa de estudios. El rector Trino Alcides Díaz había sido electo en 1996, y tenía cercanías con el nuevo Gobierno de Chávez. Pero, en 2000 gana las elecciones rectorales internas Giuseppe Gianneto, quien, como rector, tuvo que hacer frente a la toma de 2001, a las movilizaciones de 2002 y a los paros de 2002 y 2003. El rector Gianneto se mantuvo cercano tanto al gremio docente como al movimiento estudiantil universitario en confrontación con las tendencias autoritarias del Gobierno nacional. 

Algo similar ocurría en las elecciones estudiantiles, la presencia del chavismo en las mismas era testimonial, y obtuvo victorias en muy pocas escuelas. Se encontraba lejos de ganar el control de la Federación de Centros Universitarios (FCU), cúpula del movimiento estudiantil en la UCV. 

El empleo de la violencia para obstaculizar, en diversas ocasiones, tanto 
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la realización de las elecciones estudiantiles, como el funcionamiento mismo de la Universidad, reflejaba la debilidad interna del chavismo y su incapacidad para convertirse en mayoría dentro de la comunidad universitarias. 

El caso de la Universidad de Los Andes (ULA) tiene algunos elementos similares. En 1996 había sido electo, en un proceso novedoso que incorporó a la comunidad estudiantil, el doctor Felipe Pachano como rector. Los sucesivos rectores electos por la comunidad universitaria, de acuerdo a sus reglamentos internos, como Genry Vargas (2000-2004), Lester Rodríguez (2004-2008) y Mario Bonucci (2008-2012), no se mostraron sumisos a las exigencias del Gobierno nacional, planteando resistencia a las tendencias centralizadoras y autoritarias. La acción del rector Rodríguez lo proyectó como un liderazgo político de los sectores democráticos, quien llegó a ser alcalde de la ciudad de Mérida entre 2008 y 2012, así como candidato a gobernador. 

Ante las pretensiones de concentración de poder y de intervención del Gobierno nacional en las universidades el discurso dominante en el gremio docente, así como del movimiento estudiantil, que ha sido respal-dado en las elecciones internas en las casas de estudios, se ha centrado en la defensa de la autonomía universitaria, como elemento central que permite la libertad académica y de pensamiento dentro de la Universidad. 

La centralidad de la influencia cubana en la educación venezolana Durante la crisis política que marcó a Venezuela entre los años 2002 y 2003 se fortalecieron los lazos entre el Gobierno venezolano y el régimen cubano. Estos vínculos, que pasaban por la relación personal entre Fidel Castro y Hugo Chávez, derivaron en una relación de dependencia donde Cuba ejercía una función conductora y de asesoramiento, mientras que Venezuela proporcionaba recursos petroleros y servía de puente con el resto de América Latina. 
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La cooperación entre ambos Gobiernos se desarrollaba en el marco de los acuerdos firmados durante el año 2000, sin embargo, el derroca-miento y posterior retorno al poder de Hugo Chávez en abril de 2002, brindó una oportunidad para convertir la relación Cuba-Venezuela en un vínculo vital para darle sostenibilidad al nuevo régimen venezolano, que vivía momentos de dificultad. 

La creación de las misiones sociales, bajo un esquema de paralelismo institucional fue, en gran parte, una respuesta política al reto que los sectores opositores le presentaban al Gobierno de Hugo Chávez. En un primer momento, estas misiones sociales se desarrollaban a través de dos vertientes: la dedicada a la atención sanitaria y de salud, y la educativa. En ambas líneas de desarrollo el rol de la asesoría e influencia cubanas fue determinante, dado que estos programas distaban de ser simplemente asistenciales, sino que tenían una función claramente proselitista y de control social, aspectos en que la experiencia cubana era particularmente importante para el Gobierno venezolano. 

El diseño e implantación de las misiones educativas están en el centro de este proceso. Respecto al impacto de la influencia cubana la mayor parte de la polémica en la opinión pública se centró en el programa de alfabetización de adultos,  Yo Sí Puedo, de la Misión Robinson, donde el trasplante fue mecánico y lineal. 

Sin embargo, sería la Misión Sucre, concebida como un programa paralelo de educación “superior”, la que formaría parte integral del proceso de cerco y debilitamiento del sistema universitario venezolano. 

Este programa fue creado en septiembre de 2003 (Gaceta Oficial 37.779), e inició su desarrollo dos meses después. 

Es importante hacer notar que la relación con la educación cubana era previa, dado que en noviembre de 1999 el viceministro cubano de Educación Superior, José Luis García Cueva, había realizado una visita a Caracas. 
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En octubre del año 2000 se firmó el Convenio Integral de Cooperación entre la República de Cuba y la República Bolivariana de Venezuela. 

Un año después, en 2001, se firmó un primer acuerdo entre la Fundación Gran Mariscal de Ayacucho, institución venezolana que había contribuido a la formación internacional de profesionales venezolanos en el mundo desde 1974, y el Ministerio de Educación Superior (MES) de Cuba. 

Bajo el régimen cubano, como corresponde a todos aquellos regímenes de carácter totalitario, el ejercicio de la autonomía es visto como una amenaza potencial para el régimen, lo que implica un choque frontal entre la cultura universitaria cubana y la cultura y tradición universitaria venezolana. 

De igual manera, la asesoría cubana a los decisores en materia de política universitarias venezolanos apunta fundamentalmente a la destrucción de la libertad académica y al establecimiento de un control centralizado de toda la producción de conocimiento, que se concibe al servicio de los intereses del Estado, definidos desde el poder. 

Esta influencia cubana no es novedosa, a pesar de que ha llegado a los máximos niveles en Venezuela, pero constituye un ejercicio recurrente del régimen impuesto en la Isla desde 1959. El despliegue de estrategias de influencia sobre la producción de conocimiento en el mundo académico e intelectual ha sido caracterizado por Armando Chaguaceda como una expresión del “poder incisivo”, a través del cual el régimen de la Habana dedica recursos masivos usados con “determinación, sofisticación y coherencia por distorsionar las percepciones y limitar la crítica pública de su sistema autoritario” (Chaguaceda, 2020, p. 345). 

En Venezuela la influencia cubana del Gobierno ha sido mucho más directa que en cualquier experimento previo, por lo que ha agregado al uso de su discurso ideológico, la vocación centralizadora que impone dentro de la Isla, justamente porque el Gobierno venezolano así lo ha 
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permitido. Sin embargo, este proceso centralizador ha encontrado una importante resistencia en las universidades venezolanas. 

Nos señala Armando Chaguaceda, “en el ámbito específico de la libertad académica, el régimen político cubano presenta performances sostenidamente negativos” (Chaguaceda, 2020, p. 346), estando los investigadores sometidos al control político e ideológico del Comité Central del Partido. 

En el mismo sentido Luis Ugalde, quien fue rector de la Universidad Católica Andrés Bello de Caracas, señala que

Para un régimen que se considera “revolucionario”, con ideología marxista y defensor de modelos políticos estatistas al estilo soviético y cubano, solo es tolerable la existencia de universidades autónomas del poder del Estado-Partido-Gobierno como un período de transición (Ugalde, 2020, p. 145). 

Ugalde señala que bajo este tipo de regímenes no son concebibles universidades financiadas por el Estado que gocen de autonomía y pluralismo. Para Ugalde tres son los elementos que permitirían pasar de una relación, entre el Estado y las universidades, de autonomía y libertad académica a una de sumisión y control centralizado, un mayor control sobre el sistema de admisión, sobre el sistema de escogencia de las autoridades universitarias y representantes y el cerco financiero. Como podremos ver en cada uno de estos tres aspectos la política universitaria desarrollada por el Gobierno venezolano, especialmente desde 2004 y hasta el 2021, ha avanzado en cada uno de estos tres elementos. Lo ha hecho enfrentando una importante resistencia institucional de la comunidad universitaria venezolana, acostumbrada a un sistema pluralista y con autonomía. 

Así, podemos ver en todo el desarrollo de la política frente a las universidades una influencia directa del modelo cubano, de herencia soviética, sobre los decisores de los Gobiernos de Hugo Chávez y Nicolás 
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Maduro. Esta influencia se ha expresado en asesoría externa, pero también en una intervención directa en el proceso de implantación, especialmente a partir del momento de aparición de las misiones sociales, como respuesta política a la resistencia que habían planteado diversos sectores sociales entre 2002 y 2003. 

Centralización y paralelismo institucional en la educación superior Al no poder tomar el control de las universidades autónomas a través de los procedimientos electorales internos, que se realizaban en el marco de la autonomía constitucionalmente garantizada y con los procedimientos derivados de la Ley de Universidades de 1970, el Gobierno empieza a identificar la acción autónoma de las universidades como una amenaza existencial, así como a caracterizar a las autoridades universitarias y a la dirigencia estudiantil como adversarios políticos a derrotar. Se publica la primera propuesta de Ley de Educación Superior en 2003. 

La emergencia de esta perspectiva se vincula con varias decisiones presidenciales. Primero, la expansión nacional de la Universidad Nacional Experimental Politécnica de la Fuerza Armada (UNEFA). Segundo, la creación en 2003 de la Universidad Bolivariana de Venezuela (UBV), fundada en antiguas instalaciones de PDVSA cercanas a la Ciudad Universitaria de Caracas, sede de la UCV. En tercer lugar, se desarrolla una política de paralelismo educativo que, partiendo de la educación inicial, se prolonga hasta la superior, a través de la creación de las misiones educativas, entre las cuales la Misión Sucre, creada también en 2003 y enlazada con la UBV, y de las Aldeas Universitarias, expresaban su incursión en la educación superior. En cuarto lugar, se procedió a hacer uso del control que el Ejecutivo tenía sobre los tribunales para ir cercando el funcionamiento autónomo de las universidades nacionales. 

En cada una de estas políticas la presencia cubana, primero como asesoría, y luego en los procesos de ejecución, sería creciente y destacado. 
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En 2003 se realizó el primer taller binacional Venezuela-Cuba dedicando especial atención al tema de la cooperación en educación superior. 

El presupuesto universitario, que fue recurrente tema de confrontación entre las universidades y el Gobierno central desde los años ochenta, se estancó. Los recursos que dejaron de invertirse en el presupuesto universitario se dedicaron a la creación de las misiones educativas, que funcionaron como una estructura paralela, sin autonomía, desinstitucio-nalizada, atada exclusivamente al proyecto político presidencial. Como señala Carlos Eduardo Blanco:

Entre los años 2004 y 2017 las universidades no controladas por el Gobierno recibieron un aproximado de 68 millones de dólares para sus varias funciones intrínsecas, mientras que al otro sistema paralelo se le otorgaron casi 400 millones, los cuales son mayormente utilizados en actividades de política partidista (Blanco, 2020, p. 95). 

El paralelismo universitario se inicia en 2003 con la Misión Sucre. 

Como ocurre con el resto del sistema educativo paralelo que desarrolló el Gobierno de Hugo Chávez se caracteriza por una “subordinación al Ejecutivo Nacional y la ausencia de autonomía y libertad académica” 

(Observatorio de Derechos Humanos de la ULA, 2019, p. 1). La Misión Sucre, la UBV y las Aldeas Universitarias, están marcadas por la práctica proselitista, por su vinculación con el partido político del Gobierno y su vocación por el activismo, donde está casi ausente la labor de investigación y la creación de conocimiento. 

Hubo una política para inflar las matrículas universitarias en este tipo de instituciones, al tiempo que se estrangulaba la vida académica de las universidades públicas, especialmente las autónomas. En los trabajos de Luis Bravo Jáuregui y Ramón Uzcátegui podemos realizar un seguimiento de la evolución de la matrícula educativa a lo largo de la hegemonía chavista. En 1998, alrededor del 3% de la población estaba matriculada en la educación superior, en 2003 se había elevado ese porcen-
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taje a 4,9%. El incremento porcentual entre 2002 y 2003 fue de 43% en la matrícula (Bravo y Uzcátegui, 2020, p. 110), que coincidió con la aparición de las misiones educativas, que tenían mucho de demagogia, pero poco de contenido académico y de producción intelectual. Una evidencia de lo artificioso de este empeño fue que en el año inmediatamente posterior hubo una reducción del 10,9% en la población matriculada. 

Desde 2004 hubo un cambio en el personal responsable de las políticas universitarias; dejó de estar en manos de los académicos especialistas para descansar en las de personas sin ninguna vinculación con la academia, de acuerdo a lo señalado por Luis Fuenmayor Toro, quien fue director de la OPSU hasta 2004 (Parra-Sandoval, 2015, p. 92). 

A partir de este momento, el resto de las instituciones de educación superior no autónomas, las universidades experimentales, los colegios universitarios y los institutos universitarios, fueron progresivamente absorbidos por la lógica proselitista y por la dinámica de subordinación política que caracterizaba a las misiones educativas. En este sentido, las estructuras paralelas, fortalecidas por la voluntad política, y el presupuesto, absorbieron a la mayor parte de la institucionalidad educativa pública. 

Las universidades autónomas permanecieron como un espacio de debate e investigación cuya labor se veía obstaculizada por un menguante presupuesto y por la pérdida de poder adquisitivo en los ingresos de los investigadores y profesores universitarios. La realización de las elecciones en las universidades autónomas mostraba la fortaleza de la oposición al Gobierno y la debilidad del chavismo, tanto en el cuerpo docente como estudiantil. En la UCV, en el año 2004, fue electo como rector Antonio París, y Cecilia García Arocha en 2008. 

El Gobierno nacional siguió concentrando poder y centralizando competencias. A través del Decreto 3444, en el año 2005, Hugo Chávez traslada al Ministerio de Educación Superior las funciones del CNU (Rodríguez y García, 2013, pp. 86-87), y concentró en un órgano ejecutivo 
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centralizado lo que antes era atribución de un cuerpo colegiado donde están representados los rectores de las universidades, públicas y privadas, así como su cuerpo docente y los estudiantes. 

Cuba estuvo plenamente inserta en este proceso. En 2006 se suscribió un Acuerdo de Cooperación Integral entre el Ministerio de Educación Superior de Cuba y su similar venezolano, implicando el desarrollo de tres proyectos, primero, el fortalecimiento del plan de municipalización de la Educación Superior, segundo, la asistencia de los estudiantes venezolanos de pregrado a Cuba y el desarrollo de planes integrados cubano-venezolanos. 

El año 2007 constituye otro hito de ruptura entre las universidades autónomas y el Gobierno nacional. La propuesta de una reforma constitucional, que incrementaba los poderes presidenciales, fue llevada a referéndum. La decisión de no renovar la concesión televisiva a Radio Caracas Televisión (RCTV) actuó como detonante de protestas en las principales ciudades del país. Estas protestas elevaron el perfil de la dirigencia estudiantil, tanto de universidades públicas como privadas, hasta alcanzar su proyección como un nuevo liderazgo nacional, que renovaba el perfil de la oposición. 

Acá confluyeron movilizaciones de estudiantes de las universidades públicas autónomas, como la UCV, LUZ y la ULA, con las de universidades privadas, como la Universidad Católica del Táchira, la Universidad Católica Andrés Bello, la Universidad Metropolitana y la Universidad Santa María. 

Nuevamente, las universidades autónomas fueron colocadas en el punto de mira de la política gubernamental, que veía en las autoridades universitarias, y en los dirigentes estudiantiles, enemigos políticos que debían ser neutralizados. En 2008, Cecilia García Arocha se convirtió en nueva rectora de la Universidad Central de Venezuela. 
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El Gobierno, que controlaba a la Asamblea Nacional desde 2006, promulgó una nueva Ley Orgánica de Educación en 2009, que alteraba inconstitucionalmente la definición de comunidad universitaria, y generaba las condiciones para una posterior intervención judicial, que impidió la renovación interna de las autoridades universitarias. 

De acuerdo a lo que señalan Bravo y Uzcátegui (2020) la Ley Orgánica de Educación de 2009 contenía una falla de origen, al haber sido diseñada “para disfrutar de una ilimitada expansión del gasto público y un Gobierno sin términos para sustentar con financiamiento constante y sonante la voluntad de poder de su liderazgo más conspicuo” (Bravo y Uzcátegui, 2020, p. 99). 

Como señala Giuseppe Mazzocca (2020), desde la Ley Orgánica de Educación (2009), considerada inconstitucional, se le asignan al Ejecutivo competencias de control sobre normas y políticas en el Gobierno, en el ingreso y en la formación de las universidades, lo que limita, seriamente, la libertad académica y de cátedra, que partía de un lenguaje ambiguo y, por ende, sujeto a interpretaciones discrecionales, al señalar que el contenido académico debe sujetarse a los planes del Ejecutivo: El artículo 34 de dicha Ley establece que la autonomía universitaria debe ser interpretada (a) a nivel académico, como la subordinación de los programas de capacitación e investigación a los planes del Ejecutivo Nacional y las necesidades primarias del país; (b) a nivel administrativo y de autonomía, como la obligación de incluir el voto del personal administrativo y de los trabajadores en las elecciones de las autoridades universitarias y los representantes estudiantiles; y (c) en el ámbito económico, como el control centralizado del Estado sobre las inversiones y gastos de las universidades. (Observatorio de Derechos Humanos de la ULA, 2019, p. 4) Similar violación encontramos en el Decreto de la Misión Alma Mater, también de 2009 que, al transformar institutos y colegios universitarios en universidades experimentales, señala que estarán regidos por 
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“ideales e intereses socialistas y de la Patria” (citado por Mazzocca, 2020, p. 290). Este decreto crea las universidades politécnicas territoriales, de la Universidad Bolivariana de los Trabajadores, de la Universidad Nacional Experimental de los Pueblos del Sur y los Complejos Universitarios Socialistas Alma Mater. 

Las universidades no autónomas, las universidades experimentales y demás institutos públicos de educación superior, absorbidos dentro de la Misión Alma Mater, comparten varios rasgos en común a partir de este momento. Sus autoridades son designadas por el Ministro de Educación Universitaria. Sus profesores son contratados, por lo que no tienen ningún tipo de estabilidad ni posibilidad de desarrollar una carrera académica. 

No están presentes en los rankings internacionales, ni desarrollan una significativa línea de investigación. Algunas de estas nuevas instituciones no tienen sede propia, o carecen totalmente de sede. 

Nuevamente aparece la presencia del Gobierno cubano en estos procesos. En la reunión de la IX Comisión Mixta Cuba-Venezuela para la Educación Superior, realizada en octubre de 2009, Aurora Fernández, viceministra cubana de Educación Superior, señaló que el régimen insular realizaba labores de “asesoría” en Institutos Universitarios de Tecnología, y en los Colegios Universitarios para convertirlos en universidades, en el marco de la Misión Alma Máter. En la misma reunión, Rolando Forneiro Rodríguez, viceministro cubano de Educación, agregó que la asesoría para el diseño de maestrías y postgrados para la formación de docentes busca que estos sean parte de la “creación de una conciencia liberadora que permita concretar el proyecto de país”3. 

El Gobierno impulsó la creación de una Asociación de Rectores Bolivarianos (ARBOL) para intentar desplazar a la Asociación Venezolana 3  Evalúan convenios de educación superior Cuba-Venezuela en  Juventud Rebelde, 1º 

de noviembre de 2009, tomado de http://www.juventudrebelde.cu/internacionales/2009-10-31/evaluan-convenios-de-educacion-superior-cuba-venezuela

38

YSRRAEL CAMERO GUEVARA

de Rectores Universitarios (AVERU), que ha sido el tradicional órgano colegiado de expresión de las altas autoridades de las universidades, tanto públicas como privadas. 

En 2011, la Sala Electoral del Tribunal Supremo de Justicia bloqueó la realización de las elecciones en la Universidad Central de Venezuela. Esto se convirtió en una práctica regular del poder judicial contra la autonomía universitaria entre 2009 y 2019, como señala Tulio Ramírez: La Sala Electoral ha emitido más de 60 sentencias que impugnan toda elección universitaria que se haya organizado o realizado, desacatando el referido artículo 34 de la LOE. Esto se ha convertido en el nudo gordiano que impide la normalidad del desarrollo institucional de las universidades que eligen sus autoridades (Ramírez, 2020, p. 59). 

En el mismo período fueron también centralizados y sometidos al pensamiento gubernamental los programas de formación y estímulo a la investigación. Los Programas Nacionales de Formación Profesional (PNF) fueron creados en el año 2008, en el marco de los objetivos del Plan de la Patria promulgado en 2007. 

En 2011, fue sustituido el Programa de Promoción al Investigador (PPI) por el Programa de Estímulo al Investigador (PEI), de carácter mucho menos académico, lo que implicó una reducción sistemática de las investigaciones. En 1998, se produjeron 998 artículos de investigación académica en Venezuela, número que se incrementó hasta alcanzar su máximo en el año 2010, al llegar a 2 376 artículos, que luego descendieron, año a año, hasta llegar a 1 451 artículos durante el año 2018 (Ramírez, 2020, p. 66). Esta evolución puede verse con mayor claridad al señalar que, mientras en 1996, Venezuela producía 4,7% de los artículos científicos de América Latina y el Caribe, para 2018 este porcentaje se redujo a solo 0,8% 

(Ramírez y Salcedo, 2015). 
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En este ambiente de mayores restricciones a la libertad académica y a la producción intelectual, la matrícula siguió incrementándose en términos netos, hubo crecimiento porcentual entre los años 2005 y 2007, 2009, y desde 2011 hasta 2013, y mostró estancamiento en 2008 y 2019 (Bravo y Uzcátegui, 2020, p. 110). 

Bajo el cierre autoritario

Con la muerte de Hugo Chávez, y el ascenso al Gobierno central de Nicolás Maduro, se radicalizan aún más las posiciones respecto a la educación autónoma. Bajo el Gobierno de Maduro se han incrementado las restricciones a la libertad académica y a la autonomía universitaria. Esto se ha expresado tanto en lo normativo, lo financiero como en lo administrativo, lo que ha llegado a la persecución y represión directa contra los académicos. 

Como conclusión de su trabajo sobre el desarrollo de la educación universitaria entre 2013 y 2019, bajo el liderazgo autoritario de Nicolás Maduro, los investigadores Bravo y Uzcátegui señalan que: En 2013 el cambio de actores dentro del Ejecutivo nacional, ocurrido a finales del 2012 y a lo largo del 2013, terminó colocando a la universidad venezolana en la misma zona depresiva en que ya estaba el conjunto del sistema educativo escolar. El agravamiento de la depresión económica desatada por efecto del quiebre de la industria petrolera nacional, y la ausencia de la fuerza telúrica que le ofrecía el liderazgo al Gobierno desde 1999, hizo naufragar el modelo educativo según el cual la educación universitaria era la prioridad real del proyecto político instalado desde 1999. (Bravo y Uzcátegui, 2020, p. 114). 

En lo ideológico, las directrices gubernamentales son cada vez más rígidas y fortalecen su atadura a la ideología oficial. En el Plan de la Patria de 2013, encontramos que la transformación universitaria debe vincular-
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se con la profundización y radicalización del “socialismo bolivariano”, así como la construcción del “Modelo Productivo Socialista”. En el Plan de la Patria de 2019, vigente, se agudiza el énfasis del dogmatismo ideológico. 

El ministro de Educación Universitaria venezolano, Ricardo Menéndez, al visitar Cuba en 2014, con motivo del Congreso Universidad 2014, señalaba que “hemos empezado a concebir como proyecto, el tema de la universidad de la comuna”4. En ese momento se reconoce la presencia de más de dos mil profesionales cubanos incorporados en las misiones Robinson, Ribas y Sucre5. 

. 

En 2014 la Presidencia toma la decisión de incorporar tres vicemi-nisterios al Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria, Ciencia y Tecnología: el Viceministerio de Educación Universitaria, el Viceministerio de Investigación y Aplicación del Conocimiento, y el Viceministerio para el Fortalecimiento Institucional, la Conectividad y el Intercambio de Conocimiento. A estos entes se les faculta para dictar políticas en lo que se refiere a “políticas internas, planes y programas de formación, admisión de estudiantes y líneas de investigación prioritarias para las instituciones de educación universitaria” (Observatorio de Derechos Humanos de la ULA, 2019, p. 4), lo que violenta la autonomía universitaria y cualquier tipo de independencia de las instituciones de educación superior, lo que afecta gravemente a la libertad académica. 

Este cuerpo de decisiones ha implicado la usurpación de las funciones de los órganos autónomos de las universidades por parte del Ministerio de Educación Universitaria, que emplea para ello el control 4 Roberto Garaycoa Martínez, Daylén Vega Muguercia, Yosbel Bullaín Viltres, Universidades en Venezuela, más allá de una estrategia imperial en  CubaDebate, 25 de febrero de 2014, tomado de http://www.cubadebate.cu/especiales/2014/02/25/universidades-en-venezuela-mas-alla-de-una-estrategia-imperial/

5 Marisol Blanco, Convenio Cuba Venezuela Misión Sucre y Ribas, Sistema informativo de la Televisión Cubana, 13 de octubre de 2014, tomado de https://www.youtube.com/

watch?v=5FkSccKrTfY
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gubernamental sobre el Poder Judicial. La continua suspensión de las elecciones internas en todas las universidades autónomas, que llega incluso a intervenir judicialmente en las elecciones estudiantiles, denota la dirección de una conducta. Aquellos espacios que no pueden ser controlados por el Gobierno, son asfixiados en la práctica. La autonomía es percibida como una amenaza existencial para el Gobierno, lo que es una constante tanto en los Gobiernos presididos por Hugo Chávez, como en el liderado por Nicolás Maduro. 

Para intentar transformar desde afuera la conformación de la comunidad universitaria el Gobierno tomó la decisión de modificar los criterios de ingreso en las universidades. Se organiza, desde 2014, un nuevo sistema de asignación de cupos, que empieza a desarrollarse a partir de una decisión del CNU del 16 de diciembre de ese año. El nuevo esquema crea “un sistema único manejado de manera impositiva por la OPSU, sin participación de las universidades” (Bolívar, 2017, p. 82). La OPSU llegó a asignar la totalidad de los cupos de nuevos ingresos en las universidades nacionales. Las universidades acordaron desconocer la decisión, al considerarla inconstitucional e ilegal, lo que desembocó en una decisión de la Sala Constitucional del TSJ en diciembre de 2015 que obligaba a las universidades a acatar la instrucción. 

En 2015, el ministro para la Educación Superior anuncia la creación del Sistema Nacional de Formación Permanente del Profesor Universitario que, al centralizar el control de la formación de los docentes, violenta los procesos internos de las mismas universidades. Señalan Bravo y Uzcátegui que la acción gubernamental ha fomentado la hipercentrali-zación, concentrando la facultad de definir las carreras de cada una de las instituciones, imponiendo los Planes Nacionales de Formación (PNF) que pretenden homogeneizar toda la oferta académica nacional. 

El desarrollo de los convenios entre Cuba y Venezuela en materia de educación superior prosiguió en paralelo a este proceso de aplastamiento de las universidades autónomas y de consolidación del régimen autorita-
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rio. La Misión Sucre, en 2015, tituló 1 304 profesionales de pregrado y siete maestrías desarrolladas en el marco del convenio entre Cuba y Venezuela (Bravo, 2018, p. 401) 6. 

Las restricciones presupuestarias han llegado a ahogar la posibilidad de desarrollar labores de investigación, docencia y extensión en las universidades. Esta política restrictiva, iniciada en 2010, se ha hecho sistemática. El Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria, Ciencia y Tecnología ha desconocido los requerimientos que las universidades han presentado. La Universidad del Zulia (LUZ) presentó para 2019 un déficit del 99,86% en sus requerimientos. La Universidad de Los Andes (ULA) solo recibió el 26% de lo requerido para funcionar, mientras que la UCV apenas recibió un 20% (Gómez, Velazco, Faría, Villalobos, 2019, pp. 106-108). Esta asfixia presupuestaria vulnera la autonomía universitaria, la libertad académica, el derecho a la educación, así como los derechos laborales de los profesores, investigadores y del personal de las universidades. 

El deslizamiento represivo del régimen también se ha ensañado contra la protesta que tiene como protagonistas a los miembros de la comunidad universitaria, tanto profesores como estudiantes. 

En reiteradas ocasiones, las fuerzas militares, policiales y los grupos armados vinculados al Gobierno, han ingresado dentro del espacio universitario, en la UCV, la Universidad de Oriente, la ULA, LUZ, la Universidad de Carabobo, entre otras muchas, en acciones represivas violentas. 

Al menos 21 estudiantes universitarios fueron asesinados durante manifestaciones públicas entre 2017 y enero de 2019. Durante el año 2017, fueron detenidos arbitrariamente al menos 17 profesores universitarios, bien en ocasión de sus opiniones, como por participar en manifestaciones 6 Luis Bravo Jáuregui (2018).  Crónica histórica de la educación en Venezuela, volumen XV, septiembre de 2017 a agosto de 2018, p. 401. 
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públicas. Ocho de estos docentes fueron presentados a la justicia militar (Gómez, Velazco, Faría, Villalobos, 2019, p. 115). El Gobierno realiza prácticas discriminatorias contra profesores, investigadores y estudiantes universitarios. 

El estado actual

Para 2017, las 6 universidades que mantenían su autonomía, genera-ban el 80% de las investigaciones que se desarrollan en Venezuela (Ramírez, 2017, p. 205). En 2019, de las 72 instituciones universitarias de carácter oficial, solo 5 eran reconocidas como universidades autónomas, es decir, un 7% del total. De las 61 universidades públicas, 52 están controladas directamente por el Gobierno, sin libertad académica ni autonomía administrativa. 

Desde 1999, se crearon alrededor de 38 instituciones universitarias públicas, dedicadas, casi exclusivamente, a la docencia, con muy escasa investigación, y su funcionamiento está vinculado con el partido político oficialista (Blanco, 2020, p. 95). Hasta el año 2017 hubo un incremento de la población matriculada en la educación superior, la cual alcanzó ese año al 9,4% del total de la población; sin embargo, en medio de la crisis económica y con la emergencia humanitaria vinculada, Venezuela ha venido mostrando importantes retrocesos en la cobertura, y ha retrocedido al 8,8% para 2019 (Bravo y Uzcátegui, 2020, p. 110). El incremento ha sido mucho mayor en la educación superior privada que en la pública oficial, que se ha incrementado entre 1998 y 2015, en el primer caso un 218%, mientras que la pública ha aumentado en un 167%. 

Pero, en ese contexto es importante constatar que la caída del índice de libertad académica en Venezuela es consistente a lo largo de las últimas dos décadas, como podemos ver en el siguiente gráfico (tomado de V-Dem):
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El régimen autoritario ha modificado los instrumentos legales, y violado lo establecido en la Constitución, así como el funcionamiento de las instituciones para restringir el ejercicio de la libertad académica. 

En agosto de 2019, hubo una sentencia del Tribunal Supremo de Justicia que ahoga aún más la autonomía universitaria, al obligar a los rectores a organizar unas elecciones, que contravenían sus reglamentos internos y la misma constitución. 

Existen presiones políticas recurrentes a estudiantes y profesores, que pasan por la criminalización de la protesta de los universitarios, el establecimiento de limitaciones impuestas en su ejercicio de la búsqueda y divulgación del conocimiento. 

En Venezuela, el acceso a la investigación y a la docencia se encuentra sistemáticamente limitado, al no proveer a los investigadores de los medios materiales para ejercer su labor, al limitar el acceso de la comunidad académica, a la participación en organismos académicos profesionales o representativos. 

Durante la pandemia se evidenció la alta precariedad y vulnerabilidad de la vida universitaria venezolana, así como del estado de inde-fensión en que viven muchos investigadores y profesores universitarios. 

Los salarios del cuerpo docente venezolano en las instituciones públicas 
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se encontraban, en abril, entre los 4 y los 8 dólares mensuales (Affigne, 2020, p. 33). Por efectos de la hiperinflación, se reduce esta cantidad cada día. 

Dentro de la emergencia humanitaria que se ha agudizado con la COVID-19, varias instalaciones de las universidades han sufrido ataques significativos, al no contar las casas de estudio con presupuestos suficientes para dotar de seguridad sus sedes. La Universidad de Oriente ha sido una de las más afectadas, hasta llegar a quemarse su biblioteca y ser desvalijado y quemado su Instituto Oceanográfico. También han sufrido ataques e invasiones las instalaciones de la Universidad de Los Andes. 

Conclusiones

El chavismo, que ha dominado de manera hegemónica el poder político en Venezuela por 22 años, nunca fue capaz de cooptar la mayoría de la comunidad universitaria de las universidades autónomas, principales generadoras de investigación y de conocimiento científico en Venezuela. Tampoco tuvo la capacidad de generar una intelectualidad orgánica densa al servicio del régimen. 

La comunidad académica universitaria, tradicionalmente crítica frente al Gobierno central, mantuvo la reivindicación de la autonomía universitaria y de la libertad académica, contra las pretensiones centralizadoras y autoritarias del chavismo. El Gobierno central no tuvo la capacidad para tomar el control de las universidades autónomas a través de los instrumentos que, autónomamente, estas se habían dado. 

La resistencia que presentó la comunidad universitaria, tanto docentes, investigadores como estudiantes, así como la intelectualidad formada a lo largo del período democrático, al proceso de autocratización desa-
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rrollado desde el poder por Hugo Chávez, primero, y por Nicolás Maduro, después, condujo a un escenario de confrontación. 

En medio de los conflictos políticos del primer gran ciclo de movilizaciones contra el chavismo, entre 2002 y 2004, el Gobierno percibió a la comunidad académica universitaria, a los profesores e investigadores, y a los estudiantes, como parte de la población adversaria al movimiento revolucionario. 

Esta decisión condujo a un cambio en la política universitaria, que se caracterizaría a partir de ese momento por mayores restricciones a la libertad académica, por el paralelismo institucional, por la asfixia presupuestaria, y por la persecución directa contra los dirigentes y autoridades universitarias. 

El régimen cubano ha sido un actor decisivo en la creación de un sistema paralelo de educación superior, como parte de un proceso de destrucción de los factores que hacen posible la autonomía de los agentes sociales, así como en la destrucción de las universidades venezolanas. 

Esta política condujo a una reducción de la producción intelectual de las universidades venezolanas desde el año 2010. Este descenso es fruto de una política gubernamental para destruir cualquier resistencia al proyecto hegemónico. 
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Academia y democracia en Latinoamérica: discutiendo “certezas”1

 Armando Chaguaceda Noriega2

 “No es casual que los extremistas de izquierda y derecha sospechen de la democracia, incluso, desde el punto de vista de las virtudes que ella alimenta”. 

Norberto Bobbio

Introducción

El siglo XX está lleno de experiencias de lo que Mark Lilla llamó “intelectual filotiránico”3: figuras cimeras del pensamiento que abrazaron, por diversas causas —ideológicas, psicológicas, pragmáticas—, movimientos y regímenes autoritarios. En esa cruzada, contaron con la complacencia o irresponsabilidad de otros intelectuales y políticos, pertenecientes al campo democrático. En 1933, buena parte de los nacionalistas y conservadores alemanes, encabezados por el mariscal P.V. Hindenburg, auparon la entrada de los nazis al último Gobierno de la república de Weimar. En 1945, amplios segmentos de los socialistas europeos apoyaron la confor-1 Este capítulo, escrito originalmente para una investigación de Aula Abierta, ordena, sistematiza y desarrolla ideas previamente adelantadas en publicaciones varias (Agenda Pública, Letras Libres y La Razón) así como en diversos foros académicos. Agradezco los comentarios de Alberto Olvera y Miguel Ángel Martínez Meucci a versiones previas de este texto. 

2 Politólogo por la Universidad de La Habana (Cuba) e historiador por la Universidad Ve-racruzana. Investigador de Gobierno y Análisis Político AC y experto-país del proyecto V-Dem. Especializado en el estudio de los procesos de democratización y autocratización en Latinoamérica y Rusia. 

3 Ver Mark Lilla,  The Reckless Mind: Intellectuals and Politics, New York Review Books. 

2016. 
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mación, junto a los comunistas, de Gobiernos de unidad y reconstrucción en países del este de Europa. En ambos casos, elementos no radicales de izquierda y derecha apoyaron tempranamente a los totalitarios, creyen-do que estos serían leales con los elementos básicos de la democracia y proveyendo estabilidad y crecimiento a sus atribuladas sociedades. Cualquier análisis objetivo de las ideologías, ya para entonces sustentadas por nazis y estalinistas, les habría demostrado lo contrario. Pagaron caro su error. Ellos y sus sociedades. 

En este texto procuro poner en debate algunas ideas en torno al tipo de sustrato, nexos y actitudes que caracterizan hoy la relación entre la academia regional —especialmente de sus integrantes implicados en el debate e incidencia intelectuales— y la política democrática, que (aun) constituye el marco normativo y práctico en que se sustenta y desarrolla la acción de la ciudadanía latinoamericana. No se trata de un estudio exhaustivo, para el cual sería necesaria una contribución y debate colectivos, que revasaría el formato y propósito de este libro. Pero sí intentaré fijar algunas ideas, a modo de provocación, para seguir indagando sobre esta realidad que, parafraseando aquel filme alemán, remite como pocos a “la vida de nosotros”. 

Arranco con una hipótesis preliminar, pensada desde las coordenadas de eso que llamamos Occidente: la distancia entre intelectualidad y democracia parece menor en el Viejo Continente —donde se hace difícil constatar hoy alguna hegemonía autoritaria relevante— que de este lado del Atlántico; orilla donde, entre otros factores, persiste en amplios segmentos de la academia una reticencia a admitir la realidad socioeconómica capitalista, sobre la cual debe desarrollarse el modelo democrático. Y, como correlato, pulula una descalificación sobre la democracia “formal”, 

“representativa”, “elitista” que en nuestro continente le acompaña. Vale la pena, por ser el contexto del objeto de nuestro análisis, detenernos un poco en este punto. 
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El marco del análisis: Capitalismo y democracia Latinoamérica es un continente, a la vez, capitalista y (mayormente) democrático. Este maridaje no constituye una realidad uniformemente asentada a escala global: en esta modernidad inconclusa hay muchos capitalismos sin democracia. Pero, debe decirse, no han existido —lejos de cierta poesía disfrazada de ciencia social— democracias sin capitalismo. El capitalismo es hoy, pese a todo lo criticable y a nichos y redes periféricos de resistencia, el modo de producción, distribución y consumo globalmente vigente. Y la democracia, un modo de regular los conflictos surgidos en el seno de las sociedades donde aquel capitalismo opera. 

Las lógicas estratégicas (medios/fin) del capitalismo y de la democracia divergen. El capitalismo expande sus medios (creación y captura de mercados) para conseguir, de modo concentrado, su objetivo (acumulación de ganancia) en el plano socioeconómico. La democracia, por su lado, expande, simultáneamente, sus medios (sujetos, instituciones y derechos) y sus fines (participación individual, autogobierno colectivo) para la regulación de la convivencia política. En sus lógicas y dimensiones de operación, capitalismo y democracia difieren. Pero ambos operan en los marcos de sociedades de masas, regidas por Estados nación, en un sistema internacional interconectado que admite versiones y maridajes diversos, contradictorios y dinámicos, entre ambos. Así han señalado, recientemente, académicos como Branko Milanovic, James Robinson, Paul Collier y Dani Rodrik4 y, un poco antes, intelectuales de la talla de Barrington Moore, Nikos Poulantzas y Charles Tilly5, entre otras voces autorizadas. 

4 Ver Branko Milanovic,  Capitalism, Alone: The Future of the System That Rules the World, Harvard University Press, 2019; James A. Robinson (con Daron Acemoglu)  The Narrow Corridor: States, Societies, and the Fate of Liberty. New York, Penguin Press, 2019; Paul Collier,  The Future of Capitalism: facing the New Anxieties, Harpers, 2018 y Dani Rodrik, One Economics, Many Recipes, Princeton University Press, 2007. 

5 Ver Barrington Moore,  Social Origins of Dictatorship and Democracy: Lord and Peasant in the Making of the Modern World, Beacon Press, Boston, 1966; Nikos Poulantzas,  Las 
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Entendamos las “condiciones”    de ese empalme al repasar los tipos de élites y regímenes contemporáneos. Una oligarquía —de empresarios y políticos— constituye el grupo dominante en los países donde 

—como sucede en la mayoría de Latinoamérica— conviven capitalismo y democracia. Divididos en facciones, sus miembros se enfrentan a un objetivo común: la acumulación de capital. Son contrapesados por las movimientos, instituciones y derechos que clases medias y populares usan, al amparo del régimen democrático, para acotar el peso del dinero y poder oligárquicos. Mientras, dentro de la estructura de los “regímenes híbridos”   — dominantes en buena parte de Asia, África, el Este europeo y ciertos rincones de nuestra región— los “poligarcas” —funcionarios y negociantes de un capitalismo neopatrimonialista— coexisten con clientelas de clase media leal y sectores populares hiperexplotados. Por último, bajo los totalitarismos de partido único y los despotismos sultánicos —

desde China a Arabia Saudita— el poder gubernamental aglutina, bajo un esquema piramidal, altamente centralizado, los actores y mecanismos de extracción de renta y represión política, de un modo cualitativo —y brutalmente— superior a otros órdenes alternativos. 

Si concebimos al Estado como el terreno donde se cristalizan las constelaciones de poder político —lo que siempre remite también a sus correspondientes contrapartes e intereses económicos— la posibilidad de sustituir/contener a quienes nos desgobiernan resulta clave para acotar la explotación capitalista. Eso solo es posible, de modo estable y protegido, en las democracias. Claro que, esas democracias “realmente existentes” 

operan    desde la asimetría —de recursos y poder— de los sujetos que ejercen sus derechos sociales, civiles y políticos. Cierto que ese ejercicio está variablemente habilitado en cada país, en dependencia de las capacidades estatales y las orientaciones ideológicas de cada Gobierno. No hay casos “perfectos”, ni rutas únicas. Pero la diferencia entre lo democrático y lo autocrático es, en este caso, cualitativa. En los regímenes autoritarios clases sociales en el capitalismo actual, Siglo XXI, Madrid, 1977; Charles Tilly,  Coerción, capital y los Estados europeos, 990-1990. Alianza Editorial, 1992. 
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todos los derechos están severamente restringidos y, en casos límite, suprimidos. Prevalece allí una categoría de “semiciudadanos” —consu-midores, peticionarios— y, a veces, de simples súbditos. 

Hablar aquí de democracia remite a la conjunción de un ideal normativo 

—“modo de vida” que cuestiona las asimetrías de jerarquía y poder dentro del orden social—, un movimiento social “democratizador” —conjunto de actores, luchas y reclamos expansivos de la ciudadanía—, un proceso sociohistórico —con fases y horizontes de “democratización”  6 —y un orden político —régimen “democrático”— que institucionaliza los valores, prácticas y reglas que hacen efectivos los derechos a la participación, representación y deliberación políticas y la renovación periódica de los titulares del poder estatal. Esta última dimensión —la democracia cómo régimen político—

constituye el corazón o núcleo del concepto y del fenómeno que aquel refiere. 

Se trata de una democracia que adquiere hoy la forma de “república liberal de masas”7, al ser allí donde los sectores populares han obtenido conquistas más firmes, incluyentes y duraderas,8 a través de una dialéctica ciudadanizante, que abarca los momentos de lucha social, reconocimiento legal e incorporación a la política pública. En su devenir, es clave el aporte de los intelectuales, por ser quienes construyen consensos públicos en torno a los valores, instituciones y derechos relativos a la constitución y ejercicio del poder. Pese a la crítica que las descalifica de modo simplista como mero elitismo oligárquico, la institucionalidad de estas “repúblicas liberales de masas” rebasa las pautas y principios el formato liberal clá-sico —elecciones, partidos y parlamentos— y abarca los mecanismos de innovación democrática y los nuevos movimientos sociales autónomos. 

Incluso, si consideramos que los Gobiernos representativos liberales padecen de procesos de corrupción —inherentes al funcionamiento mismo 6 Ver Charles Tilly,  Democracia, Akal, Madrid, 2010. 

7  Ver Aníbal Pérez-Liñán (2017)  ¿Podrá la democracia sobrevivir al siglo XXI? , Nueva Sociedad, 267, enero-febrero

8 Ver D. Rueschemeyer; E. H. Stephens & J.D. Stephen,  Capitalist development y democracy, University of Chicago Press, 1992. 
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del sistema— y oligarquización del poder —con minorías que abusan de las reglas del juego para perpetuar sus privilegios— dentro de un respeto general por el Estado de derecho, la experiencia nos indica que estos son contrarrestables dentro de las democracias contemporáneas. 

La ventaja de disponer de un régimen republicano liberal —simultáneamente contentivo de instituciones y derechos para el ejercicio de la política popular, institucionalizada o de calle— resulta, para las masas de todos los países latinoamericanos, decisiva. Comparemos, por ejemplo, la situación de los trabajadores venezolanos, antes y después del chavismo. 

Contrastemos los derechos de todo tipo —sociales, civiles, políticos, económicos y culturales— que pueden gozar y, más claramente, reivindicar, los subalternos de Costa Rica y Cuba. Evaluemos el decurso de las protestas ciudadanas de los últimos dos años contra las élites y regímenes en el Chile y la Nicaragua actuales. En Chile, la movilización fue canalizada, vía deliberación parlamentaria y ejercicio de la democracia directa, a una refundación constitucional. En Nicaragua se aplastó toda posibilidad de ejercicio cívico y resolución democrática del conflicto. 

Pero, estas diferencias que hacen el día y la noche para la gente común y, también, para el propio reconocimiento y ejercicio de la condición intelectual, son cotidianamente invisibilizadas por buena parte de la academia latinoamericana, implicada en diversas modalidades de militancia política y predica ideológica. Para entender algunos antecedentes, quizá vale la pena explorar los modos en que se vivió, simultáneamente, la transición a la democracia, en ambos lados del Atlántico, en décadas pasadas. 

Intelectualidad y transición democrática: decursos varios La Guerra Fría prolongó la existencia de dictaduras de derecha con raigambre fascista en España, Grecia y Portugal, así como de un bloque de regímenes leninistas allende el Elba. Franco y Salazar —tolerados por la Alianza Atlántica— proscribieron, no solo a los partidos de izquierda, 
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sino también a liberales y conservadores. Honecker y Kadar —apoyados por Moscú— impidieron todo pluralismo, incluido el de los “otros” socialistas. Sin embargo, entre ambas realidades, Europa Occidental construyó paulatinamente un modelo capaz de combinar estado de bienestar y democracia de calidad. En ese contexto, las culturas políticas de todas las corrientes ideológicas relevantes —democristianos, liberales, socialistas y, paulatinamente, los eurocomunistas— abrazaron los consensos liberales básicos del pluralismo político, el gobierno representativo y una ciudadanía integral con fuerte raigambre socialdemócrata. 

Con las transiciones de Europa meridional y del este, referido, semejante, dicho consenso se extendió, en lo fundamental, a la mayoría de la población y los intelectuales de aquellos países. Claro que siempre sobrevivieron nostálgicos del fascismo y el comunismo —los cuales abrazaron más recientemente las variantes derechista e izquierdista del populismo europeo9— pero, en general, se sostuvo el consenso sobre los mínimos poliárquicos, aderezado por aportaciones de la democracia participativa y los nuevos movimientos sociales10. Si se revisan las posturas del Council of European Studies o la European Alliance for Social Sciences and Humanities, por ejemplo, estas parecen apuntar más a la academia que al activismo. Y, cuando las grandes organizaciones de ciencias sociales europeas emiten pronunciamientos —sea el asedio a la Universidad Europea en la Hungría de Orban o la represión que impacta un congreso de ciencia política en la Turquía de Erdogan— están más enfocados en aquellas situaciones que afectan directamente a sus miembros y cometido institucional; evaluados siempre desde los elementos básicos del consenso democrático. 

9 Ver Ángel Rivero; Javier Zarzalejos & Jorge Del Palacio (coord.)  Geografía del populismo. 

 Un viaje por el universo del populismo desde sus orígenes hasta Trump, Segunda Edición Revisada, Tecnos, Madrid, 2018. 

10 Ver Tony Judt,  Postguerra, una historia de Europa desde 1945, Madrid, Taurus, 2006 y Geoff Eley,  Forging Democracy: The History of the Left in Europe, 1850-2000, New York, Oxford University Press, 2002. 
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En Latinoamérica, la historia ha sido algo diferente11. La recupera-ción regional de las democracias no vino de la mano de la construcción de estados de bienestar robustos e inclusivos. La combinación histórica de neoliberalismo y democracia ha sido tóxica para la democracia. Para sobrevivir, las democracias latinas han tenido que pactar con diversos poderes fácticos —capitalistas extractivos, sindicatos rentistas, burgue-sías especulativas, clase política corrupta—, cuyos valores e influencias erosionan los principios y el funcionamiento democráticos. Notables desigualdades en los terrenos social y económico se mantuvieron y, en algunos casos, se ampliaron. Al mismo tiempo, en la región se rescató el estatus y los mecanismos de ejercicio de la ciudadanía, conculcados por la dupla autoritarismo— neoliberalismo. Hubo avances en el combate a la pobreza y la desigualdad extremas. Y la lucha por los Derechos Humanos se convirtió en un poderoso movimiento regional, que puso en diálogo a distintos activistas con agendas comunes en contextos diversos. 

Sin embargo, pese a que entre Europa y Latinoamérica “postran-sicionales” pueden hallarse diferencias de grado en la calidad de sus instituciones y culturas políticas, así como en sus políticas económicas y sociales12, hay áreas donde las distancias parecen más notables. Una de ellas es en la cultura democrática de la intelectualidad. En este punto, el compromiso axiológico e ideológico de la academia latinoamericana 

—incluidos sectores con sensibilidad e ideologías de izquierda—13 para con la democracia es, en buena medida, problemático. Es temporalmente variable —algunos condenaron a Fujimori y celebraron a Chávez, con 11 Para una visión erudita y panorámica del rol de los intelectuales en el pasado siglo latinoamericano, ver Carlos Altamirano (dir.),  Historia de los intelectuales en América Latina. II. Los avatares de la ciudad letrada en el siglo XX, Buenos Aires, Katz, 2010. 

12 Ver al respecto los estudios correspondientes de Latinobarómetro y Eurobarómetro, así como los informes del PNUD y el Banco Mundial. 

13  Ver Fernando Pedrosa  La otra izquierda. La socialdemocracia en América Latina, Buenos Aires, Capital Intelectual, 2012; Pierre Gaussens, La izquierda latinoamericana contra los pueblos, México, CIALC-UNAM, 2018 y Ugo Pipitone,  Nostalgia comunitaria y utopía autoritaria. Populismo en América Latina, México DF, Centro de Investigación y Docencia Económica, 2020. 
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pocos años de distancia—, conceptualmente epidérmico —se defiende genéricamente el  demos  pero se repudian las instituciones que conforman la  cracia— e ideológicamente sesgado —apoyando o denostando a Bolsonaro o Maduro, según la filiación política. Claro que en Europa también encontramos, en la academia, defensores del populismo de izquierda mouffeano y que las derivas iliberales de la derecha son preocupantes14. 

Amplios sectores de la academia latinoamericana —incluidos jóvenes sofisticadamente formados bajo la ciencia social “postransición”— no asumen en toda su profundidad la existencia y la crítica de otros autoritarismos ajenos a las viejas dictaduras de seguridad nacional. La “imaginación sociológica” y visión politológica de esta intelectualidad es ordenada y orientada, en muchos casos, a partir de lecturas un tanto esquemáticas de la rica obra de Guillermo O’Donnell o Norbert Lechner, aderezada por intelectuales de la ola “posfundacional”15. Aunque se asumen posmar-xistas, repiten taras del manualismo soviético. Aunque se definan como posliberales “agonistas”, repiten enfoques antiliberales y schmittianos. 

En ese campo hay ausencias notables en lo (no) debatido, en lo (mal) abordado. El régimen cubano, con seis décadas en el poder, no tiene cabida en sus análisis. Cuando ello sucede, se le trata como un exotismo sin influencia en la política regional o como un tipo de ‘democracia popular’, superior a la liberal. Noveles intelectuales latinoamericanos comprometidos con una “democracia plebeya” —que hacen fecunda vida en las redes latinoamericanistas—16 desconocen que el leninismo caribeño es distinto, incluso, a su modelo populista. Y que, bajo ese orden burocrático, el rol 14 Ver Ivan Krastev y Stephen Holmes,  La luz que se apaga. Cómo Occidente ganó la Guerra Fría pero perdió la paz, Madrid, Debate, 2019. 

15 Ver Oliver Marchart,  Post-Foundational Political Thought: Political Difference in Nancy, Lefort, Badiou and Laclau, Edinburgh University Press, 2007, así como la colección recién lanzada por Gedisa sobre ese tema. 

16 Entre estas la Asociación Latinoamericana de Sociología, el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales y la Latin American Studies Association. 
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que asumen como “intelectuales orgánicos” y los sujetos populares autónomos cuyas luchas acompañan, no podrían, coherentemente, existir. 

Esta incoherencia intelectual se traslada al campo político, donde hace vida política parte de esa intelectualidad. El Foro de Sao Paolo es la expresión pura de una esquizofrenia donde conviven, sin conflicto aparente, partidos leninistas que proscriben el pluralismo allí donde gobiernan con formaciones de izquierda democrática adaptadas a la competencia política e innovadoras en materia de participación e inclusión social. Es como si en Europa cohabi-taran hoy, en un mismo foro, las centroderechas democráticas —liberales, democratacristianas— y sus primos radicales, xenófobos y abiertamente fascistas. Algo extraño, desde valores mínimamente democráticos. 

En la “postransición”, la hegemonía en el “pensamiento social” latinoamericano asumió un sesgo de izquierda radical. El paradigma marxista-leninista, combinado con variantes del populismo y con viejos y nuevos movimientos sociales marcadamente antiliberales, es fuerte en la región. 

El prototipo de “intelectual militante” —y no su pariente anfibio, simultáneamente comprometido, reflexivo y autocrítico—17 deviene hegemónico en muchas universidades y centros de investigación públicos de Latinoamérica. Si bien podría comprobarse el peso numérico de su membresía, su capacidad de incidencia política es visiblemente mayor que la de la izquierda moderada. Sirva como ejemplo la profusión, en entidades como el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, de pronunciamientos políticos exclusivamente dirigidos a cuestionar las políticas y desmanes de los Gobiernos de derecha —como el bolsonarismo—, en contraste con el silencio ante los abusos cometidos por Gobiernos de izquierda autoritaria18. 

17 Ver Maristella Svampa,  Hacia un nuevo modelo de intelectual, Revista Ñ, Clarín, Buenos Aires 29/07/07 e Ilán Semo,  De intelectuales, anfibios y castores, La Jornada, México, 6/10/07. 

18 Ver Magdalena López,  Intelectuales frente a Venezuela: hacia un latinoamericanismo alternativo, Revista Iberoamericana, Vol. LXXXV, Núm. 266, Enero-Marzo 2019, p. 33-52 
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En contraposición, una corriente neoconservadora, acaso minorita-ria pero materialmente bien dotada, se afianza en instituciones — think tanks, universidades privadas, organizaciones gremiales y redes informales— de la derecha regional; una postura cuya propaganda convierte temas como la igualdad, el empoderamiento femenino y los reclamos raciales en formas de subversión comunista, y define, de modo distor-sionado, a toda izquierda y movimiento social como enemigo de la de-mocracia19. La lógica autoritaria de la hiperpolarización atrapa, así, a la discusión intelectual de un modo semejante a cómo atraviesa el ámbito político en nuestros países. 

¿Qué intelectual, cuál compromiso? 

 “Las verdades básicas acerca de la miseria y la opresión humanas debían defenderse independientemente del partido en que milite un intelectual, de su procedencia nacional y de sus lealtades primigenias”. 

Edward W. Said

Algunas constantes parecen marcar la identidad y acción pública de la intelectualidad latinoamericana. Enfatizo lo de “latinoamericana” porque no se trata de rasgos universalizables. En otras regiones del mundo, donde lo intelectual y lo político guardan también una estrecha y agónica relación, este nexo adquiere características diferentes. Lo que animaría un debate continuo, capaz de enriquecerse con permanentes datos y reflexiones, sobre la composición sociológica, formación profesional y orientaciones políticas del segmento intelectual de las poblaciones latinoamericanas. 

19 Ver Axel Kaiser  La fatal ignorancia: la anorexia cultural de la derecha frente al avance ideológico progresista, Instituto Democracia y Mercado, 2009. Gloria Álvarez,  Cómo hablar con un progre. Por qué, en lugar de hacerla desaparecer, la socialdemocracia incrementa la pobreza, Deusto, 2017. 
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Un primer problema es nuestra relación con el hegemón regional. 

Desde el arielismo hemos concebido a Estados Unidos como fuente primordial de nuestras desgracias y amenaza a nuestra identidad. Sin embargo, a diferencia de lo que le hubiera tocado a un intelectual de Europa del Este o sudasiático —amenazado por los despotismos ruso o chino—, aquí se trata de un legado más complejo. Nuestro vecino imperial es, a la vez, una vibrante y veterana república: el político e intelectual cubano José Martí entendió, como pocos, semejante dualidad; sus autoprocla-mados discípulos, no tanto. No pocos intelectuales de América Latina, asumiéndose grandes luchadores (simbólicos) contra el imperialismo yanqui, desprecian al unísono la estafeta de herederos de la revolución democrática americana. Si sufriéramos a Beijing, Moscú o Ankara como potencias hegemónicas en nuestra región, tal vez entenderíamos la crucial diferencia que aquella dualidad “imperial/republicana” supone. 

El segundo tema es cierta visión y propensión justicieras. Siendo América Latina la región más desigual del planeta, nuestros intelectuales reivindican el gran estandarte de la justicia social. Pero, el enfoque predominante en torno a esta suele ser el de una igualdad erigida en valor absoluto, contrapuesta a la libertad política, reducida a las formas clientelares de un estatismo compasivo y  mercadófobo y opuesta a una justicia redistributiva sustentada en derechos, y políticas complejas. Cu-riosamente, varios populismos derechistas europeos defienden, en clave étnica, ideas similares. 

Un tercer tópico es la sobrerrepresentación gremial. En América Latina —y en otras partes de Occidente— las universidades e instituciones culturales están sobrepobladas por un tipo de intelectual. La hegemonía corresponde allí a la izquierda, en sus múltiples tribus, acompañada por un centro amorfo y pasivo, que deja a los segmentos fundamentalistas de aquella, imponer léxico y agenda, generando como respuesta una intelectualidad conservadora mayormente refugiada en entes privados. 

Dicha sobrerrepresentación ideológica es ajena a los correlatos demo-gráficos del país real. La población regional no es reducible a un ismo, 
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siquiera predominante. Los sondeos periódicos —Latinobarómetro o el Proyecto de Opinión Pública de América Latina (LAPOP, por sus siglas en inglés) 20, entre otros— muestran una ciudadanía latinoamericana extraordinariamente dividida en cuanto a valores, afiliación y voto. Sin embargo, la sobrepresentación pública muestra a toda la academia como 

“progresista”. Con lo cual, la intelectualidad regional no estaría siendo particularmente democrática, al no corresponder con las identidades e intereses heterogéneos de la población por la cual habla, incluidos sus sectores populares. 

Un último rasgo del intelectual latinoamericano es su compromiso manifiesto con cierta forma de cambio y orden sociopolíticos. Asumiendo que se puede medir la lealtad política a partir de cómo sus integrantes es-criben, hablan o se articulan, resulta problemático asumir que el gremio guarda una lealtad robusta con la república liberal de masas. Es cierto que la represión de las dictaduras gorilas hizo entender a gente letrada las ventajas de un parlamento respecto a una mazmorra o una guerrilla. 

Pero, el comportamiento público sistemático de buena parte de la intelectualidad en América Latina, refleja una preferencia por la política revolucionaria, en lugar de la reformista. Su crítica no se dirige a los déficits oligárquicos de la democracia liberal, sino a sus fundamentos mismos. 

La contradicción políticamente más relevante —por su impacto en la vida pública— en el seno de la academia latinoamericana actual es aquella que toma partido ante dos formas contrapuestas de concebir el poder, respectivamente fundadas en el reconocimiento o la negación de la soberanía popular y los derechos humanos: democracia versus autocracia. Las distinciones entre izquierdas y derechas, definidas por sus respectivos sistemas de valores y prioridades de política pública, pueden ser procesadas de modo contingente pero razonable, en las instituciones y procesos de nuestras imperfectas democracias. Pero la actitud antide-20 Para acceder a los sondeos y análisis de Latinobarómetro y LAPOP ver, respectivamente, https://www.latinobarometro.org/lat. jsp y https://www.vanderbilt.edu/lapop-espanol/
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mocrática —abierta o velada— no deja espacio a la existencia misma de una academia comprometida con el pluralismo de ideas y el pensamiento crítico. 

Según la trinchera ideológica, dentro de la academia regional se definen autoritarismos condenables y excusables. El impacto de esta situación rebasa lo meramente teórico. El efecto legitimador de cierta intelectualidad “progresista”, que se rehúsa a condenar la deriva autocrática en Venezuela, ha invisibilizado la comprensión de la crisis venezolana y ayudado en el frente diplomático a Maduro a dejar la reacción en manos de “las derechas”; lo que genera efectos inhibitorios en otros actores y Gobiernos democráticos. La denuncia de esta situación ha llevado a algunos intelectuales a abrazar, acríticamente, las posturas igualmente autoritarias de Trump, Bolsonaro y sus pares de la derecha regional. 

Conclusiones

La política “realmente existente”, sin embargo, es siempre más compleja que los binarismos. Habita en cuadrantes donde se “intersecan” 

diferentes ejes, donde se combinan diversas variables. La polaridad específicamente política atiende los principios organizativos del poder, contraponiendo  democracia y autocracia. La  democracia es un tipo de régimen —y orden social— que abriga un poder distribuido entre instituciones, abierto a la competencia de grupos y agendas. La autocracia remite a un poder concentrado, donde un polo —persona o élite— monopoliza prerrogativas e impone la agenda a los subalternos. Los grados de concentración o dispersión de esos poderes configuran regímenes que abarcan el totalitarismo, en su extremo  autocrático, y la república liberal de masas, como culmen  democrático. En el medio, proliferan formas híbridas, que combinan el “poder del uno” con la “participación de los muchos”. 

Por otro lado, la polaridad ideológica alude a nociones redistributivas, diferenciando  izquierda y derecha. La  izquierda  tiende a combatir 
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la pobreza y desigualdad socioeconómicas, confiando al Estado un rol regulador y redistributivo. La  derecha concibe a la iniciativa privada, realizada en el mercado, como motor para la producción y acumulación de riquezas. Hija de la modernidad, la contraposición izquierda y derecha asumió en el siglo XX modalidades extremas: economías centralmente planificadas versus economías capitalistas. Hoy, la disputa se reduce a elegir entre tipos de capitalismos —liberal tecnocrático vs. estatal autoritario— diversamente regulados y distintamente combinados con superestructuras institucionales varias. 

A su vez, la polaridad cultural diferencia posturas valorativas, conservadoras y progresistas. El polo conservador considera naturales —y constitutivas de un orden estabilizador— las jerarquías entre naciones, clases, razas, géneros, religiones y culturas. El  progresista concibe la necesidad de reconocer y empoderar a sujetos considerados oprimidos, emergentes o minoritarios por el poder establecido. A medio camino entre los impulsos reaccionarios o revolucionarios, las posturas liberales acomodan agendas reformistas varias. 

Lo político (institucional), lo ideológico (redistributivo) y lo cultural (axiológico) se combinan en formas diversas en nuestro mundo actual. 

Hay tiranos representativos de una izquierda conservadora y autoritaria, en las antípodas de liderazgos izquierdistas, progresistas y democráticos. 

Nicolás Maduro frente a Michelle Bachelet, por ejemplo. También existen formaciones de derecha liberal y democrática —como el Partido Nacional en Uruguay— distantes de aquellas derechas conservadoras y autoritarias representadas por grupos como ARENA en El Salvador. Los intelectuales, en su rol de analistas, críticos y promotores de opciones políticas, deberían tomar en cuenta esa diversidad y complejidad. 

Pero, cuando observamos ciertos rasgos —el antiamericanismo ob-sesivo, el igualitarismo dogmático, la sobrerrepresentación ideológica y la propensión iliberal— podemos comprender mejor la identidad de buena parte del campo intelectual latinoamericano. Se trata de elementos resi-
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lientes que marcan su presente y comprometen su renovación futura. La experiencia sostenida nos indica que un amplio segmento de la intelectualidad de las ciencias sociales latinoamericana —al menos esa que hace parte activa en las grandes organizaciones latinoamericanistas, tomando el devenir de la región como objeto de su indagación y acción— está pre-cariamente comprometida con la democracia realmente existente. 

Hay un núcleo, organizado, activo y nada despreciable, cuya mirada jacobina le lleva a recelar, abierta o sigilosamente, del pluralismo y la alternancia característicos de las democracias liberales de masas. Otro grupo, acaso más pequeño que el anterior, sostiene una postura conservadora que apela a hombres fuertes y recela de movimientos sociales. Y 

un tercer grupo —quizá numéricamente mayor— abraza, alternamente, posturas liberales y progresistas, pero “deja hacer” a los extremos; bien sea por permanecer absorto en sus procesos profesionales, por temor de confrontar a los radicales, o por simple y llana pereza. Al final, una gran cantidad de académicos ajenos a los extremos de izquierda o derecha, permanece sin voz ni representación, secuestradas estas por sus pares radicales de todo signo político, alineados con diferentes regímenes au-tocráticos21 y afectos a hablar en el nombre del pueblo. 

21 En los últimos años, he intentado —junto a otros colegas de diversa procedencia— poner en discusión los fundamentos teóricos, epistemológicos y políticos de estos nexos entre academia y autoritarismo, a través de los siguientes volúmenes colectivos, disponibles para libre descarga desde https://www.cadal.org/publicaciones/: Chaguaceda, Armando & Vives, Horacio (coordinadores)  Las ciencias sociales en contextos autoritarios: producción académica, censura y represión en los escenarios pos-Guerra Fría, Centro para la Apertura y el Desarrollo de América Latina/Foundation for Human Rights in Cuba/Universidad de Guanajuato/Centro de Estudios «Alonso Lujambio» 

(ITAM), Buenos Aires, 2018. 

Kozak, Gisela & Chaguaceda, Armando (editores)  La izquierda como autoritarismo en el siglo XXI, Centro para la Apertura y el Desarrollo de América Latina, Universidad de Guanajuato, Centro de Estudios Constitucionales Iberoamericanos AC, Universidad Central de Venezuela. Buenos Aires, 2019. 

Chaguaceda, Armando & Duno-Gottberg, Luis (coordinadores)  La derecha como autoritarismo en el siglo XXI / Maristella Svampa, Fundación Cadal/Centro de Estudios Constitucionales Iberoamericanos AC/Rice University, Buenos Aires, 2020. 
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Pero ello es una falacia, porque no toda la política subalterna —con sus protestas, liderazgos y mandatos— se resume y subsume en el modelo populista, sea de derecha o, como prima en Latinoamérica, de izquierda. 

En nuestro mundo y tiempo, la política popular coexiste y confluye con la liberal en una arena compleja de principios, formatos y objetivos. Las asambleas pueden convivir con las elecciones, la movilización popular y la deliberación institucionalizada de políticas públicas. Los conflictos redistributivos, las diferencias de clase y de léxico pueden distanciarles. 

El Estado, cooptado por élites, suele responder de modo diferenciado a sus reclamos. Pero solo la autocracia, con su supresión simultánea de toda política —popular y liberal— presenta un límite schmittiano a ambas, adversando cualquier reclamo de autonomía. 

En Latinoamérica, mientras las ideas, valores y prácticas del consenso republicano, liberal y progresista no se extiendan de forma decisiva a una mayoría sólida y activa de la academia e intelectualidad regionales, la idea de un cabal compromiso de estos segmentos productores de ideas (y legitimidad) para con nuestras imperfectas –pero reales– democracias, será, en el mejor de los casos, una utopía; y, en el peor, un credo falaz y paralizante que impide detener, con tiempo y fuerza, los autoritarismos varios de los epígonos criollos de Carl Schmitt. 


¿Dónde mejor que conmigo? 

El ambientalismo a la sombra del Estado cubano Isbel Díaz Torres1

En Cuba han existido y existen iniciativas de corte ambientalista, por más que determinados discursos a ambos extremos de la contienda por el poder pujen por desestimarlos. Desde la lógica del Gobierno cubano, al no ser Cuba un país industrializado, y sus aportes a la polución global no sean los más significativos2; un activismo medioambiental beligerante no se sustenta y por ende “no existe”, del mismo modo que “no existe” oposición política. Por otro lado, para la contraparte opositora más frontal, una dictadura totalitaria no permitiría nunca la existencia legítima de personas u organizaciones ambientalistas con intereses propios, lo cual sería suficiente para deslegitimar cualquier esfuerzo ciudadano en ese sentido o, a lo sumo, mirarlo desde la sospecha. 

Esta dicotomía, por supuesto, es falsa. Aunque se disfracen en tablas y estadísticas, los problemas ambientales en Cuba son reales (CITMA, 2010), (Díaz Torres, 2015), (CITMA, 2020), (ECURED, 2011), (Rodríguez García, 2019), (Marrero Díaz, Cuesta Santos, & Suárez Benítez, 2018); y aun cuando se pretenda hacerlos parecer insignificantes a escala global, son fuente de sufrimiento para un amplio sector de la ciudadanía, representan vulnerabilidades profundas para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible, y laceran profundamente cualquier esfuerzo de avanzar en el respeto a los derechos humanos y la democratización de la 1 Biólogo, ambientalista y activista LGBTTTIQ. Fundador del proyecto El Guardabosque. 

2 Por ejemplo, en 2010, las emisiones brutas de gases de efecto invernadero a la atmósfera en Cuba fueron de 34,542Gg (CITMA, 2020), y en República Dominicana, de manera muy similar, se registró ese año un total de 34,144Gg en emisiones de este tipo (Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 2014). 
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nación. Los esfuerzos por denunciar y transformar esa realidad también persisten, a algunos de ellos referiremos en nuestro texto. Se trata de organizaciones y personas que desde dentro o fuera de Cuba han dado su aporte, y en ese intento, han chocado con las más sofisticadas (y a veces no tanto) maquinaciones para hacerles desistir, moderar sus agendas, o simplemente dejarse absorber por la maquinaria propagandista del régimen. 

¿Qué condiciones se dan en un Estado postotalitario como el cubano para que ambos procesos antagónicos se hayan mantenido en bajo perfil durante tantos años? ¿Por qué el ambientalismo en la Isla dista tanto de aquellos modos organizativos y prácticas extendidas en otros países con culturas afines y problemáticas medioambientales similares? ¿Dónde están en Cuba los manifestantes indignados marchando contra la élite gobernante? ¿Quiénes han sido los interlocutores cubanos de cara a la cooperación internacional en estas temáticas? Estas, y similares interrogantes, estaré abordando en este texto, intentando arrojar luz sobre algunos procesos no tan visibles, pero que determinan mucho las actuales configuraciones de un ambientalismo en ciernes. 

Ser ambientalista en Cuba: sobreviviendo la cooptación Por más que esté establecido que la problemática medioambiental es de naturaleza sociopolítica, tal comprensión casi nunca es asumida en Cuba, ni por la institucionalidad vinculada a estos temas, ni por las organizaciones o individuos que se autodenominan “ambientalistas”. 

La pluralidad intrínseca de los ambientalismos, que encuentran modos de expresión y estrategias de lucha diversas a nivel global, no es la razón principal de esta “despolitización” en Cuba. No es que en la Isla sea diferente porque somos “distintos” (esa excepcionalidad que busca justificar las distorsiones de nuestra realidad) sino porque el patrimonio de “lo político” recae de lleno en manos del Estado, donde se reparte discre-
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cionalmente entre los organismos de mayor jerarquía en el entramado burocrático. 

 a)  Ambientalismo institucional estatal

Así, tras 62 años, la experiencia cubana nos presenta un panorama medianamente rico en instituciones que abordan los retos medioambientales, tanto en su identificación, como mitigación. En la cima de este primer grupo aparece el Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente (CITMA), con una serie de agencias e institutos subordinados. Se destaca entre ellas la Agencia de Medio Ambiente, pero es preciso mencionar a centros como: el Centro de Gestión Ambiental, el Centro de Inspección y Control Ambiental, el Centro de Información, Divulgación y Educación Ambiental, el Centro Nacional de Áreas Protegidas, el Centro Nacional de Biodiversidad, y el Centro Nacional de Seguridad Biológica. A este mismo nivel corresponden instituciones como la Oficina de Regulación y Seguridad Ambiental, la Academia de Ciencias de Cuba, el Museo Nacional de Historia Natural, el Grupo de Trabajo Estatal Bahía Habana, entre otros. 

Es posible hablar de un subgrupo dentro de este ambientalismo. El asociacionismo en Cuba está profundamente anclado a las estructuras estatales desde su misma concepción jurídica. Las normativas vinculadas al Registro Nacional de Asociaciones imponen a cualquier organización relaciones de subordinación y dependencia funcional con una institución del Estado para poder existir y funcionar (Díaz Torres, 2018). De este modo buscan su espacio de representación grupos de profesionales como la Unión Nacional de Juristas de Cuba, la Sociedad Cubana de Geografía, la Sociedad Espeleológica de Cuba, la Sociedad Cubana de Botánica, entre muchos otros. Estas instancias son muy funcionales al poder, como veremos más adelante, y en ocasiones es difícil separarlas del funcionamiento de ministerios y organismos estatales. 
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 b)  Ambientalismo institucional no estatal

Siguiendo en grado de institucionalización, debe mencionarse la existencia de organizaciones no gubernamentales asentadas en el Registro Nacional de Asociaciones, que desarrollan un trabajo donde abordan de manera directa o indirecta lo medioambiental. Entre ellas destacan la Asociación para la Protección de Animales y Plantas, la Fundación Antonio Núñez Jiménez para la Naturaleza y el Hombre, el Centro Félix Varela, la Sociedad Cubana de Botánica, el Centro de Educación y Promoción para el Desarrollo Sostenible, el Centro Oscar Arnulfo Romero, Planta, entre otras, con muy diferentes grados de autonomía y capacidad de incidencia. Es de destacar la labor del Centro Martin Luther King Jr., que ha expandido a nivel nacional su Red de Educadores y Educadoras Populares, dentro de la cual funciona una subred de Educadores y Educadoras Populares Ambientales específicamente. 

Vale adelantar que desde todo el entramado señalado es posible acceder legalmente, a través del Ministerio de Educación, a los grupos etarios más importantes, para desarrollar labores de educación ambiental y ambientalismo: infantes y jóvenes. Este detalle es crítico, pues se convierte en un elemento de alto valor dentro de la lógica de las relaciones clientelares que establece el Estado con estas organizaciones. 

Este tipo de organizaciones no gubernamentales gubernamentales o GONGO (siglas provenientes del término en inglés  Government Organized Nongovernmental Organization), desarrolladas en regímenes represivos a raíz de la Guerra Fría del pasado siglo, han extendido su preeminencia a nivel global, y se destacan por sus crecientes vínculos con instancias gubernamentales o con instituciones multilaterales (Torres, 1998). Aunque en la actualidad no es exclusivo de contextos autoritarios, lo cierto es que en Cuba es la configuración más extendida y la única legalmente viable. 
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 c)  Ambientalismo autónomo

Ya sin ningún tipo de personalidad jurídica dentro de Cuba, aparecen configuraciones más vulnerables e informales, pero donde la ciudadanía abre espacios de expresión autónoma para canalizar sus preocupacio-nes medioambientales, sus denuncias y demandas, además de generar creativamente protomovimientos para la transformación comunitaria, la educación y la comunicación ambiental. Este último grupo de iniciativas, personas y organizaciones, es el que más puntos en común tiene con sus pares ambientalistas en la región, marcado por la espontaneidad, la respuesta a problemáticas que les afectan de manera directa, la búsqueda de referentes organizativos fuera de la normativa cubana, y la intersec-cionalidad que les define. 

Así, es posible encontrar equipos de buceo que limpian el litoral, colectivos de periodistas independientes, grupos ambientalistas que denuncian las depredaciones de las empresas del Gobierno, grupos en redes sociales preocupados por el arbolado urbano o el manejo de re-siduos sólidos, estudiantes aficionados a la espeleología o el ciclismo, artistas cuya obra se afinca en sus territorios afectados por industrias contaminantes, defensores de los derechos animales, organizaciones opositoras, científicos preocupados por la introducción de organismos transgénicos, y muchos más. Estas organizaciones no siempre tienen una estructura formal de funcionamiento, y muchas reaccionan de manera esquiva a cualquier intento de configurarse de manera más institucional, como respuesta a un evidente agotamiento producido por la burocracia cubana y sus procedimientos autoritarios, verticales, y antidemocráticos. 

 d)  Ambientalismo externo

A todo esto, debemos agregar los actores que desde la arena internacional buscan también realizar incidencia en la política, la sociedad y el medioambiente cubano, y muchas veces determinan configuraciones. 
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Esa influencia (traducida en financiamientos, donaciones, becas, y otras formas) puede provenir de manera oficial por las vías establecidas por el Gobierno, o de manera extraoficial. 

Los cuatro grandes grupos no pretenden ser una clasificación ex-haustiva. Hay muchísimas zonas de solapamiento entre los mismos y es común que los individuos se muevan de uno a otro espacio por variadas razones. Sin embargo, encuentro útil enunciarlos de esta manera para intentar comprender desde dónde se dan las influencias, apoyos, dependencias, cooptaciones y descalificaciones dentro del entramado del ambientalismo cubano. 

Ceder a la cooptación

Dada la precariedad económica cubana, la escasez de recursos básicos, las dificultades para las comunicaciones y el acceso a información actualizada y crítica, el relacionamiento con estos actores foráneos se convierte en una suerte de competencia secreta en la que representantes de todos los grupos mencionados se ven enfrascados. Para el Gobierno y sus instituciones ello no supone riesgo alguno, dado que pueden hacerlo desde la legalidad. Es una práctica que han perfeccionado en décadas de ineficiencia económica y búsqueda para externalizar costos. En marzo de 2021, por ejemplo, trascendió a los medios, que Cuba accedía a un financiamiento de 23,9 millones de dólares provenientes del Fondo Verde del Clima, para un proyecto de resiliencia costera, implementado en la Isla por la Agencia de Medio Ambiente, perteneciente al CITMA (PNUD, 2021). Pero un año antes, la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) acordó la ejecución de un proyecto de enfrentamiento al cambio climático por un monto de 119 millones de dólares (EFE, 2020). Estos presupuestos millonarios son ejecutados institucionalmente sin ningún tipo de transparencia hacia la sociedad civil o la población cubana. Muchas veces los fondos son ubicados en 

“cuentas únicas” donde el Gobierno central puede acceder y dar destinos 
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diferentes a los originalmente concebidos, pero ello es solo de dominio interno dada la imposibilidad de materializar los derechos de acceso a la información en temas medioambientales, que es la norma en Cuba (Díaz Torres, 2018). Este tipo de fondos, sin embargo, sí pueden beneficiar directa o indirectamente a los ambientalistas institucionales, que pueden ser actores dentro de subprogramas u acciones específicas dentro de los mega proyectos del CITMA, el Ministerio de Agricultura o el Ministerio de Educación. 

Esta realidad dota a las relaciones entre los organismos estatales y los actores de la sociedad civil interesados en la transformación medioambiental, de una asimetría funesta, incontestable y arbitraria, que esencialmente anula la voz de la parte más débil, con independencia de sus conocimientos e involucramiento en temáticas particulares. Podemos añadir que Cuba es una sociedad con un altísimo grado de estatización de todas sus actividades, por lo que se trata de una relación de poder bien evidente, que desafortunadamente muchas de las personas y colectivos no pueden ver todavía, mientras intentan ganar en legitimidad y obtener los recursos que necesitan para funcionar. 

Mientras más arriba se encuentren estas organizaciones, entiénda-se, mientras mayor sea el grado de institucionalización y pertenencia al entramado burocrático cubano, más posibilidades tendrán de bene-ficiarse, y ello incluye a las ONG y otras asociaciones legales en el país, con quienes se relacionan la oficina de la FAO, el Programa de Naciones Unidas para el Medioambiente (PNUMA), la oficina de la Unión Europea en Cuba, los agregados culturales y de negocios de las embajadas radica-das en la Isla, entre otros importantes donantes. A los fondos que destina el Servicio Europeo de Acción Exterior para la labor medioambiental, el desarrollo sostenible o la promoción de los derechos humanos en países en vías de desarrollo, por ejemplo, solo pueden acceder organizaciones legalmente registradas, y casi siempre a través de las oficinas en La Habana. 
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En Cuba, para constituir una asociación, por simple o pequeña que sea, se requiere la autorización directa del Ministerio de Justicia. Este, mediante un juicio discrecional, decide si un grupo de ciudadanos puede ejercer o no tal derecho reconocido constitucionalmente, fallo que depende de una investigación de legalidad y conveniencia. Además, el Estado cubano impone relaciones de subordinación y dependencia funcional a las agrupaciones que autoriza, y que incluye en su Registro Nacional de Asociaciones. Igualmente las somete a una doble fiscalización, pues el Ministerio de Justicia también inspecciona las actividades de la misma, e impone sanciones administrativas (Asamblea Nacional del Poder Popular, 1985). Con tales requisitos, es prácticamente imposible fundar legalmente organizaciones ambientalistas autónomas y acceder a fondos internacionales. 

Para ilustrar esta dependencia, podemos consultar los Estatutos de ProNATURALEZA, Sociedad Cubana para la Protección del Medio Ambiente, cuyo artículo 6 culmina diciendo: “Los actos y actividades no pro-gramadas, donaciones, proyectos y publicaciones que ProNATURALEZA realice, deberán contar con la previa consulta del Órgano de Relación” 

(ProNATURALEZA, 2014). 

Pero ese no es el único escollo a sortear. Cada tipo de activismo tiene sus características propias, y toca diversos ámbitos de la realidad que le son vitales. Para buena parte del ambientalismo, su interrelación con la ciencia es crítica para su desempeño, y en ello le va toda su legitimidad. Una sólida argumentación científica es muchas veces de base reclamos y demandas. Una comprensión científica de fenómenos como el calentamiento global, la desaparición de especies, la degradación de los ecosistemas a través de la agricultura o la minería, los negocios de las farmacéuticas, y un sinnúmero de procesos tecnológicos que despegaron con la Revolución Industrial; es muchas veces imprescindible para avanzar agendas de cambio. 
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Es de conocimiento general y de reconocimiento público que las dimensiones de los problemas ambientales exigen conocimientos científicos para encontrar vías de solución efectivas a largo plazo. Los científicos poseen esos conocimientos técnicos y sin ellos es imposible encontrar las soluciones esperadas. (Delgado Díaz, 2002, pp. 154). 

En una realidad como la cubana, donde toda la producción científica responde a intereses estatales, y la información generada en instituciones públicas casi nunca es socializada si no es a través de filtros político-ideológicos, disponer de herramientas de análisis científico para los activistas es un reto muchas veces infranqueable. 

Sumamos a ello que la misma práctica ambientalista experimenta una dependencia tecnológica nada desdeñable. Si las agencias diseñadas para ello no ofrecen información, datos, evidencias; entonces los ambientalistas deberían salir a buscarlas para poder construir sus demandas. Lo que puede darse por sentado en otros países, como puede ser el acceso a Internet, a dispositivos electrónicos como cámaras fotográficas, de video, ordenadores, dispositivos de almacenamiento digital, softwares adecuados, herramientas de medición, acceso a laboratorios independientes, simples herramientas de laboreo, y cuanto pueda ser imaginado, es prohibitivo en Cuba. No solo por la carencia de fondos para adquirirlos, sino porque la mayoría de las veces ni siquiera existen en el país, o son ilegales (como es el caso de los drones o dispositivos de comunicación de onda corta). 

Gran parte del ambientalismo cubano no institucional se expresa más desde los sentimientos y el sentido común, que desde la racionalidad científica. En mi criterio ello no demerita tales esfuerzos, sino que ofrece legitimidad a las causas que abrazan; pero no deja de ser preocupante la carencia de derechos de acceso a la información y, nuevamente, vuelve a colocar a los ambientalistas autónomos en una relación de asimétrica desventaja respecto a sus pares institucionales. Para el CITMA se hace fácil defender, por ejemplo, la liberación de organismos transgénicos en 
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los agroecosistemas cubanos, dado que los activistas antitransgénicos no pueden acceder a los resultados de las investigaciones de toxicidad, productividad, ni ningún otro. Tampoco existe prensa libre que pueda hacer pública esas informaciones. 

Está claro entonces que los intereses económicos y políticos de las élites gobernantes van a tener siempre preponderancia ante cualquier intento de cuestionar o desafiar el orden de cosas. Primero porque dis-ponen de las herramientas científicas y tecnológicas para avanzar sus agendas, y segundo porque las problemáticas que esgrimen determinados grupos ambientalistas ni siquiera son de dominio público. El tema está claramente expuesto por el Dr. Carlos J Delgado Díaz en su libro “Límites socioculturales de la educación ambiental”:

Cuando en la búsqueda de soluciones al problema ambiental se presentan alternativas de acción social e involucran necesariamente las estructuras de poder en los intentos de producir un reordenamiento del sistema social y su estructura productiva —que permita un cambio en el sistema de relaciones de la sociedad con la naturaleza—, no sólo se afectarán de manera directa los intereses económicos y políticos de los grupos. La toma de decisiones se lleva a cabo desde la política, los poderes de los estados y las fuerzas sociales involucradas, por lo que su carácter es político en sí mismo. (Delgado Díaz, 2002, pp. 115). 

En el caso cubano esas “fuerzas sociales involucradas” es solo recientemente que comienzan a tener presencia mediática, y comienzan a ser consideradas (sin amparo jurídico) como interlocutoras medianamente válidas para interpelar al poder establecido. Tal es el caso de los grupos defensores de los derechos de los animales, que en los últimos cinco años han proliferado de manera autónoma por el país, y han forzado al Estado (sin que este lo reconozca) a emitir legislaciones de interés para ese sector (AFP, 2021). 
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Este ejemplo es la excepción de la regla. Un importante sector del ambientalismo no institucional cubano se encuentra afectado por la instrumentalización que hacen organismos estatales y ONG de los estudiantes en todos los niveles de enseñanza. Tomemos como breve caso de estudio a la Red Juvenil Ambiental de Cuba, un grupo apadrinado por la Unión de Jóvenes Comunistas y las Fuerzas Armadas Revolucionarias a través de las Brigadas Técnicas Juveniles (BTJ) que, supuestamente, tiene como misión “contribuir a la solución de las problemáticas del medio ambiente del país, potenciando la capacidad de acción de las niñas y los niños, adolescentes y jóvenes incidiendo así en la formación de valores para el desarrollo sostenible” (BTJ); pero que en realidad no es más que un espacio de propaganda ideológica, donde usan la imagen de menores de edad para legitimar su culto a líderes y rememorar efemérides de la épica revolucionaria. Esta inexistente Red Juvenil, es después mencionada en discursos, en las noticias televisivas, en los reportes de ProNATURALEZA o el CITMA, construyendo la ilusión de una sociedad civil activa y funcional al régimen. A la par, en la propia narrativa que estos niños y niñas se construyen de sí mismos, puede quedar una vocación de respeto y preocupación por la naturaleza que, más adelante, en la adolescencia o juventud, quizás intenten desarrollar. Ello implicará el conflicto que tantos hemos vivido, donde el adoctrinamiento en el sistema educativo choca con una realidad que se resiste a ser modificada, ni siquiera para hacerla coherente con la misma doctrina aprendida. 

La educación no puede ser un proceso simple de cambio doctrinario en la conciencia: debe exigirse el cambio material de los modos de vida y orientarse socialmente. Entendida bajo estas perspectivas, la educación ambiental deja de ser un simple anhelo de reconstrucción armoniosa de la relación humana con la naturaleza, a fin de mezclarse con problemas de índole social sumamente agudos, al afectar directamente las ideologías políticas y los ideales emancipadores. (Delgado Díaz, 2002, pp. 7). 

Una parte de ese sector juvenil llega a ser totalmente cooptado por el sistema y continúa participando de estas estructuras disfuncionales, no 

80

ISBEL DÍAZ TORRES

transformadoras, incapaces de percibir la raíz de los mismos problemas que les preocupan. Forman parte de esa construida imagen de una Cuba ecológica y sustentable que las agencias del poder colocan en la arena internacional, en sus informes a organismos globales o en sus reportes a la prensa foránea que quiere dejarse seducir. Integran, en buena medida, las nuevas generaciones dentro de los organismos estatales vinculados con el medioambiente, o de las ONG subsidiarias, que en última instancia funcionan como entes captadores de fondos provenientes de los más disímiles patrocinadores internacionales, muchas veces imposibilitados de financiar directamente a los Estados. 

No se trata de realizar juicios de valor, sino de comprender las limitaciones que tales alianzas implican. Si el problema ambiental es producido justamente por los intereses económicos de un país donde la propiedad privada y la inversión extranjera están ampliamente acotadas, no es difícil entonces establecer el vínculo directo entre tales problemas y las relaciones sociales materiales que establece el Estado mismo como principal accionista. Si la responsabilidad estatal queda así establecida, hacia sus intereses políticos y económicos, debería enfocarse la mirada ambientalista. Ello no sucederá (salvo honrosas excepciones3) desde ese amplio sector cooptado del ambientalismo estatal o dependiente de este, dado que afectaría sus propios intereses y supervivencia. 

Se conoce la cooptación del movimiento de  hip hop y de  rock cubanos (Exner, 2004), pero no de este mismo tipo de proceso dado al interior de movimientos como el de los derechos LGBTTTIQ o el ambientalista. 

Sin embargo, ello ha sido práctica sistemática, desde lo que conocemos en la Isla como “círculos de interés” (suerte de estímulo vocacional y de 3 Es posible poner como ejemplo interesante la experiencia de “Embajada Rebirth /Tercer Paraíso Cuba”, un proyecto promovido por el artista italiano Michelangelo Pistoletto y su fundación Cittadellarte, que utiliza el arte y la creatividad para trabajar hacia un desarrollo sostenible en Cuba, para lo cual ha establecido una red de alianzas con el Ministerio de Cultura, la Oficina del Historiador de la Ciudad, y representaciones de la ONU en la Isla, entre otros. http://www.tercerparaisocuba.org/ 
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adoctrinamiento para estudiantes en los niveles de enseñanza primaria y secundaria), hasta en mucho más recientes estrategias estatales por insertarse en las nuevas dinámicas comunicacionales de un mundo regido por Internet y las redes sociales. 

Lo sucedido con los  #TrashChallenges en 2019, cuando jóvenes cubanos comenzaron a sumarse a un llamado global para desarrollar acciones de saneamiento y limpieza en ríos y costas, es un claro ejemplo de ello. La iniciativa (también en sintonía con el movimiento internacional contra el calentamiento global y el cambio climático promovido por la activista sueca Greta Thunberg), fue un importante estímulo para el renacer de la autonomía social en la Isla en el ámbito medioambiental, y las convocatorias en redes sociales no se hicieron esperar. Si embargo, resultó que muy rápidamente las agencias estatales hicieron suyo el llamado, y se colocaron en el centro de las convocatorias más visibles. Para ello fueron movilizados recursos financieros, equipamiento técnico y transporte, llamadas a las GONGO para que acompañaran las acciones, y cobertura en los medios de prensa estatales (por lo general mudos ante iniciativas locales autónomas). Así, en La Habana, el grupo Iniciativa Planta! con-tactó a funcionarios del parque Metropolitano y a las autoridades del Gobierno provincial, la Dirección de Comunales facilitó un contenedor metálico para recoger los desechos, la Fábrica de Arte Cubano hizo su convocatoria, y la gestora de Programas y Proyectos de la Agencia de Medio Ambiente creó en WhatsApp el grupo Acción por la naturaleza (Sosin Martínez, 2019). A medida que se iban haciendo nuevos llamados, más actores estatales pasaron de apoyar a diseñar las acciones, establecer fechas, y de paso marginar y solapar las iniciativas verdaderamente autónomas. Se confirma aquí que “el despliegue estatal de organizaciones y movimientos existentes o recientemente inventados estimula el apoyo público y contribuye a la gobernanza diaria”   (Ekiert & Perry, 2020).    No hay ingenuidad en ello. 

Pero es posible ir más allá. La organización independiente Guardabosques ha realizado previamente este mismo tipo de convocatorias por 
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más diez años, con exactamente los mismos presupuestos medioambientales de la transformación local directa como método de trabajo (Ecoticias, 2010) (IPS, 2019). Sin embargo, la única respuesta que recibió del Estado cubano fue la criminalización de esa actividad y la persecución sistemática de sus miembros por parte de la policía política (Díaz Torres, 2012). 

¿Entonces por qué se dio la cooptación en 2019? 

La evidencia histórica y contemporánea muestra que los movimientos sociales no solo surgen para desafiar a otros movimientos (en una dinámica movimiento-contramovimiento) sino que los propios estados modernos organizan a los ciudadanos para que actúen colectivamente con el fin de promover objetivos e intereses estatales específicos .  (Ekiert 

& Perry, 2020, pp. 2). 

Los   #TrashChallenges se presentaban como posibilidad de acción ciudadana en contraposición a las experiencias autónomas previas. 

Mimetizar esos modos de movilización de los ambientalistas, el tipo de accionar en lo local aludiendo a problemáticas que afectan directamente a los ciudadanos, lejos del discurso aleccionador, con el involucramiento mayoritario de gente joven, es una estrategia que bien pueden robar para sí, y hay experiencias descritas en la literatura que lo reafirman (Handlin, 2020). La falsa idea de promover la transformación medioambiental sin cuestionar las condiciones socioeconómicas que genera el problema, es un anhelo de todo Estado autoritario. Como bien señalan Grzegorz Ekiert y Elizabeth J. Perry, “Los Estados modernos dependen de demostraciones de activismo ciudadano de apoyo, y a menudo orquestadas, con fines tanto propagandísticos como pragmáticos” (Ekiert & Perry, 2020, pp. 4). 

La campaña, cubierta tanto por la prensa estatal como independiente, sirvió para apuntalar la construida imagen de un Gobierno “progresista” 

en diálogo con su ciudadanía, y de paso, silenciar otros actores contenciosos que exponían, no solo el mal estado ambiental de los ecosistemas costeros, sino la responsabilidad e inacción estatal para controlar la 
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contaminación. Si miramos las fechas de los reportes de prensa, es fácil percatarnos que la primera referencia en Cuba al  #TrashChallenge, pro-vino del periódico oficial de la Unión de Jóvenes Comunistas (Juventud Rebelde, 2019), momento a partir del cual comenzaron a emerger las convocatorias “autónomas”. Ello quizás explique la inmediatez con que se dio el apoyo institucional y la asignación de recursos tan escasos en Cuba. Lo cierto es que al llamado se sumó todo tipo de actores sociales, institucionales o no, en una ola de efervescencia que no duró más de tres meses, para después apagarse en el habitual agotamiento y desidia con que impregna la burocracia cubana los proyectos que emprende. Una chispa de autonomía fue magistralmente cooptada por la estatalidad, que no solo se llevó consigo parte de los méritos de estas acciones, sino que procuró amainar los ánimos de los viejos y nuevos activistas hasta hacerles desistir de convertir aquello en un verdadero movimiento social. 

Los Movimientos Sociales son un arma poderosa en el arsenal del Estado-nación moderno, pero también pueden ser contraproducentes. El fomento estatal del involucramiento social puede dar voz a un desacuerdo silencioso anterior. Un público que se acostumbra a las manifestaciones callejeras no se desmoviliza fácilmente y puede, con el tiempo, reorientar su activismo populista contra los poderes fácticos (Ekiert & Perry, 2020), pp. 19. 

De modo que, uno de los beneficios de estos “movimientos movilizados por el Estado” ( State Movilized-Movement, usando el concepto que acuñan Ekiert & Perry), es su potencialidad para hacerlos desaparecer o despojarlos de sus expresiones más contenciosas. Así, el Cuerpo de Guardabosques, entidad militarizada dentro del Ministerio de Agricultura, limitó el avance de los activistas en sus acciones de saneamiento del Río Almendares, en La Habana, cuando estas llegaron a terrenos contaminados pero bajo jurisdicción militar. Del mismo modo, cuando meses después activistas quisieron sumarse a la Huelga Global por el Clima, convocando movilizaciones masivas en espacios públicos, ya la intervención de la policía política penetró los colectivos, generó conflictos, 
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estigmatizó a personas y grupos y desarticuló todo el movimiento que el mismo Estado había estimulado de inicio (Díaz Torres, 2019). 

Sortear la tentación del padrinazgo

Las organizaciones ambientalistas en Cuba se ven carentes de opciones para su representación y promoción dentro de la Isla, y buscan soluciones que muchas veces las conducen a pactar con el sistema estatal y sus fuertes condicionamientos. Esta contradicción intenta ser resuelta justamente por el tercero de los grupos enunciados, mas son muchos los retos que deben enfrentar. Ya habíamos referido la “alegalidad” en que existen y sus carencias tecnológicas, pero no son estos los únicos escollos. 

Mientras el surgimiento de los movimientos sociales se ha dado dentro de un  continuum de las luchas de todo tipo en América, en Cuba la hegemonía establecida por la insurrección triunfante en 1959 detuvo de manera abrupta todas estas expresiones de autonomía social. En ese sentido, la historia contada por el Gobierno cubano podría tener como correlato la de los sistemáticos boicots contra las pequeñas fuerzas sociales que han buscado articularse y convertirse en alternativa al discurso oficial, y han intentado ensayar sus propias transformaciones. Esta imposibilidad de existir no podría tener otro efecto que colectivos y organizaciones constantemente “adolescentes”, sin experiencia, ingenuas muchas veces, sin posibilidad de acumular y sistematizar sus propios saberes, perenne-mente infiltradas por las fuerzas de la policía política que hacen brotar la desconfianza y el miedo y, en resumidas cuentas, conducirlos al fracaso, el agotamiento o la emigración. De tal manera, nos encontramos con que los activistas autónomos desarrollan agendas poco sólidas, con breve permanencia en el tiempo, carentes de integralidad, y comúnmente so-lapadas y asumidas por aquellas más elaboradas de las instituciones, a la vez que se les despoja de sus contenidos más transformadores. Además, sus estructuras organizacionales con frecuencia sucumben por la referi-da labor de boicot de topos o informantes, y logran que muchos líderes incluso cedan a los tentadores llamados de la institucionalidad estatal 
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que, con burdas promesas como un ordenador, una oficina, o una beca internacional, puede lograr estas escisiones. 

La resistencia a ser cooptado puede llevar a los colectivos ecologis-tas por caminos diversos. El más común es el del estancamiento y su posterior desaparición. No acceden a ser absorbidos por las estructuras estatales, pero no encuentran vías que consideren legítimas para crecer en organización, membresía e impacto. Otros más arriesgados, sin embargo, se lanzan a buscar ayudas donde sea que puedan obtenerla, iniciando un camino que en Cuba resulta peligroso en grado extremo dado que, nuevamente, no hay mecanismos legales para ello. Volvemos al caso excepcional de los “animalistas” cubanos, de quienes se conoce que reciben donaciones privadas de personas en todas partes del mundo, consistentes en medicamentos, equipamiento médico, y dinero, para las labores veterinarias que desempeñan, el trabajo de comunicación social, y el mantenimiento propio de los colectivos. Poder hacer públicas tales donaciones, por supuesto, ha implicado un desgastante trabajo comunicacional donde se intenta dejar bien claro que se trata de actividades completamente “apolíticas”. Ello, por supuesto, es una contradicción evidente si vemos que se trata de un colectivo diverso, con líneas político-ideológicas también diversas, pero que de manera frontal ha emplazado sistemáticamente al Gobierno para la emisión de políticas públicas afines a sus intereses4. Aquí han entrado a jugar interesantes técnicas de negociación que ameritaría un texto aparte, pero que hablan tanto de aquella ingenuidad que refería un poco más arriba, como de la vulnerabilidad que deben enfrentar estos empeños. 

También se dan los casos de otros colectivos o individuos que se vuel-can por completo a la búsqueda de apoyo logístico y financiero dentro de instancias foráneas que residen o visitan la Isla. Ello incluye algunas embajadas dispuestas (contra toda norma legal en Cuba) a ofrecer apoyos a 4 El resultado más significativo fue la emisión del Decreto-Ley 31/2021 “De Bienestar Animal” (Consejo de Estado, 2021) 
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grupos independientes con propuestas afines a sus propias agendas. Ape-lar a las embajadas es una práctica recurrida por las mismas instituciones cubanas, lo cual lanza un cierto manto de legitimidad sobre el asunto, y fuerza a los personeros del Gobierno a condonar estas prácticas muchas veces. En otras ocasiones, los mecenas son empresarios, artistas o filán-tropos que desean realizar donaciones de manera directa a iniciativas ambientales que no estén mediados por el Gobierno. Lo que en cualquier parte del mundo puede ser mirado con sospecha (el trasiego de fondos en efectivo es potencialmente una vía de lavado de dinero) en Cuba se da de manera forzosa pues los activistas carecen de personalidad jurídica o cuenta bancaria para declarar sus impuestos por estos motivos. El tipo de relación que se mantiene entre donantes y activistas varía en cada caso. Si bien no hay que descartar verdaderas intenciones filantrópicas, sería ingenuo pensar que algunos donantes tengan sus propias agendas e intereses, y ejerzan algún tipo de influencia sobre los activistas. Ello, sin embargo, no quita legitimidad alguna, si el conjunto de intereses de las partes es coherente, complementario, y no se dan relaciones de coerción o claros antagonismos. 

Buena parte de los esfuerzos de la policía política se centra en identificar el origen de los fondos con los que trabajan las organizaciones independientes, en sus intentos por deslegitimarlas y desarticularlas. 

Los casos más graves involucran a financiamientos provenientes de ONG foráneas que a su vez puedan estar recibiendo fondos de agencias federales de Estados Unidos. Sin embargo, incluso en los casos que los actores sociales reconozcan públicamente la recepción de ayuda financiera proveniente de tales agencias estadounidenses, no es común que las fuerzas represivas cubanas inicien procesos penales contra ellos. Esto pudiera tener múltiples explicaciones, pero la más plausible parece ser una evaluación del costo político que significaría para el Estado cubano un proceso contra personas que defienden la justicia ambiental, la libertad de expresión, o los derechos humanos en general. Es por eso que prefieren lanzar campañas de desprestigio, valiéndose de la estigmatización que 
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han construido sobre toda organización estadounidense, más allá de que sus fines pudieran ser humanitarios o ambientales. 

Con este comentario no se pretende cerrar el debate en torno a la legitimidad o no de tales patrocinios, sino que intenta describir cómo se ha movido la percepción que de los mismos se tiene al interior de la sociedad civil cubana, cuyas relaciones con familiares, amistades, y colegas en la diáspora, se ha naturalizado desde hace algunas décadas. Un amplio sector de la juventud (que mayoritariamente integra estas organizaciones autónomas que hemos venido refiriendo de manera genérica) reconocen el maniqueísmo con que el Gobierno cubano presenta los conflictos político-ideológicos, y ya no teme relacionarse con actores de diversos signos. Los pares adversarios con que el discurso oficial ha intentado históricamente explicar los fenómenos contemporáneos, resultan ya ineficaces: izquierda-derecha, capitalismo-socialismo, ricos-pobres, norte-sur, soberanía-anexionismo, bien-mal, nacional-internacional, cubano-anticubano, revolucionario-contrarrevolucionario, justicia-injusticia. El abandono de la utopía socialista por parte del Gobierno cubano es evidente para muchos, por más que el discurso oficial se posicione desde la “continuidad”. La prioridad para la inversión extranjera, el estímulo de industrias contaminantes como la minería a cielo abierto o la explotación petrolera, la dolarización de la economía, el abandono del apoyo a los movimientos ambientalistas latinoamericanos, la carencia de legislaciones que protejan los recursos naturales del país, quitan toda legitimidad al Gobierno de la Isla para exigir cualquier tipo de puridad ideológica. Si Raúl Castro alzó la mano de Barack Obama, si Díaz-Canel se reúne con los presidentes de grandes potencias contaminadoras a nivel mundial como China, Brasil, Rusia, Canadá, Japón, y con empresarios estadounidenses; entonces todo el capital simbólico del discurso antica-pitalista cubano se diluye ante un público nacional hoy más informado, con mayor acceso a Internet, y más amplia capacidad de discernimiento. 

Por solo tomar un caso, el paradigma que representó Cuba para los movimientos ambientalistas en América Latina fue significativo. Por dé-
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cadas el Gobierno cubano apoyó a Vía Campesina y otros movimientos sociales en su lucha contra la expansión de los agronegocios y en específico los cultivos transgénicos en la región. Momentos claves fueron la celebración en La Habana, en septiembre de 2001, del Foro Mundial sobre Soberanía Alimentaria5, así como la Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la Madre Tierra6, en Cochabamba 2010; donde se renegaba categóricamente de la explotación de los cultivos transgénicos. Sin embargo, en los últimos años el Gobierno cubano, renegando de sus posicionamientos, ha dado rienda suelta a la investigación, producción y consumo de alimentos transgénicos en la Isla, sin siquiera intentar justificar su incoherencia. El abandono de su postura se concretó de manera oficial y definitiva con la emisión del Decreto Ley Nº4 (Consejo de Estado, 2020), y una serie de normas legales derivadas que han blindado legalmente el uso y consumo de organismos genéticamente modificados. 

Si esto es así, ¿dónde colocar la fidelidad? ¿Acaso el proyecto eman-cipatorio prometido por la insurrección de 1959 se ha mantenido fiel a sí mismo, ha traído más libertad, ha construido una lógica de consumo sustentable como alternativa al capitalismo global? No lo ha hecho. Ese es el motivo de fondo por el que las organizaciones ambientalistas con intenciones realmente transformadoras, o simplemente víctimas de la 5 Declaración Final: Los recursos genéticos son el resultado de milenios de evolución y pertenecen a toda la humanidad. Por tanto, debe ser prohibida la biopiratería y las patentes sobre seres vivos, incluyendo el desarrollo de variedades estériles mediante procesos de ingeniería genética. Las semillas son patrimonio de la humanidad. (Foro Mundial sobre Soberanía Alimentaria, 2001). 

6  Declaración Final: (…) rechazamos los Tratados de Libre Comercio y Acuerdos de Asociación y toda forma de aplicación de los Derechos de Propiedad Intelectual sobre la vida, los paquetes tecnológicos actuales (agroquímicos, transgénicos) y aquellos que se ofrecen como falsas soluciones (agrocombustibles, geoingeniería, nanotecnología, tecnología Terminator y similares) que únicamente agudizarán la crisis actual. (Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la Madre Tierra, 2010). 
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depredación ambiental estatal, se esfuerzan por no quedar bajo la sombra de los amparos siempre costosos de la institucionalidad cubana. 

Delgado comentaba veinte años atrás:

Con el paso del tiempo, y el cambio en los procesos socioeconómicos, la heterogeneidad social se ha hecho patente y la emergencia de una civili-dad propia que complemente la estatalidad ha llegado a ser una variable de crecimiento social en ascenso. (Delgado Díaz, 2002, pp. 150) Pero en la última década, además, hemos presenciado la emergencia de actores que no solo “complementan” la estatalidad, sino que la cuestio-nan y enfrentan con mayor o menor frontalidad. Reconocer ese cambio cualitativo es imprescindible si queremos entender la pervivencia de un sentimiento ambientalista más coherente con sus principios, y con desafíos aun más complejos. 

A un ambientalismo subsidiario del Estado, cooptado por la gama de posibilidades para reproducir su propia existencia, sin apenas voz para señalar las falencias de instancias gubernamentales promotoras de la contaminación y sin sensibilidad para enfrentar los retos medioambientales a que se enfrenta el planeta, se resiste otro menos sistémico, más difuso, pero más contencioso y pertinente para lidiar con un postotalitarismo que ha dejado de ser “carismático”, cuyo fin es imposible predecir, pero cuyas bases sí es posible erosionar. 

La sombra no solo atrae, sino avanza

Han sido señaladas algunas de las capacidades y limitaciones de cada uno de los actores dentro de estos grupos propuestos para el análisis, haciendo énfasis en los polos de estas relaciones: el Estado y la sociedad civil autónoma. A nadie sorprende las asimetrías encontradas, por supuesto, pero no podríamos completar una descripción de estos procesos sin 
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comprender el rol activo del Estado, con todo su aparato de instituciones y organizaciones subsidiarias, en el solapamiento y boicot de las expresiones de crecimiento de los grupos ambientalistas desfavorecidos. Para ello han contado por décadas con el beneplácito de instancias internacionales que históricamente han ofrecido ese crédito simbólico, en apariencia in-acabable. No pensemos exclusivamente en partidos comunistas o en los movimientos sociales de izquierda que luchan en América Latina, para quienes eso que llaman “Revolución cubana” se convierte en una suerte de asidero simbólico desde donde impulsar sus propias reivindicaciones de justicia social. No son solo ellos quienes miran hacia otro lado cuando desde Cuba las noticias de represión, depredaciones ambientales, o crisis económica llegan a las pantallas de sus ordenadores. Más allá de esos colectivos politizados, hay agencias globales, organismos internacionales, que también condonan las sistemáticas violaciones en Cuba para establecer alianzas y agendas comunes. 

Cuando en 2017 la Unión Europea trabajaba en la redacción del Acuerdo de Diálogo Político y de Cooperación con Cuba, los redactores del mismo dejaron fuera del borrador una significativa propuesta de ins-piración medioambiental. En visita al Parlamento Europeo fue posible conocer, a través de una comunicación directa, de la enmienda presentada por los eurodiputados Ernest Urtasun y Heidi Hautala, a nombre del grupo de Los Verdes, donde se “alienta a las autoridades a promover más una economía sostenible, basada en el uso de energías renovables, ferti-lizantes no químicos y conocimiento tecnológico en el país”   (Committee on International Trade European Parliament, 2017). Tal enmienda al párrafo 37 fue removida del documento final, cuyo texto, ahora en el párrafo 34, se enfoca en celebrar la “libertad de empresa”, la “liberalización económica”, el “sector privado”, y la “inversión extrajera” (Parlamento Europeo, 2017). Esta pequeña movida tecnocrática, realizada de espaldas al público cubano, y también de espalda a las organizaciones ambientalistas autónomas que reclaman el respeto por los estándares ambientales que la Unión Europea impone a sus miembros, es un botón de muestra de cómo los fuertes intereses económicos dan forma al relacionamiento 
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entre la Unión Europea y Cuba, más allá de principios como el respeto a los derechos humanos o la justicia ambiental. 

Cuba es uno de los Estados que más labora en el terreno de la diplomacia internacional, recabando apoyos y solidaridades para su Gobierno, y estableciendo compromisos tácitos a fin de ganar legitimidad. De tal modo, en 2018, Cuba logró la presidencia  pro tempore dentro de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), un organismo de las Naciones Unidas para esta región. La CEPAL se ha enfocado en apoyar a los países en el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. En ese sentido, tiene un área de difusión de buenas prácticas en producción estadística y coordinación interinstitucional para el monitoreo y reporte de estos objetivos en nuestra región. 

Sin embargo, Cuba no ha informado su marco legal para la implementación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, no brinda al Observatorio Regional de Planificación para el Desarrollo de América Latina y el Caribe información sobre sus Sistemas de Inversión Pública, ni sus planes de inversión pública, ni los marcos legales de inversión pública, ni sus planes de Desarrollo Urbano (CEPAL, 2021). La CEPAL se encarga de llevar a cabo revelamientos en los países miembros para evaluar las tasas de pobreza, indigencia y verificar si dichos países cumplen con los objetivos del milenio; sin embargo, tampoco es posible contar con tales indicadores públicos en el caso cubano. 

Nada de eso parece importar. Cuba se instaló durante dos años en ese cargo, justo cuando avanzaban las negociaciones para la concepción de un instrumento vinculante que garantizaría los derechos de acceso en la región (acceso a la información, la participación pública, y a la justicia en asuntos ambientales). Ese proceso, del cual la CEPAL llevó la Secretaría Técnica, desembocó en lo que hoy se conoce como el Acuerdo de Escazú. 

Sin embargo, Cuba ni ayudó en el proceso, ni promovió hacia el interior del país el tema de los derechos de acceso, ni respondió a los reclamos de la sociedad civil cubana, ni mucho menos firmó ni ratificó el tratado 
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internacional (Díaz Torres, 2018). ¿Bajo cuáles bases la CEPAL ofreció a Cuba la silla presidencial? Con tal impunidad se maneja el Gobierno cubano, y desde ahí disputa a las organizaciones de la sociedad civil autónoma sus derechos a existir, a establecer vínculos con sus pares a nivel global, y a acceder a recursos internacionales disponibles para el trabajo medioambiental. 

Las necesidades de legitimarse harán que el Gobierno cubano bus-que alianzas en los más insospechados lugares para un Estado autode-nominado socialista. Así, en su eterna lucha por lograr el levantamiento de las sanciones económicas y financieras del Gobierno estadounidense, la diplomacia cubana ha llegado a recurrir a grandes actores dentro del sector del agronegocio de ese país, como la Coalición Estadounidense de Agricultura por Cuba (USACC), entre cuyos integrantes destacan organizaciones y corporaciones promotoras de los transgénicos, como la American Farm Bureau Federation, American Soybean Association, National Corn Growers Association, United Soybean Export Council, International Dairy Foods Association, y otras que también integran la U.S. Biotech Crops Alliance (USBCA), que busca la introducción de modernos productos biotecnológicos en la agricultura. Estas gigantescas corporaciones contra las que luchan los movimientos sociales, han sido aliadas del Gobierno cubano por más de una década, y su más reciente acto de apoyo fue la petición pública al presidente Joe Biden de levantamiento del embargo, la reapertura de la Embajada de EE.UU. en La Habana, y la suspensión del Título III de la Ley Helms-Burton (USACC, 2021). Lo único que sabrían hacer las autoridades cubanas, en orden de retribuir semejante favor, sería mantener la persecución y silenciamiento de las voces que en Cuba se oponen a la introducción de transgénicos o que promueven la producción nacional por encima de la importación de alimentos desde EE.UU. 

Tales fuerzas haciendo  lobby en Estados Unidos, en América Latina, o Europa; se convierten en retos insuperables para el desarticulado am-
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bientalismo local, y ofrece insumos simbólicos para el entramado estatal cubano a la hora de deslegitimar los reclamos de la ciudadanía. 

Finalmente, el alto grado de intrusión estatal en el dominio social, viene a demostrarnos nuevamente que estamos ante un Gobierno postotalitario, cuyas carencias democráticas afectan no solo la gobernanza interna, sino la mera credibilidad del sistema ante la comunidad internacional. Sus denodados esfuerzos por aniquilar todo posible interlocutor conflictivo en la arena doméstica, lo transforma en una suerte de gigante solitario que no logra engañar a nadie. Para ello, sin pudor, el Estado echa mano de las “nuevas” herramientas de la comunicación social para generar nuevos enemigos, planes terroristas, financiamientos e invasiones. Etiquetas, tuitazos nacionales, youtubers, inundan el cibe-respacio sistemáticamente para intentar reproducir en las redes sociales esa misma realidad paralela que ya han construido en la radio, la TV y la prensa plana cubanas. Una guerra de símbolos y  fake news lanzados contra una población vulnerable, que solo tiene como certeza su propia miseria material. 

Interesa, entonces, poder reconocer ese velo, esa sombra que avanza. Si toda la maquinaria de un Estado disputa recursos y legitimidades a grupos sociales sin amparo legal, deberíamos conocer cómo se da esa relación asimétrica, y quiénes, en el plano internacional le acompañan. 

Cuba parece ser un país pequeño, pero su Estado no lo es, sobre todo para quienes le miran desde dentro, con severas acotaciones democráticas y dificultades para acceder a la información. Los protomovimientos cubanos estarían entonces más preparados para reconocer los mecanismos de cooptación estatal, y diseñar estrategias de resistencia y sobrevivencia. 
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Tecnólogos políticos y ágoras Potemkin: la domesticación autocrática 

de la esfera pública en Cuba1

 Armando Chaguaceda Noriega2 y Boris González Arenas3

Con la caída del Muro de Berlín, dos Gobiernos —entre muchos— 

enfrentaron un complejo desafío existencial: Corea del Norte y Cuba. 

Sus liderazgos sobrevivieron, en un entorno global hostil a los regímenes de partido único, economía planificada y represión sistemática de los derechos ciudadanos, cuyos principales referentes globales colapsaron. 

Por su limitado poderío material y humano, tenían que acudir a recursos asimétricos. Pyongyang apostó por la desestabilización y el chantaje racionalmente calculados, con el arma nuclear como baza; la Habana, al refuerzo de las relaciones diplomáticas en América Latina, la solidaridad estatalmente organizada y la propaganda inteligente, bajo un enfoque de Sharp Power. 

En Cuba, la estrategia para sobrevivir se tradujo en la hábil combinación de cierre conservador y reformismo epidérmico; con represión hacia dentro y seducción hacia fuera. El sustrato leninista primó en los predios de la economía, la política, la educación y la comunicación de masas. Un 1 Agradecemos los aportes y comentarios recibidos, en versiones previas de este trabajo, de Jorge I. Domínguez, Haroldo Dilla, Vegard Bye, Marie L Geoffrey y Alexei Padilla; también la información de quienes, en sus diversos vínculos con el objeto del análisis, compartieron sus testimonios. 

2 Politólogo por la Universidad de La Habana (Cuba) e historiador por la Universidad Ve-racruzana. Investigador de Gobierno y Análisis Político AC y experto-país del proyecto V-Dem. Especializado en el estudio de los procesos de democratización y autocratización en Latinoamérica y Rusia. 

3 Historiador. Graduado de la Escuela Internacional de Cine de San Antonio de los Baños. 

Escritor y periodista independiente. 
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giro gramsciano operó, de modo subordinado, circunscrito a los ámbitos artísticos y de pensamiento de la política cultural. Aparecieron, al lado de los obsoletos profesores, manuales y escuelas de marxismo leninismo; los 

“tecnólogos políticos” y las “ágoras Potemkin”. 

Los tecnólogos políticos son especialistas en manipular la opinión pública con objetivos afines al sistema. Realizan un trabajo “creativo” 

en coyunturas sensibles (elecciones, escándalos, protestas, procesos constituyentes) y mantienen la ilusión de apertura y pluralismo dentro de entornos autoritarios. Iván Krastev y Stephen Holmes, al analizar las políticas de imitación expandidas tras el fin de la Guerra Fría, las presentan como el arte de hacer realidad apariencias políticas (Krastev y Holmes, 2019). Al decir de los autores, los tecnólogos políticos son “enemigos in-transigentes de las sorpresas electorales, del pluralismo de partidos, de la transparencia política y de la libertad de unos ciudadanos bien informados para participar en la elección de sus gobernantes”. Una habilidad encargada de legitimar el poder de Estados autoritarios con una retórica pseudodemocrática afín a la narrativa globalizada. 

La tecnología política opera a través de un ecosistema de Organizaciones No Gubernamentales Gubernamentales (las llamadas GONGOS), medios de prensa autorizados e intelectuales reformistas, todos leales al sistema. Con sus recursos comunicacionales e intelectuales, los tecnólogos políticos son una alternativa de refuerzo de la gobernanza en un ambiente en el que la violencia directa es poco conveniente. Dentro de la cobija del Estado autoritario, ideología oficial y tecnología política establecen una división del trabajo: la ideología se orienta a la masa de la población, cautiva de medios e información tradicionales y la tecnología política seduce a segmentos conectados de élites nativas y públicos foráneos. 

Los tecnólogos políticos no son exclusivos del caso cubano. Varios de ellos son famosos, en países y circuitos del universo autocrático. En Rusia, destaca Gleb Pavlosvsky, antiguo disidente soviético y asesor —desde su 
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Fundación para las Políticas Efectivas— de B. Yeltsin y V. Putin. En Venezuela tenemos el sociólogo Oscar Schemel, dueño de la encuestadora Hinterlaces e integrante de la Asamblea Constituyente del madurismo. En China, encontramos a Eric Li, empresario, tertuliano digital y fundador del conglomerado mediático Guancha. La lista es larga. 

La mera existencia de los tecnólogos políticos está ligada a una excepcionalidad autorizada por el Estado. Una condición que no se traduce en derecho para el resto de sus conciudadanos porque el modelo oficial condena, a cualquier espacio intelectual autónomo, al aislamiento o el de-ceso. Los tecnólogos políticos operan sobre esa realidad, ofreciendo una ilusión de apertura. Para eso, son fundamentales las ágoras Potemkin. 

La adjetivación Potemkin remite a la conocida fabricación, por parte del mariscal G. Potiomkin, de una serie de falsas e idílicas aldeas, para que fuesen visualmente apreciadas por la zarina Catalina de Rusia durante su trayecto a la recién conquistada Crimea. Lejos de estos pueblos fantasmas, la realidad de los siervos rusos era la carencia generalizada de políticas y derechos en el marco de la autocracia dominante. En las ágoras Potemkin se produce un debate políticamente autorizado y controlado en cuanto a la diversidad de sus participantes, la amplitud de sus públicos, el pluralismo y politicidad de sus temáticas, y los modos de abordaje de estas. Las ágoras ofrecen una imagen de apertura deliberativa dentro de los barrotes —políticos y epistémicos— de un Estado censor. 

Los “tecnólogos políticos” y las “ágoras Potemkin” tienen sentido en las condiciones —políticas, intelectuales, sociales— de la Cuba actual, poco favorables para un espacio público robusto, sea en su visión clásica liberal —integrada por individuos y debates ilustrados desde la sociedad civil— o desde la amplitud de cualquier republicanismo apegado a la participación activa del ciudadano en su comunidad política. En el orden 

“postotalitario”4 vigente en la Isla, las limitaciones de las libertades de 4 Asumimos aquí una noción de postotalitarismo que abreva de las reflexiones legadas por el escritor Vaclav Havel y el politólogo Juan Linz. 
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información, expresión, organización y manifestación apartan al país del concierto de naciones del hemisferio occidental5. Las restricciones van más allá de criterios de experticia individual e interés público, y llegan a configurarlas por razones ideológicas. Se restringe al individuo por razones ideológicas desde un canon de Estado que puede ser excluyente, incluso, para formas no ortodoxas del socialismo. Al punto de que, ciudadanos interesados en participar, activa y autónomamente, en la redefinición del socialismo cubano, sufren de esas restricciones. 

En un país donde toda forma de organización espontánea —incluso aquellas no “político partidarias”, como el ambientalismo, la protección de animales, los derechos de minorías y las comunidades de juego virtual— deviene objeto de monitoreo, cooptación y veto potencial del Estado es muy difícil que un grupo de ciudadanos pueda asistir, irrestricta, periódica y autónomamente, a discutir de política pública en un foro de debate. Las condiciones estructurales y culturales del modelo oficial de comunicación y socialización políticas, condena a cualquier debate ge-nuinamente democrático a una mortalidad temprana. 

Autocracia y esfera pública: algunos referentes Autocracias modélicas como la china han promovido prácticas que combinan concentraciones autoritarias de poder con instancias deliberativas de base como método de estabilización del Gobierno autoritario, produciendo lo que se ha llamado “deliberación autoritaria”: el uso creciente de prácticas deliberativas que estabilizan y fortalecen a un Gobierno no democrático (cfr. He y Warren, 2011). Ello conecta con estudios sobre la comunicación política en contextos autocráticos, que identifican la existencia de públicos críticos para el desarrollo de las políticas y los liderazgos. Dichos públicos críticos ayudan a los autócratas a las tareas 5 Como aparece en el más reciente informe de la prestigiosa organización Amnistía Internacional: https://www.amnesty.org/es/documents/amr01/1353/2020/es
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de gobernanza, de modo semejante a otras instituciones pseudodemocráticas, como los parlamentos y asambleas barriales (cfr. Tepfl, 2020). 

Partamos de reconocer que no todas las esferas públicas reales son democráticas, ya que las desigualdades culturales y materiales determinan la diferenciación entre los públicos y sus capacidades, sin embargo, lo que en sociedades abiertas de las democracias liberales queda constre-ñido por las asimetrías de capital —económico, cultural, político— bajo los regímenes es estructuralmente encapsulado, cuando no suprimido, por una concepción “monista” del orden social. 

La búsqueda de referencias teóricas y estudios empíricos sobre la esfera pública en regímenes autocráticos de matriz comunista ha sido una tarea compleja e inconclusa. Muchos autores que investigaron los espacios de debate en Europa del Este adaptaron la noción haberma-siana (Habermas, 1989) a aquellos contextos, sin dejar de reconocer sus límites normativos. Para un contexto similar al cubano —Alemania Oriental desde la década de 1970 hasta la caída del Muro de Berlín—, Bathrick identificó la coexistencia de tres esferas públicas interconec-tadas: la oficial —controlada por el Partido Socialista Unificado de Alemania, de facto partido único, aunque apareciese acompañado por partidos leales dentro de un frente  ad hoc—; la esfera no oficial —con sus contrapúblicos críticos y disidentes— y los medios de comunicación con base en Alemania Occidental (1995). 

En la esfera pública oficial, los dirigentes buscaban legitimar el régimen a través de los portavoces, mensajes y públicos de las instituciones educativas, académicas y culturales, las organizaciones de masas subordinadas al Partido y los medios de comunicación estatales. Un objetivo de esa esfera oficial era aparentar la participación ciudadana y la atención a la opinión popular en la toma de decisiones. Se intentaba neutralizar la imagen de una burocracia y aparato partidario alejados de la sociedad. 
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La esfera pública oficial debía proveer referencias al discurso de la élite, mediante las críticas, peticiones y quejas publicadas —a modo de cartas— en la prensa oficial (cfr. Rittersporn y Behrends, 2003). Sin embargo, a pesar de que se podían reconocer errores de índole administrativa, cometidos por funcionarios de bajo rango, era improbable la aparición de críticas sistémicas en ella. 

Las esferas públicas alternativas se materializaban a través de pequeños grupos con limitada influencia en la vida cotidiana y fragmentados entre sí (Killinsworth, 2012). Bajo la vigilancia del Partido-Estado, su nivel de actividad y expansión eran acotados y fluctuantes. Dado el poder de las autoridades para regular el funcionamiento de la esfera pública, a etapas de aparente ampliación del debate público, seguían otras de la restricción y represión a voces críticas. 

Si bien, para Cuba se han intentado acercamientos recientes, realizados desde diversas disciplinas y perspectivas, (Leyva y Somohano, 2008; Rafuls, 2015; Padilla, 2016) la adaptación del modelo propuesto por Bathrick (1995) permite identificar dentro del espacio público cubano tres esferas principales: la esfera (estatal) oficial, la esfera (híbrida) cultural y la esfera pública oposicionista. Especialmente dentro de estas dos últimas, podemos encontrar una mayor diversidad —y fragmentación— en espacios que operan, en sí mismos, como microesferas públicas (Olvera, 1999). 

La esfera pública (estatal) oficial, mayoritaria y dominante, estaría integrada por las arenas deliberativas formales: los órganos decisorios del Partido, el Parlamento, los Consejos de Estado y de Ministros, las asambleas municipales del Poder Popular y los Gobiernos provinciales; los foros de las organizaciones de masas y sociales; los centros de estudios, los medios de comunicación estatales y las instituciones educativas y culturales. 
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Por su parte, la esfera (híbrida) cultural tiene un carácter semioficial: la mayoría de sus integrantes mantiene vínculos con instituciones culturales o académicas estatales. Además de la investigación social y la educación superior, incluye expresiones artísticas como el cine, la literatura, la música, las artes plásticas y escénicas. Cobija espacios de debate y publicaciones intelectuales con posicionamientos puntualmente críticos a agendas del Gobierno, pero que reconocen la legitimidad de las autoridades y el sistema. 

La esfera oposicionista está integrada por organizaciones e individuos que buscan la transformación del sistema político cubano de forma pacífica. Impedidos de utilizar el espacio público sin grandes costos, producto de la represión física, y los medios de comunicación estatales para divulgar sus acciones, ideas y propuestas, los opositores cubanos acuden a la prensa independiente en las plataformas digitales, a la internacional y a los espacios públicos y políticos extranjeros6. 

Pese a esta diversidad de esferas, el espacio público cubano aún no ha superado la precariedad y la fragmentación. La precariedad está dada por la propia constitución material de las esferas: la mayoría de los espacios son salas estatales, algunas privadas, donde entran pocas personas. La fragmentación se manifiesta en la desconexión entre las diferentes arenas y vehículos de discusión, ya que hay personas que no pueden frecuentar-los y en otros no se les permite la entrada. 

6 Hay dos fechas importantes en el despliegue de la esfera oposicionista. El 14 de enero de 2013, cuando entró en vigor la reforma migratoria que permitió, por primera vez en la historia del castrismo, la salida al extranjero de los opositores, miembros de la sociedad civil, y periodistas e intelectuales no oficialistas. El 6 de diciembre de 2018, cuando los cubanos pudieron acceder, por primera vez, al servicio de internet móvil. Aunque limitado a los teléfonos móviles y muy costoso, la sociedad civil y la oposición consiguieron por esa vía una mayor capacidad de divulgación y movilización, que de inmediato se hicieron sentir. 
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El monopolio mediático estatal agrava la fragmentación de la esfera pública. Ignora no ya las discusiones políticas que tienen lugar en ella, sino también las que acontecen en otros temas, aparentemente, menos conflictivos y de interés para la ideología dominante, como son el ra-cismo, los derechos laborales o las políticas públicas. Este desentendimiento se extiende incluso a los debates que se desarrollan en espacios semioficiales. Amplios sectores de la ciudadanía desconocen la existencia de arenas de debate público diferentes a los del Estado-Partido y sus organizaciones tradicionales. Además de su directa filiación de matriz soviética, el modelo de esfera pública predominante en la Cuba actual nos recuerda al siglo XVIII francés (Nathans, 1990), previo a la Revolución: un régimen autocrático con espacios de debate más o menos abiertos, pero restringidos en acceso, desconectados unos de otros, y con relativa poca incidencia en las políticas públicas. 

Último Jueves: ¿una excepcionalidad autorizada? 

El panorama académico y cultural descrito se ha caracterizado en Cuba la hegemonía de funcionarios convenientes más que eficientes, lo que ha relacionado sus espacios con irrelevancia teórica e investigativa, así como con la deliberación aburrida, el poco público y la indiferencia siquiera de los interesados. Ágoras Potemkin son ensayadas de continuo sin que trasciendan un puñado de encuentros o, extendidas en el tiempo, tengan repercusión alguna. 

Hay, sin embargo, espacios que, ocasionalmente, adquieren una relevancia atípica dentro de la esfera pública (estatal) oficial, ya que, en las sociedades autoritarias, los espacios formados por el público están más relacionados a la esfera pública oposicionista y, casi siempre, se deben a la destreza de sus responsables. A efectos de este trabajo, pueden citarse el movimiento formado en torno al Centro Cultural Juan Marinello, durante la dirección de Pablo Pacheco López (1995-2005), el Centro Teórico Cultural Criterios, que publicó la revista  Criterios desde principios de los 
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años setenta hasta la muerte de su director y fundador, Desiderio Navarro, en 2017; y la revista especializada en ciencias sociales  Temas, fundada en 1994 y dirigida, desde entonces, por Rafael Hernández. Estos proyectos fueron o son hábiles —en el caso de la revista  Temas—, al mismo tiempo, para sortear la ojeriza más retrógrada del poder estatal y propiciar espacios de debates diversos que han dejado un legado en un panorama cultural de abandono y estulticia. 

Desde este marco contextual y analítico evaluaramos la experiencia del espacio de debate intelectual habanero Último Jueves, subsidiario de la revista  Temas. El último jueves de cada mes, un panel de intelectuales debate en torno a un tema central, frente a un público al que se extiende la participación, una vez concluidas las intervenciones de los panelistas. 

Las sesiones son grabadas y publicadas, ya sea en forma de texto o como audiovisual. 

La sobrevivencia del espacio no descansa en la voluntad de los participantes, ni en la necesidad de su cometido; todo bajo las regulaciones al uso en un Estado de Derecho. En Cuba, se necesita una institución som-brilla y una figura responsable para que ese debate sobreviva. La revista surgió hace veintiséis años, según testimonia su editora, como idea de Armando Hart, entonces ministro de Cultura, quien le propone a Rafael Hernández crear una publicación para “cubrir un espacio de análisis de pensamiento crítico que propiciara la reflexión en torno a la realidad que estábamos viviendo los cubanos y las cubanas en aquel momento”7. Más tarde, en enero de 2002, vio la luz el espacio Último Jueves (Hernández, 2014). 

Además de las reconocibles fortalezas intrínsecas —organizativas, intelectuales— del equipo, Último Jueves cuenta con varios factores clave que explican su perdurabilidad, en un contexto como el cubano. La inac-7  Ver  https://www.cubaperiodistas.cu/index.php/2019/10/ciencias-sociales-y-medios-de-comunicacion-encuentros-y-desencuentros/
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ción policial permite la asistencia normal del público y la celebración de los eventos; mientras otros espacios gemelos ( Convivencia) son cerrados. 

La logística que cobija al auditorio le ha sido vedada a proyectos similares ( Cuba Posible). La cobertura para transmitir debates cívicos por Internet en tiempo real, sí podemos encontrarla en iniciativas homólogas de la sociedad civil ( El Toque); aunque los elementos antes señalados (vetos de acceso e impedimentos logísticos) reducen su concurrencia. El acceso a financiamientos estatales o fondos internacionales es permitido, al mismo tiempo que otros grupos y espacios culturales independientes sufren descalificación o persecución por la búsqueda de recursos alternativos. 

Todas estas ventajas —por separado o juntas— son poco menos que mi-lagrosas en la Cuba actual. 

Comencemos por eliminar todo lo que distraiga del tema de fondo, que es la lógica  “político-cultural” detrás del espacio Último Jueves. En-tendiendo por “política de la cultura”    el modo específico en que, según Norberto Bobbio, intervienen los intelectuales —y aquellos actores/proyectos afines— en la esfera pública y el orden sociopolítico. 

Eludamos aquí las consideraciones de otro tipo —morales, materiales— en torno a las motivaciones de “lo que se dice, cómo se dice y dónde se dice”. Ubiquemos su realidad —la del espacio mismo y sus hacedores— sobre el trasfondo de una sociedad que cambia —en su diversidad identitaria, desigualdad de ingresos y mutación socioeconómica— y de un régimen político que se resiste a las transformaciones que los cambios sociales demandan. Una sociedad que, a priori y monolíticamente, no puede ser caracterizada como “opositora o revolucionaria”; porque sólo la apertura demoscópica, informativa y política podrán revelarla, con mayor exactitud, en su mutable composición y demandas. 

Convengamos que los móviles para sostener Último Jueves son los declarados en su sitio web: “estimular la reflexión crítica y la diversidad de perspectivas sobre temas específicos, examinar problemas de la actualidad, de carácter cultural, social e ideológico, que tienen una inci-
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dencia en la situación de Cuba y el mundo, y facilitar la discusión ágil y flexible sobre estos temas, para un público amplio, no necesariamente de especialistas”8. Fines indudablemente nobles, que deben ser contrastados 

—para su evaluación— con la realidad. 

Partiendo de ello, desde la permanencia temporal del espacio, pensemos que cualquier observador imaginario, (des) informado pero mínimamente sensato, pueda hacerse un conjunto de preguntas, en torno al sustrato general del mismo:

1.  ¿Qué rasgos intrínsecos debe poseer una reflexión pública con vocación de “crítica, diversidad e incidencia”  ,  como la que declara impulsar Último Jueves? 

2.  ¿Cuáles son las condiciones —políticas, intelectuales, sociales— 

que en la Cuba actual sustentan Último Jueves? 

3.  ¿Podrían gozar de estas condiciones otros espacios y animadores emergentes con idénticos intereses? 

El mismo observador, al indagar sobre la composición de los participantes —gestores, ponentes y públicos— de Último Jueves, podría indagar: 4.  ¿Cuáles son los criterios de inclusión y exclusión en el foro; en particular en su segmento de expositores? 

5.  ¿Qué impacto tienen para la calidad del espacio y para la información de los asistentes? 

6.  ¿Qué elementos de naturaleza intelectual y/o política los justifican? 

7.  ¿Hay algún tipo de filtro respecto a pensadores y enfoques foráneos alternativos al orden político vigente? 

8.  ¿La composición de los públicos es un reflejo aproximado de la diversidad social cubana o se reproducen patrones —sociocla-sistas, genéricos, étnicos y etarios— sesgados? 

8 Ver http://www.temas.cult.cu/ultimo-jueves
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En relación con el tipo de discurso mayormente sustentado en el espacio, las preguntas que este observador se plantearía, pueden ser: 9.  ¿Refleja este discurso la diversa composición e intereses de la sociedad cubana actual? En particular: ¿reconoce la diversidad? 

10.  ¿Mantiene interlocución con los segmentos etarios: tercera edad, adultos, jóvenes? Especialmente: ¿refleja las necesidades y demandas de los jóvenes encargados de sostener y actualizar el modelo de sociedad y país? 

11.  Desde ese discurso, deben los participantes en Último Jueves 

—en especial su equipo gestor— tomar alguna postura declarada —de “apoyo, rechazo o abstención”— ante los casos de veto político a espacios de vocación semejante y, en general, ante las restricciones al debate público en la Cuba actual? 

Con base en las preguntas que plantea el observador imaginario —mismas que admiten más de una respuesta— aquí planteamos a renglón seguido nuestras observaciones. 

Los rasgos intrínsecos de una reflexión pública con vocación de 

“crítica, diversidad e incidencia”  ,  como la que declara impulsar Último Jueves, son solo compatibles con una sociedad abierta y un orden político democrático. Inexistentes ambos en la Cuba actual, salvo que el estiramiento conceptual —al uso en un segmento de la academia isleña o foránea, afín al Gobierno— nos convenza de que, en la nación caribeña, impera una democracia “otra”, sea esta “socialista”, “participativa”, “pa-triarcal”, “popular” o “de partido único”. 

Como todo ideal es suceptible de gradaciones, entendemos que, incluso en naciones democráticas, la “crítica, diversidad e incidencia”, se ven acotadas por temas de abordaje problemático y debido a restricciones legales o sociales derivadas de estos. En Latinoamerica, el caudillismo y caciquismo —sobre todo en estados/provincias gobernados por dinastías políticas—, y la violencia ejercida por el crimen organizado, mellan de 
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forma sistemática y profunda el ejercicio de determinados derechos. En Europa Occidental, la discusión sobre los nexos entre religión, migración y laicidad genera importantes tensiones. En regímenes híbridos de “autoritarismo competitivo” —como la Hungría o Rusia actuales— cierto grado de crítica, diversidad e incidencia públicas son posibles, aunque sean sistemáticamente reprimidas. Pero, en el orden postotalitario cubano, el ejercicio de esos derechos y prácticas son mucho más restrictivos que los de Bruselas, Bogotá o, incluso, Moscú. 

A la interrogante de si podrían gozar de estas condiciones otros espacios y animadores emergentes, con idénticos intereses, la realidad nos responde negativamente. Durante los últimos años —desde la época optimista de las reformas de Raúl y la normalización con EE.UU.— han surgido en la sociedad cubana diversos proyectos orientados a reunir saber experto y ciudadanía, en el abordaje de problemas públicos. Los antes mencionados  Cuba Posible y  Convivencia desde perfiles de investigación y educación cívicos —similares a los de Último Jueves—. Aseso-ran legalmente a la población, Cubalex y la Asociación Jurídica Cubana. 

Producen arte político, INSTAR y el Movimiento San Isidro; promueve la cultura medioambiental,  El Guardabosque; los derechos LGBTTTIQ+, el Movimiento 11M; la igualdad racial, el Comité Cubano de Integración Racial (CIR); los derechos de género, la Plataforma Femenina y los derechos animales, CEDA y BAC. 

Todos estos espacios han sufrido el asedio del Estado que, en varios casos, han llevado a su clausura y el exilio de los equipos animadores. 

¿No se establece, por la vía de los hechos, una retroalimentación entre las actitudes de permiso y censura dispensadas desde la cúspide del poder? 

Paralelamente, intelectuales y activistas pertenecientes a la llamada zona gris —ni oficialismo, ni oposición— han sido desinvitados de foros previamente organizados por ONG legalmente inscritas y reconocidas 
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por el Gobierno9. Se han reproducido iniciativas de debate despojadas de cualquier noción reivindicativa de derechos frente a la represión estatal. 

Luego, aquí los hechos conducen a una respuesta negativa a la posibilidad de que la apertura de otros foros como Último Jueves sea, al presente, una prerrogativa abierta a la ciudadanía. 

Los criterios de inclusión y exclusión en el foro son variables. Si bien en el pasado se produjeron impedimentos de entrada a ciudadanos liga-dos al activismo10, no hay referencias de que estos hayan seguido produ-ciéndose. De forma que, al acceso físico al espacio —precondición para su democracticidad— aparece, al presente, como razonablemente libre. Las sesiones de preguntas reflejan una diversidad de voces —algunas de las cuales se repiten, de foro en foro— en relación con el público presente11; todo lo cual es positivo. 

Cuando revisamos el segmento de expositores —predominantemente académicos, con variable presencia funcionarial y del asociacionismo autorizado—, el discurso sustentado por estos se identifica mayormente con el orden sociopolítico vigente —marxista leninista— o alguna versión re-formada, de contornos imprecisos12. Han sido invitados extranjeros —profesores, periodistas, diplomáticos— cuyas posiciones son más plurales, 9 Los autores conocen al menos tres casos —un profesor universitario, un periodista y un activista ambiental— que, en los últimos dos años, sufrieron tal situación; debido a presiones del Estado a las ONG convocantes. Por razones de seguridad, se preserva su anonimato. 

10 Ver https://www.youtube.com/watch?v=IVHZIVE3dGE

11 Ver las intervenciones desde el público de las periodistas Luz Escobar y Mónica Baró en un foro sobre periodismo https://www.youtube.com/watch?v=eZkXT4E-IUg 12 Tan solo en el último año, en las sesiones dedicadas a temas raigalmente políticos como Seguridad Nacional (http://www.temas.cult.cu/ultimo-jueves-detalles/3144), a deliberación pública (http://www.temas.cult.cu/ultimo-jueves-detalles/2966) y al consenso (http://www.temas.cult.cu/ultimo-jueves-detalles/3135) las intervenciones de los panelistas abundaron en elementos genéricos, atemporales y normativos —con invocaciones a la “participación” y “temas nobles” afines— que no permiten aterrizar tan interesantes problemáticas en evaluaciones las estructuras, actores y procesos concretos del régimen político cubano. Se trata de un debate “sin tiempo y sin sujeto”, donde además todos los 
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pero, en ningún caso, abiertamente críticas del orden vigente en la Isla. 

La actitud de estos convocados extranjeros obedece —según testimonios de dos fuentes consultadas— al deseo de proteger a sus pares internos13; lo cual es en sí una muestra de que el debate al que concurren descansa en la precariedad legal generalizada y la autorización política específica. 

De tal suerte, si bien es posible encontrar en los paneles análisis de ideologías diversas —ha habido sesiones dedicadas al liberalismo, el conservadurismo y al socialismo, entre otros  ismos— estos no suelen ir acompañados por análisis de política pública o ciencia política que abor-den, desde esa diversidad, la realidad nacional14. Los abordajes de temas históricos, culturales y económicos presentan una calidad profesional y coherencia discursiva visiblemente mayores que en los temas sociopolíticos. Consideramos que este contraste cualitativo no se debe, únicamente, al papel que juega la censura asimilida en los intelectuales, sino el hecho real de que la cultura histórica, económica y sociológica, luego de sesenta años de práctica e investigación política deficientes, están efectivamente más desarrolladas que la cultura política, aún en los intelectuales de más alto nivel. Los textos e intervenciones que abogan por un socialismo prós-pero y un poder popular mejorado, con abundantes alusiones normativas panelistas parecen coincidir en casi todo, no solo en ciertas reglas de juego explicitas e incluyentes, como sucede en los debates de una república democrática. 

13 Al menos eso alegaron dos de estos invitados, en comunicaciones personales con uno de los autores o con los autores. Creo que más que esta nota, lo que merece —y a mi entender no al pie sino en el texto— es una explicación de qué quiere decir eso de proteger a sus pares internos. Yo no lo entiendo. 

14 Según una antigua integrante del equipo, en ciertos tópicos dentro del Último Jueves se ha practicado la censura “Cuando me fui de  Temas comenzaban a grabarse los paneles, no sé cuál es el nivel de edición que llevan hoy y si ahora salen todos los comentarios del público sin censura. Me acuerdo que a veces Rafael interrumpía a la gente cuando sus intervenciones empezaban a ponerse más “polémicas” de lo debido. En aquel tiempo, también se hacían unas reseñas largas que se colgaban en la web y eso sí se censuraba. 

Me acuerdo que hubo un panel sobre la enseñanza de la filosofía en Cuba, que fue el primero que me tocó reseñar, y me cortaron cosas que había dicho gente del público, por ejemplo. Desconozco si esa seguirá siendo su política”. Royma Cañas, entrevista personal, enero de 2021. 
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a la participación, la descentralización y el debate, no son contrastados con el estado real de las estructuras, los actores y los procesos concretos del régimen político cubano. Cuando se plantea, de modo retórico, “la idea de un hipotético pluripartidismo”  ,  se limita a variantes del modelo actual, con escasa problematización debido a que, incluso ese pluralismo limitado, resulta ahora imposible. Se trata, en todos los casos, de opiniones “sin tiempo y sin sujeto”. 

Al ponderar todo eso, se aprecia que Último Jueves admite el pluralismo teórico, pero no da voz al pluralismo político ni al aterrizaje práctico de ambos en los problemas de la sociedad cubana. Tampoco la diversidad de iniciativas cívicas —ambientalistas, sexuales, de activismo cultural y comunitario, y de defensa de derechos— emergentes en los últimos años ha tenido cabal representación en los paneles. Por lo que se aprecia, la restricción no es simplemente basada en credenciales académicas15. 

Partiendo de esa representación limitada, se comprende menos que el espacio haya admitido funcionarios participantes16 en ataques contra otros intelectuales y proyectos de producción de pensamiento, similares a Último Jueves17. Se podría alegar que, el espacio convoca a una amplia gama de personas, no solamente académicos, funcionarios o de sociedad 15 Una exintegrante del equipo testimonió que “Otra cosa que pude notar en los ocho meses que estuve ahí, fue que el propio Rafael Hernández aplicaba el método chino de 

“las cien flores”. Por ejemplo, había gente dentro del público que empezaban por ser abiertamente críticos y que luego repetían en otros paneles. Pero, si al director le parecía que habían rebasado el límite permisible de crítica, no les daba voz en los otros paneles a los que asistiera”. Royma Cañas, entrevista personal, enero de 2021. 

16 Ver http://www.temas.cult.cu/catalejo/iroel-s-nchez-al-estado-socialista-le-conviene-una-sociedad-civil-activa y https://lapupilainsomne. wordpress.com/2020/02/17/un-premio-a-la-inteligencia-colectiva-por-iroel-sanchez/#more-69445

17 Ver al respecto https://lapupilainsomne. wordpress.com/2016/04/18/el-corrimiento-al-centro-por-iroel-sanchez/ y https://cubaposible.com/nuevo-cuaderno-debate-centrismo/ Ataques cuyas repercusiones comenzaron con el abandono paulatino de colaboradores del proyecto —varios de los cuales son, simultáneamente, colaboradores de  Temas—, el sucesivo cierre del mismo y el exilio de sus coordinadores en EE.UU. y España. 
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civil. Pero, siendo así ¿no sería más coherente con esa pluralidad invitar, además de al defensor activo del Gobierno, a los actores estigmatizados por aquel? Todo lo antes mencionado —la restricción al pluralismo y a voces alternativas, la inclusión reiterada de un simpatizante del pensamiento único oficial— no solo es altamente contrastante para los objetivos declarados de Último Jueves, también impacta en la calidad del espacio y la información de los asistentes, en cuanto a su cultura y socialización cívica. 

La composición de los asistentes es clave para evaluar los horizontes políticos de cualquier espacio de debate público. En general, la presencia de un público mayormente adulto —y, notablemente, adulto mayor— no debería interpretarse como sesgo intencional de los convocantes; sino de la composición etaria de la sociedad cubana. Sin embargo, la reducida presencia de jóvenes —al ser la sede de Último Jueves cercana a la Universidad de la Habana— y la mayoritaria presencia de intelectuales, artistas y personas con perfil cercano a lo que nominalmente llamamos 

“clases medias”18 podría indicar la necesidad de un esfuerzo adicional 

—comunicacional y organizativo— para llegar a otros sitios y públicos; de modo que, la declarada vocación cívica del espacio cumpla su rol allende un formato reiterado y autoreferente. 

Sobrevivir durante un cuarto de siglo en el autoritario entorno cubano, no es cosa fácil. Y  Temas —y su más joven espacio   Último Jueves—   lo ha hecho. Sugiere ello una permanente vocación de trabajo intelectual y organizativo de su equipo; al tiempo que una enorme capacidad de adaptación a las restrictivas reglas del juego. Sus hacedores consideran que en   Último Jueves se “examina la diversidad de perspectivas sobre temas específicos en Cuba y el mundo, a la vez que facilita su discusión para 18 Para un abordaje de esta problemática categoría, en el contexto cubano, ver https://

www.nuso.org/articulo/reforma-y-emergencia-de-capas-medias-en-cuba
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un público no necesariamente de especialistas” aunque reconocen que 

“falta una mayor visibilidad de sus espacios desde los medios de prensa”19. 

Quienes hemos acompañado —como participantes o públicos— el trabajo de Último Jueves durante años, lo hemos visto —en dependencia de contextos y temas— ubicarse, oscilantemente, entre las posturas de la promoción cívica de la deliberación y la administración política del debate. Cumpliendo, alternamente, los roles de  gatekeeper de un debate ampliado y profundo y oasis para discutir con más amplitud que la autorizada por  Granma y  Juventud Rebelde órganos oficiales del Partido Comunista de Cuba y la juventud comunista, y los dos únicos diarios del país. Solo que, ante la aumento de tecnologías de información y comunicación, de la paulatina masificación del Internet, el rol de oasis deja de ser imprescindible frente a la aumento de públicos, proyectos y discusión de problemáticas urgentes a nivel social y cultural. 

Todo análisis debe ser dinámico. El impacto político de cualquier iniciativa depende del contexto y momento en que se inserte. Y si bien el régimen cubano no ha variado, la nación cubana ha cambiado socio-lógicamente, aunque —nuevamente, por factores donde pesa la acción restrictiva de ese régimen— no reivindique pública y masivamente sus derechos; incluido el derecho a defender, reformar o cambiar, autónomamente, el orden en que vive. Hoy, a diferencia de los años noventa, la producción, difusión y consumo de informaciones e ideas está más extendida —técnica y socialmente hablando— en el país. La esfera pública de “lo cubano” ha adquirido un amplio, sistemático y efectivo— carácter transnacional. Los nodos se multiplican, las interacciones fluyen desde diversas y no meramente distintas —espacialmente hablando— identidades y posiciones. 

19  Ver https://www.cubaperiodistas.cu/index.php/2019/10/ciencias-sociales-y-medios-de-comunicacion-encuentros-y-desencuentros/
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En ese sentido, Último Jueves puede seguir siendo atractivo frente al monólogo de  Granma; pero no constituye ya la única ruta y frontera posibles para la formación y debate cívicos, incluso en el contexto de la Cuba actual. La perspectiva del vaso  “medio lleno” o “medio vacío” depende de los referentes —intelectuales, políticos, éticos, etc.— que asumamos para evaluar el valor e impacto social de un espacio cómo Último Jueves bajo un régimen como el cubano. 

El dinamismo abarca también a sujetos y momentos: ambos afectan los sentidos de la acción. Un joven estudiante universitario, un funcionario medio, o un jubilado, pueden tener horizontes asimilables a la reforma del régimen vigente. Pero, que intelectuales con socialización política y profesional en la academia globalizada —como los que gestionan y participan en Último Jueves— reproduzcan como “deseable”   —y no meramente como  “posible”— reformas políticas cosméticas antitéticas con los objetivos del espacio, siempre provocará debate. 

La problemática aquí puede plantearse en las siguientes interrogantes: ¿Operar con las reglas de juego oficiales, contribuye a la socialización intelectual y política de la ciudadanía, frente al régimen autoritario que constriñe las libertades básicas? ¿En qué medida la autorización excepcional de un debate público focalizado mantiene, a costa de la prohibición general de otros espacios, el protagonismo de los tecnólogos políticos? 

¿Cuál es el horizonte de mantener una experiencia cómo Último Jueves , en la actual ola de represión al pensamiento y activismo independientes? 

Al ser la vocación de reflexión e incidencia públicas rasgos constituyentes de la intelectualidad ¿deberían los participantes en Último Jueves —en especial su equipo gestor— tomar alguna postura declarada —de “apoyo, rechazo o abstención”— ante los casos de veto político a espacios de vocación semejante y, en general, ante las restricciones al debate público en la Cuba actual? A esta interrogante podría contestársele señalando que, Último Jueves no es un movimiento social ni un (siquiera embriónico) partido político, que la participación en un foro de discusión 
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no exige acción colectiva. No obstante, los mismos objetivos declarados por sus hacedores, con explícita vocación pública, abren la cuestión de si a la incidencia no precede la solidaridad. 

Las condiciones para un examen crítico y diverso sobre los problemas culturales, sociales e ideológicos y para facilitar su discusión ágil y flexible sobre estos temas con un público amplio, no existen hoy en Cuba. Al menos no como acceso y ejercicio generales, garantizados por el Estado, para toda la ciudadanía cubana. Es desde esas coordenadas, que la razón de ser y el concreto quehacer de un espacio como Último Jueves   puede ser evaluado por la correspondencia entre sus promesas, realizaciones y déficits. 

Revisar un legado, proyectar el futuro

Acorde con los cambios acaecidos a partir de la Perestroika, el Estado soviético se propuso la transparencia informativa por medio de la  Glasnost. Las revistas de siempre, voceras de los intereses del partido comunista soviético, devinieron publicaciones codiciadas por sus análisis de la realidad soviética. Sin embargo, quienes revisan hoy estas publicaciones, y ven la cantidad de temas que se manifestaron a un muy bajo perfil en ellas —guerra de Afganistán, presos políticos, corrupción— percibe que aún en aquel estado de deshielo, la censura aprendida rendía sus frutos. 

Al mismo tiempo, el monopolio de los medios de difusión permanecía en manos del Estado, y sin dudas, el control de las políticas editoriales debió entorpecer el alcance de la manifestación en ellos. 

En Cuba no ha habido desde la oficialidad un movimiento semejante a la  Glasnost, por el contrario. Las publicaciones oficiales han optado por cerrar su esquema de divulgación, luciendo una precariedad intelectual que, en contraste con la proliferación de los medios independientes que usan las plataformas digitales, rozan la idiotez. El equivalente a la Glasnost en Cuba lo ha desarrollado un creciente ecosistema de medios digitales. Entre otras consecuencias, hay dos que queremos significar 
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en este trabajo. Primero, el ejercicio periodístico de los medios independientes se ha debido desarrollar en confrontación con el Estado, con una estela significativa de sufrimiento, persecución e incertidumbre. Pero al mismo tiempo, esa independencia ha permitido desarrollar un espectro temático impensable en las audaces publicaciones de la etapa final de la Unión Soviética20. 

Los tecnólogos políticos y ágoras Potemkin cubanos han cumplido un rol sostenido de promoción de la deliberación autoritaria. En los años noventa ayudaron, junto a publicaciones y proyectos de la Iglesia Católica, a posicionar temas como la sociedad civil. Han desempeñado, alternamente, los roles de promotor del debate cívico y  gatekeeper de catarsis controladas. En ese sentido, los tecnólogos políticos pueden seguir siendo atractivos frente al monólogo obsoleto de  Granma,  pero no constituyen la única ruta y frontera posibles para la formación y debate cívicos en la Cuba actual. Son un actor más, debidamente autorizado, en el panorama estatal, y corren el riesgo de quedar tan apartados del debate cívico que libra la ciudadanía, como lo están los medios y las instituciones controladas por el Partido Comunista. 

El impacto social de los intelectuales depende del contexto y momento en que se inserten; aunque el régimen cubano no ha evolucionado en lo esencial desde el fin de la Guerra Fría, la nación sí ha cambiado. Luego de la reforma migratoria y la expansión de Internet —y ante la proliferación de problemas, propuestas, plataformas y públicos— el rol promotor de los tecnólogos políticos cubanos se vuelve prescindible; al menos su aus-picio cuasi monopólico. A diferencia de los años noventa, la producción, 20 Los autores llegan a esta conclusión luego del análisis de publicaciones soviéticas como el semanario Novedades de Moscú y la revista Ciencias Sociales, de la etapa previa al fin del régimen comunista; y el estudio de la literatura científica y de ficción que ha abordado los eventos mencionados con posterioridad a ese fin. Ejemplar resulta la obra de la investigadora y Premio Nobel (2015) Svetlana Alexiévich, particularmente sus libros Muchachos de Zinc (sobre la guerra de Afganistán) y Voces de Chernóbil (Sobre el accidente nuclear de 1986). 
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difusión y consumo de informaciones e ideas están hoy más extendidos en Cuba, donde la esfera pública adquirió un carácter transnacional, fluyen, desde diversas identidades y posiciones. Hay otras ágoras, allende las Potemkin. 

Los tecnólogos políticos cubanos vivieron horas doradas bajo la normalización con Estados Unidos, entre 2014 y 2016, cuando la prensa extranjera los buscaba y tenían cierto eco —o al menos eso parecía— en segmentos de la burocracia local. Sus debates animaban las incipientes reformas y reflejaban criterios y discrepancias, no demasiado radicales, de la población. Se beneficiaban, por esta vía, del aprecio global hacia las novedades que llegaban de la Isla, que parecían caracterizar un Estado audaz que, finalmente, acometería las reformas más necesarias. Con la pérdida de combustible de las reformas y el retroceso de las emprendi-das, los tecnólogos políticos sintieron, asimismo, el peso del desaliento nacional y foráneo. En el momento actual, sus análisis parecen alejados de la realidad; repiten las mismas tesis de hace treinta años, pensadas para una Cuba diferente, y agravadas por el déficit crítico que supone la sobrecarga de la suerte de la nación en la hostilidad foránea y el alige-ramiento de las responsabilidades del sector estatal. Sus propuestas no solo padecen la reversión de la normalización bilateral, operada por la administración Trump, es el propio Gobierno, al que la tecnología política maquilla, quien hace quedar mal a la retórica reformista con su mezcla de inmovilismo, lentitud y represión. 

Los acontecimientos recientes revelan la voluntad de la dirección del Estado cubano por mantener su monopolio del poder, la información y la cultura. La eclosión de un movimiento de ciudadanos y artistas, a fines del 2020, exigiendo mayor libertad civil y creativa —el llamado 27N— (Chaguaceda & Novo, 2021), y la confluencia creciente de otros reclamos y movilizaciones, vuelven a topar con la intolerancia, la censura y, pasada cierta línea —caprichosamente definida desde el poder— con la represión. La posición intermedia entre los movimientos sociales en auge y el incremento de la represión estatal, compromete intelectual y 
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moralmente a los tecnólogos políticos y las ágoras Potemkin. En medio de esta confrontación, Último Jueves ha dado cabida a posturas que in-visibilizan, detrás de referencias abstractas a la participación ciudadana, los acontecimientos que ocurrían a escasos kilómetros y horas del foro. 

Restringía la posibilidad de debatir lo que afuera sucedía, casi en tiempo real (González, 2021). 

La perspectiva del vaso medio lleno o medio vacío deriva de los referentes —intelectuales, políticos, éticos— con que evaluemos el impacto de los tecnólogos políticos. Todo dependerá de si elegimos mirar lo que el Gobierno permite o lo que la sociedad demanda. Como dijo una vez Claude Lefort, no existe verdadera representación popular, incluso bajo el pluripartidismo —inexistente en Cuba— “si el juego político se encuentra circunscripto a una elite, y escapa a la inteligencia y la capacidad de intervención de aquellos que esperan que su destino cambie”; inteligencia e intervención populares que permanecen hoy secuestrados en Cuba por el poder dominante y sin una respuesta alternativa desde los tecnólogos políticos y sus ágoras Potemkin. 
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Academia conducida: contextos y públicos en el proceso de significación internacional  

de la Revolución cubana después de 1991

 Claudia González Marrero1

 Louis Thiemann2

Introducción

Dentro del poder incisivo ( sharp power),  una de las aristas mejor asentadas en Cuba es el hospedaje y conducción de la academia extranjera. La dinámica dentro de los espacios donde la Revolución cubana sigue siendo un proceso de referencia muestra una tendencia del Estado cubano por asistir a académicos prominentes pero partidarios, con probabilidades de transmitir impresiones favorables al sistema en sus resultados académicos, presentaciones públicas y publicaciones científicas. Como consecuencia, existe una corriente investigativa desde agentes externos donde se construye, legitima y preserva el régimen representacional de 

“lo revolucionario cubano” (Hernández, 2013, p. 27). El presente estudio analiza los diferentes factores, dinámicas y relaciones que habilitan, configuran y limitan las percepciones de la academia extranjera sobre Cuba. Para ello, estudiamos los elementos de gobernanza académica que componen los intentos del Estado de influir en opiniones públicas y sectoriales en el extranjero, a través de una academia “conducida” o “integrada” ( embedded academia) que visita e investiga en la Isla. Nuestro estudio se enfoca en aquellos intercambios de individuos y/o grupos de investigación extranjeros con la burocracia y la academia oficial cubana donde se establecen relaciones de dependencia y beneficio mutuo. 

Esta academia conducida, compuesta por la asistencia a conferencias, 1 Investigadora de Gobierno y Análisis Político AC. 

2 International Institute of Social Studies, La Haya. 
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estancias universitarias, de investigación, y otros ejercicios académicos, muestra la conducción y custodia de sus metodologías de investigación hacia los principios de legitimación del proceso. 

La primera referencia de la incrustación de agentes observadores externos en una realidad susceptible de ser narrada desde el imaginario instituyente, viene del periodismo.  Embedded journalism refiere al periodismo que acompaña a una unidad militar durante un conflicto, y que ve afectada su habilidad para reportar con independencia (Haigh et al. 2006; Sehr, 2016; Mardaras, González y Peñín, 2017; Peter, 2020). 

La crítica de estos trabajos periodísticos plantea limitaciones generales como la subordinación de los observantes, a tal grado, que se posicionan literalmente para presenciar el objeto desde el punto de vista de la entidad conductora, y donde, incluso, relatos, estadísticas y reportes son exclusivamente proporcionados por el Gobierno que los invita. En consecuencia, la crítica al periodismo integrado señala, principalmente, la organicidad narrativa, la exclusión de terceras fuentes, y la imposibilidad de construir un reporte objetivo. 

Desde los periodos prerrevolucionario e inmediato posterior, Cuba no estuvo exenta de una lectura extranjera que comunicara, de forma especial, a un público atento al proceso como evento ideológico; lo que derivó, rápidamente, en una extensión de la política exterior del Gobierno cubano. Tanto la entrevista de Herbert Matthews a Fidel Castro en la Sierra Maestra (Matthews, 1957), como la cobertura por los medios estadounidenses de la llamada Crisis de los Misiles (Gilboa, 2003), han dado muestra de ello. Desde la cultura, la narrativa y la imagen de los movimientos de guerrilla y la Revolución misma tuvieron una acogida favorable para una parte importante de la intelectualidad latinoamericana, europea y estadounidense. Los debates, nucleados alrededor de entidades como la Casa de las Américas, fundada tres meses tras el cambio de Gobierno, se encaminaron hacia presupuestos descolonizadores como las alternativas estratégicas frente al imperialismo, la soberanía cultural, entre otros (Artaraz, 2011; Rojas, 2016; 2018). Otra institución significativa en el diseño 
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de la política exterior fue el naciente Instituto Cubano del Arte e Industria Cinematográficos, fundado en marzo de 1959. Para Henry E. Hernández (2011) y Vella V. Voynova (2016), los documentalistas involucrados en el proyecto, sus métodos de producción y sus documentales, fueron un activo valioso para el impacto favorable del proceso y, por tanto, un canal de la política exterior cubana en las dos primeras décadas de la Revolución. 

Esta diplomacia cultural garantizó el fomento de convenios entre la Cuba revolucionaria y otras naciones, así como el incremento del apoyo de la intelectualidad internacional en general. 

En este punto, vale la pena extender los efectos del  embedded journalism y los principios de la diplomacia cultural a una mirada crítica de la academia conducida en Cuba. En la producción de símbolos políticos y académicos, a través de la selección de sus campos de estudio, el material y fuentes consultadas, y métodos, teorías y términos aplicados, tienen una agencia importante y creciente en la producción de símbolos políticos (Bourdieu, 1989). Cabría preguntarse: ¿En qué medida los resultados académicos foráneos sobre Cuba resultan una reserva de apoyo público internacional? ¿Hasta qué punto son estos productos académicos el resultado de esfuerzos concretos del poder incisivo del Estado cubano? ¿De qué modo llega la academia conducida a convertirse en un activo de la diplomacia pública cubana y cuán efectiva es políticamente para ello? 

¿Qué consecuencias tiene en lo doméstico? 

Para Henry E. Hernández (2013) el hospedaje político e ideológico de la intelectualidad occidental en Cuba no ha sido significativamente diferente a la de la URSS o la de la República Popular China. En cada caso, la relación fue recíproca: los Gobiernos buscaron la legitimación de su reinvención nacional, y el peregrinaje intelectual y académico se apropió de sus circunstancias militantes. En el caso chino, el recurso de romanti-zación para la formulación de políticas de solidaridad en lo cultural, también tuvo arraigo en el uso de citas gubernamentales, reportes y trabajos académicos (Song y Lee, 2014; Songa y Chin-Chuan, 2014; Mokry, 2017). 

Tras la apertura del país en la década de los setenta, el fomento de visitas 
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de delegaciones extranjeras con miembros gubernamentales, culturales y científicos determinó la reproducción de ciertos “paquetes ideológicos” 

con narrativas que reproducían metáforas, eslóganes, símbolos y apela-ciones de convergencia con el mensaje instituyente. 

Este acompañamiento a una realidad investigada ha estado presente en las prácticas de intercambio académico en las que estuvo incluida Cuba desde la Guerra Fría. Entonces, tanto los Gobiernos de las democracias liberales occidentales, como los de los países socialistas, creían que las premisas desarrollistas del intercambio de conocimientos, tecnología y expertos mostraría un esquema de solidaridad y beneficio mutuo (Ivancheva, 2019). En correspondencia, el segundo objetivo de la Comisión Nacional de la Academia de Ciencias cubana, constituida en 1962, fue promover la celebración de congresos, conferencias y reuniones internacionales, y crear organismos anfitriones para el intercambio científico de acuerdo con las necesidades de progreso técnico y social del país. Un resultado importante fue la fundación, un año después, del Instituto de Documentación e Información Científica y Técnica (IDICT) adscripto al primero. La organización de esta entidad se realizó con la asistencia de su entonces homólogo Instituto Estatal de Información Científica y Técnica de la URSS (VINITI). Las relaciones entre estos institutos, así como la inclusión de Cuba en las estructuras de información internacionales, pertenecientes al Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME), estimularon directamente el desarrollo de la actividad científica en el país, asistidas por las academias de Europa del Este (Pedroso, 2004). 

En este rigor, la estrategia del Gobierno cubano en los años setenta y ochenta persiguió distinguir al proceso como un ejemplo a seguir en el “mundo mayoritario” —los países en desarrollo, no-alineados, etc.—. 

En la academia europea, sobre todo en los países del bloque socialista, se continuaron creando nuevos institutos y departamentos que obedecían a estructuras y agencias de financiamiento limitadas, pero interesadas en la Revolución cubana y en la promoción de nexos académicos con esta. 

En  Between Academia and Politics: Latin American Studies in Germany 
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 during the Cold War (2018), Hans-Jürgen Puhle explica que, solamente en Alemania, las ciudades Leipzig, Rostock y Berlín Oriental expandieron extensiones interdisciplinarias con Cuba en proyectos de intercambio académico y cultural. 

Paquetes ideológicos pos-1990

Este interés continuó hasta 1991, y tras la caída del campo soviético fue actualizado por institutos homólogos, en tanto Cuba percibió una mayor atención de la academia enfocada en estudios del desarrollo, interesada en las formas de resiliencia tras la ausencia de su mecenas principal. En un mundo que había dejado atrás las propuestas del marxismo-leninismo, el Estado cubano logró reinventar su proyección como una anécdota exótica dentro del emergente nexo de pensamiento y solidaridad internacional. En este contexto, etnógrafos, antropólogos y sociólogos3 han viajado a Cuba para exponer las “enseñanzas” de una nación subdesarrollada, pero creativa, y políticamente estable, enfo-cándose en nomenclaturas como posdesarrollo y poscrecimiento (Cole, 2002; Boillat  et al., 2012; Gerber, 2020; Benz, 2020), resiliencia pospetróleo (Wright, 2009), agricultura sostenible (Rosset, 1994; 1996; Carney, 1993; Altieri,  et. al, 1999), medicina alternativa y de bajos recursos (Kath, 2012; Brotherton, 2012; Coopermith, 2017) y soberanía alimentaria (Chaplowe, 1998; Rosset  et al. , 2011; Law, 2020). 

Cuba se convirtió en “ejemplo a seguir” sobre estos temas, citándose como “the largest conversion from conventional agriculture to organic and semi-organic farming that the world has ever known” (Murphy, 1999, p. 9). El proyecto en fomento de la agricultura urbana —una habitual respuesta popular a las crisis alimentarias— fue uno de los que aglutinó varias de estas perspectivas de manera exitosa. Los organopónicos, como 3 La mayoría de los estudios citados son resultado de trabajos de campo en Cuba, levantamiento de entrevistas y conducciones de instituciones oficiales. 
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experimento, sentaron una cátedra tan nutrida que, treinta años después de su inicio y, tras probar su limitada efectividad, entre otros obstáculos4, aún continúan siendo objeto de estudios por académicos extranjeros desde hipótesis similares (Koont 2008, 2009, 2011; Novo,  et. al, 2000; Companioni,  et. al, 2016; Williams, 2017; Mestiri, 2019). Como resultado, durante la crisis alimentaria en esa década, el Gobierno cubano presentó una agricultura de bajos recursos o agroecología, convirtiendo la aplicación de sus medidas en la Isla como un campo de experimentación pionera del que surgieron diversos discursos de fortificación y legitimación del proceso. En este sentido, ha sido el único Gobierno contemporáneo que ha logrado reconcebir la escasez crónica de alimentos y una alta dependencia de importaciones como un capital político. 

Aún cuando, en la práctica, estas políticas no resultaron sostenibles, efectivas o previsoras de mayor estancamiento, estos discursos se siguen reproduciendo5. Por ejemplo, como parte de las investigaciones desarrolladas durante los noventa sobre la transición ecológica en la agricultura y sociedad cubana, uno de los trabajos paradigmáticos fue el de Julia Wright  Sustainable agriculture and food security in an era of oil scarcity: lessons from Cuba. El trabajo de investigación se realizó de 1998 a 2002 

pero el libro fue publicado en el 2009. Para entonces, muchos de los organopónicos que el libro había citado ya habían cerrado y Cuba seguía importando la mayoría de sus alimentos. A pesar de que el proyecto de agricultura urbana había perdido considerable protagonismo desde los 2000, este libro continúa siendo citado hasta hoy día como evidencia primaria, en conjunto con otras estadísticas del periodo, en su contabili-zación de hectáreas, parcelas, huertos, trabajadores y oferta. En paralelo, 4 Su implementación en ciudades populosas como La Habana, han mostrado evidencias negativas como la tendencia al monocultivo, encarecimiento de ofertas, sobre todo de contaminación, por su distribución espacial en zonas contiguas altamente urbanizadas, así como la habitual construcción del perímetro con elementos contaminantes como asbesto (Górna, A., & Górny, K. 2020). 

5 Cuba produjo en esta supuesta etapa pico y, hasta hoy día, menos alimentos per cápita que en cualquier otro momento en su historia moderna (Thiemann y Spoor, 2019). 
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diversas revistas y proyectos medioambientales continúan perpetuando este sesgo en su demostración de los organopónicos cubanos como faros hacia el “Edén Posindustrial”6. 

El “Greening of the Revolution” (Rosset & Benjamin, 1994) —la palabra correcta podría ser “green-washing”— constituye solo uno de los planos donde la administración académica cubana ha intentado, con más o menos éxito, acercarse a movimientos críticos en las ciencias sociales occidentales. En términos de gobernanza, el “modelo cubano” se debate, por ejemplo, en la literatura sobre “deliberación participativa”. Las reformas en la asamblea, comicios, movimientos sociales y de masa, y demás eventos y estructuras de movilización organizados por el activismo de Estado cubano ofrecen objetos de investigación de una gama de estudios extendida a través de los años: Randall (1981), Evenson (1986), Todd (1990), Greenwood y Lambie (1999), Roman, (2003), August (2013), Johnson (2020), entre otros. 

Estas proyecciones pueden repetir patrones concebidos por lo revolucionario cubano hasta crear distorsiones importantes y anular la voz de actores plurales más definidos. Helen Yaffe, en su estudio sobre la resiliencia postsoviética de la sociedad cubana, narra el desarrollo de la Isla en los últimos treinta años desde etiquetas enunciadas por el Gobierno: 

“Somos Continuidad” para el cambio de mandato a Miguel Díaz-Canel, 

“Ejército de Batas Blancas” para la exportación de servicios médicos, la 

“Batalla de Ideas”, la “Revolución Energética”, entre otras. Reproduciendo los presupuestos de instituciones que hospedaron su trabajo de campo como la Universidad de la Habana, el Centro de Estudios Hemisféricos y sobre Estados Unidos, el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Am-6 Ver Post-industrial Edens,  Atlantika Collective, 03, 2020, en: http://atlantika-collective. 

com/blog/2020/3/1/cubas-organopnicos; Sage Magazine: Expanding environmentalism through provocative conversation and the arts, 11,2018, en: https://sagemagazine.org/

urban-farm-fed-cities-lessons-from-cubas-organoponicos/;  Glasgovana/Afterthepandemic, 2020, en: http://afterthepandemic.scot/portfolio/glasgovana/). 
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biente y el Instituto Cubano de Amistad con los Pueblos, la autora aclara en la introducción de su texto que:

La etiqueta “pueblo revolucionario” (…) no solo significa militantes comunistas, líderes gubernamentales y administradores estatales. Incluye las comunidades y los cubanos “comunes” que siguen adelante después del Período Especial: los habitantes de la ciudad que se convirtieron en agricultores urbanos para proporcionar alimentos para ellos y sus vecinos; la juventud “desconectada” que se convirtió en el Ejército de Ciudadanos en la Batalla de Ideas; los ambientalistas que persiguen el desarrollo sostenible y las energías renovables; el personal médico que dejó atrás sus hogares y familias para servir a las comunidades más pobres y abandona-das del mundo; los científicos médicos que trabajaron incansablemente para producir medicinas que la isla no podía importar por el bloqueo de Estados Unidos o el precio del mercado internacional; los científicos sociales que advirtieron a los políticos que los cubanos se estaban que-dando atrás en la búsqueda de la eficiencia; y los millones de cubanos que acudieron una y otra vez a debatir las propuestas de políticas y reformas que los afectarían. Pero la etiqueta “pueblo revolucionario” también puede incluir a los descontentos y críticos de la política gubernamental, los que “roban” los recursos estatales, trabajan ilegalmente o viven de extranjeros, los trabajadores autónomos y los agricultores privados, los jóvenes marginados sin trabajo ni estudio. En el ciclo de la regeneración revolucionaria, cualquiera de estos grupos puede y ha sido reincorporado al proyecto socialista, como muestra este libro (Yaffe, 2020, p. 4) 7. 

En otras disciplinas sobresale la interpretación de Cuba como campo de estudio desde el humanismo socialista como orden explicativo. En el campo de las ciencias médicas, la crítica al sistema de salud cubano guarda una naturaleza similar al revisar los textos de Warman (2001), Spiegel y Yassi (2004), Fitz (2020); así como la exportación del mismo en las tesis de Huish y Kirk (2007), Feinsilver (2008), McLennan, Huish y Werle (2020), 7 Traducción de los autores. 

 

ACADEMIA CONDUCIDA

131

entre otros. Algunos autores sienten necesario especificar que dicho tema debe ser descrito desde una perspectiva antropológica, no como anomalía económica o política, pero conectada a una “filosofía de desarrollo alternativo asociada a la Revolución cubana” (Coopersmith, 2017, p. 7). 

De manera semejante, Sean Brotherton (2012) integra su investigación etnográfica en la Habana, formada por entrevistas a médicos de familia, funcionarios de salud pública, científicos investigadores y pacientes, desde los imperativos morales del proceso, determinando que, incluso los programas patrocinados por el Estado y los arreglos informales entre los ciudadanos, sean explicados (y justificados) desde la fundamentación del “proyecto socialista”. 

Además, el acercamiento a estos temas está antecedido por el planteo justificativo del aislamiento de la Isla debido a la caída del campo soviético y el embargo estadounidense, con enfoque en argumentos reivindicativos como “emancipación”, “autodeterminación”, “soberanía”, 

“nacionalismo” y, con menor peso, en argumentos de gestión doméstica como la política del Partido Comunista de Cuba (PCC) y la administración económica, como puede constatarse en los textos de Bolender (2012), Chomsky (2015), Sweig (2016) o Brenner y Eisner (2017), Ares y Desages (2019). En este sentido, Bustamante y Sweig explican el hincapié en el enunciado del embargo norteamericano por el valor justificativo de la narrativa de victimización, donde, de otro modo, insuficiencias endógenas del sistema le harían perder credibilidad. Aseguran que, como elemento de la diplomacia pública, la narrativa del “país bloqueado” ha garantizado simpatía, no necesariamente para la totalidad de sus programas políticos y económicos, pero sí en su estabilidad general (2015, p. 265). 

A fines de los noventa, los programas en el marco de la llamada 

“Batalla de Ideas” y en el contexto del ALBA, aunque no promovieron el modelo cubano en su totalidad, alimentaron temáticas específicas que acompañaron sus líneas de legitimación como en los casos de integración regional, intercambio educativo, agencia Sur-Sur y cooperativismo (Kapcia, 2005; Fritz, 2007; Mendes & Marques, 2009; Rivera, 2015). El renacer 
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de los movimientos sociales y su transnacionalización revitalizó el estudio de la movilización de masas, en la medida en que el proceso invertía en eventos como tribunas abiertas, formación de brigadas estudiantiles de trabajo social y campañas nacionales como la “Revolución Energética”, entre otros (Kapcia, 2005; Breidlid, 2007; Carnoy  et al., 2007; Blum, 2011; Strug, 2014). El ascenso de los Gobiernos de izquierda en América Latina produjo, además, el regreso de la cuestión agraria a la agenda académica enfocada en los nuevos actores sociales y en el ejemplo cubano de desarrollo (Petras y Veltmeyer, 2001; Martín Cano  et al., 2007; Mier y Terán Giménez Cacho  et al. , 2018). 

En suma, el posicionamiento de determinados temas como frentes académicos ha probado servir a la imagen e influencia del Gobierno cubano, tanto despejando la condena de un régimen opaco, como otorgándole la legitimidad necesaria para presentarlo como un Estado funcional interesado en el desarrollo socio-científico de “su” pueblo. En un extenso estudio sobre el intercambio académico entre Estados Unidos y Cuba, Skye Stephenson (2006) corrobora cómo los flujos educativos internacionales ( International Educational Flows, IEF) han impactado en la formulación de las políticas gubernamentales. Particularmente durante la Guerra Fría, este intercambio fue capaz de sortear el escenario extre-madamente restringido de diferencias ideológicas y estratégicas entre ambos países para tender espacios de diálogo. Los espacios “seguros” de la academia pudieron, incluso, sustituir diálogos bilaterales de alto nivel cuando otros funcionarios no alcanzaron a reunirse (p. 146). 

En consecuencia, la academia integrada puede funcionar como una red transnacional efectiva. Posiciona reclamos y establece una “mentalidad de campaña” organizada, sistemática y convincente. En articulacio-nes más comunes actualmente, como las establecidas entre universidades y colegios, agencias de viajes y museos proveedores de programas educativos y académicos, se hace posible evitar restricciones políticas (como en el caso de políticas restrictivas de viaje desde los Estados Unidos), así como la articulación de iniciativas de colaboración y convenios directos. 
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Podemos decir que, la academia conducida le ha otorgado primacía a lo revolucionario cubano como sistema simbólico, pero también a su gobernanza, permitiéndole fortalecer movimientos multilaterales y resistir otras presiones de la comunidad internacional para vías democráticas y de DD. HH. Además, ha asistido al fomento del activismo político radical en el exterior, ha facilitado la concreción de pactos comerciales y, en general, la retención del poder interno y la supervivencia misma del Gobierno. 

Consecuencias domésticas de la academia integrada en Cuba

 Factores logísticos y metodológicos de lo revolucionario cubano en el 

 proceso de “conducción” 

Si partimos de la logística, estructura y medios de producción, resultados y beneficios simbólicos y materiales, las condiciones bajo las cuales se desenvuelven los proyectos de investigación en Cuba difieren de las encontradas en otros países en desarrollo con menos carga ideológica. 

La estrecha relación entre el condicionamiento político y el conocimiento científico (Bourdieu, 1988) incide en el acercamiento a determinados temas bajo los intereses del Estado cubano y reproduce una asimetría importante en el intercambio académico con pares extranjeros. 

Al respecto, artículos autorreflexivos como Hamilton (2012), Wright (2017), Natvig (2019) y Geoffray (2020) evalúan las dinámicas de conducción/obstaculización al hacer trabajo de campo en la Isla, en disciplinas tan disímiles como los estudios agrarios, sociología y educación. En estas exploraciones se refiere el necesario tendido de vínculos de dependencia y colaboración de diversas jerarquías y naturalezas (educativas, científicas, gubernamentales, culturales) con especialistas e instituciones de acogida. Varias experiencias coinciden en que la primera etapa de los proyectos debió centrarse en desarrollar vínculos dentro de los institutos cubanos y en identificar posibles colaboradores. A pesar de las planificaciones previas a distancia, los académicos concuerdan en 
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que, fue solamente una vez en Cuba y después de varios meses visitando diferentes institutos de investigación, reformulando proyectos de investigación y negociando con diferentes ministerios, que lograron confirmar oficialmente un instituto anfitrión y firmar un acuerdo de proyecto que les habilitara el permiso oficial. Refieren que estas negociaciones resultan ser escabrosas y no del todo exitosas por varias razones. Principalmente, porque existe una alta sensibilidad institucional ante pesquisas extranjeras y la percepción de tomar una responsabilidad importante de las que muchos departamentos intentan desentenderse. De ahí que, esta operación se atrase y obstaculice, y también desemboque en hermetismos y criterios excedidos de desconfianza política que dificultan el acceso a la información. Sin la autorización que los académicos refieren es imposible emprender una investigación extraoficial en el país, que no comprometa la seguridad de la investigación, del autor, o de sus contactos8. 

Sin embargo, los autores también reportan maneras de sortear algunos de los controles impuestos. Elizabeth Dore explica que el proyecto colaborativo Cuban Voices, que involucraba un largo porcentaje de entrevistas a cubanos sobre sus historias de vida, debió diseñarse bajo el paraguas del oficialista Centro Nacional de Educación Sexual (CENE-SEX), y en comunicación directa con Mariela Castro, su directora. Por consiguiente, enfrentaron obstáculos para desprenderse de los canales ofrecidos (Comités de Defensa de la Revolución, Federación de Mujeres Cubanas, oficinas locales del Ministerio de Cultura y recomendaciones de militantes del PCC); pero en la medida en que el proyecto se asentó, y demostró confiabilidad, tuvo mayor rango de acción. 

Estas observaciones presuponen ver lo revolucionario cubano como un objeto de estudio conducido en términos de “relational setting” (So-mers, 1992) con atención en las relaciones pautadas con los conductores 8 Ver por ejemplo el testimonio del académico estadounidense Ted Henken, expulsado y vetado en la Isla por su investigación y entrevistas a bloggers y periodistas independientes cubanos, en Claudia Mare (2020). 
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oficiales locales. Si para el caso del reporte norteamericano de la revolución cultural china, Palmer y Fontan (2007) definen a los conductores oficiales como “un punto de retransmisión adicional” (p. 8), en el proceso de comunicación mediada, la misma analogía puede establecerse con académicos en Cuba. En la Isla, personajes oficiales (homólogos académicos, cuadros administrativos, dirigentes locales del PCC, etc.) son asignados por las instancias de acogida para asegurar que las fuentes para el objeto de estudio sean altamente selectivas, delimitadas, unilaterales, y oficialmente autorizadas. Dada la centralidad del sistema educativo cubano con la dirigencia del PCC en imbricaciones que van desde organizaciones múltiples hasta la mentalidad del cuadro político y personal administrativo de turno, los ejercicios académicos son, a menudo, significativos para la gobernabilidad. Denotan, incluso, cuestiones de “seguridad nacional” 

cuando se trata de colaboraciones en ministerios susceptibles (agricultura, relaciones internacionales, etc.) o en  think tanks adscritos al partido, como en el caso de los antiguos centros de estudio, organizados por continentes y anfitriones de varias iniciativas de conducción académica9. 

En consecuencia, la integración al que es sujeto el académico extranjero puede significar aislamiento social y epistemológico, perdiendo así de vista, la complejidad de los eventos o procesos de investigación. 

Arreglos en casos de estudio particularmente definidos a través de estadísticas, información documental y testimonios “custodiados”, han promovido estudios reduccionistas, de profundidad vertical, pero de poco alcance horizontal (Kaplan 2003, p. 161). Además de las limitaciones metodológicas existentes —barreras lingüísticas y culturales— y factores ideológicos, la conducción de la academia visitante puede impedir que los investigadores accedan a fuentes diversas y confiables, indaguen en contextos más amplios y narrativas contrastantes, más allá del círculo 9 Ver, por ejemplo, el papel del Centro de Estudios sobre América (CEA) en las relaciones Estados Unidos-Cuba en Stephenson (2006). También la labor conductora de instituciones como el Ministerio de la Agricultura (MINAGRI), el Centro para el Estudio de la Economía Cubana (CEEM) y el Centro de Estudios Demográficos adscritos a la Universidad de la Habana, en los trabajos citados. 
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de personalidades conductoras y entornos autorizados. Para Song y Lee este proceso cristaliza varias dinámicas: la inclusión selectiva por parte de la estructura de poder en el círculo “interno”, patrones de información estrechos y selectivos, borrado de eventos y hechos no aprobados por la oficialidad, el temor del investigador a sufrir represalias o perder privilegios por redactar informes negativos, entre otros (2014, p. 186). En adición, la escasez de datos estadísticos sistematizados, las circunstancias aleato-rias de investigación en el terreno de estudio, así como la incertidumbre empírica, han influido en la predilección por un marco de referencia y un enfoque de campo empírico muy vulnerable frente al poder incisivo. 

Activismo académico y “turismo revolucionario”: integración a la producción simbólica del PCC

Los ejercicios de “conducción”, más allá de regular a investigadores potencialmente críticos, representan un proceso de selección de intelectuales extranjeros que aceptan una integración más explícita dentro de los procesos de producción simbólica del PCC. Dado el favoritismo del Gobierno cubano por invitar a académicos confiables, y cuyos afectos políticos tengan más probabilidades de transmitir impresiones favorables del país al público extranjero, el interés del Gobierno se ha especializado cada vez más en un tipo de activista e intelectual público, el cual contrasta gravemente con la escasa inclinación del mismo Gobierno por promover investigaciones de académicos sin carreras ni tan prestigiosas ni tan afines a su cosmovisión, quienes experimentan mayor escrutinio, obstáculos y expresiones de desconfianza. La influencia de la academia integrada se amplifica si se tiene en cuenta que el académico contemporáneo funge como creador de contenidos ( magazines, columnas,  Op Ed, charlas, etc.) que expanden y asimilan los resultados científicos dentro de la cosmovisión de su autor hacia el público metropolitano, perpetuando dinámicas periferia vs. metrópoli. 
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Sin embargo, la academia integrada, también funge como activista o “vocera”, imbuida en sociedades culturales y asociaciones de amistad, donde alimenta los valores y afectos políticos de la opinión pública internacional, rebasando la agenda científica para abarcar otras transferencias de políticas y proyecciones estratégicas. Un fenómeno que ilustra lo anterior con alto impacto en cómo la comunidad internacional percibe el proceso cubano, ha sido la referencia constante a estadísticas “acompañadas”, dígase cálculos de pertinencia política que han acompañado la 

“rendición de cuentas” del desempeño gubernamental cubano. Los enunciados de la academia integrada, en este sentido, han priorizado un lenguaje triunfalista; afirmaciones aparentemente sencillas sin especificar las condiciones sociales, políticas y económicas; indicadores abstractos y mediáticos y juicios redentores. Brotherton (2003) denomina estas estadísticas acompañadas “fetichismo estadista”, e indica que es un recurso favorable a ser posicionado en el discurso exterior como abanderado de las “conquistas sociales del proceso” y, de paso, ganar acólitos que lo afir-men ante posibles acusaciones de violaciones antidemocráticas (p. 17) 10. 

El acompañamiento de movimientos sociales de académicos extranjeros que comulgan con las políticas estatales, que viajan sistemáticamente, y cubren temáticas especializadas en revistas de rigor, ha 10 Aquí se incluyen no solamente las estadísticas que se organizan en torno a los indicadores nacionales, sino a su uso propagandístico que, ubicado en confrontación discursiva con el embargo estadounidense, promociona fórmulas contabilizadoras de su impacto según garantías sociales. Ello permite criminalizar la acción estadounidense como crimen de lesa humanidad, genocidio y exterminio, al tiempo que idealiza la labor del país por subvertirlo a toda costa. La academia integrada reproduce el argumento oficial de “el bloqueo inflige importantes afectaciones al bienestar material, psíquico y espiritual del pueblo cubano, e impone graves obstáculos a su desarrollo económico, cultural y social” 

(Lasansky, 2004; Binkley, 2008). Si bien, lo anterior no deja de tener razones substancia-les, análisis posteriores no suceden en lo colectivo sin una interpretación propagandísti-ca con fórmulas relevantes como “12 horas de bloqueo equivalen a toda la insulina anual necesaria para los 64 mil pacientes diabéticos del país”, “753,668 millones de dólares ha perdido Cuba en casi seis décadas de bloqueo”, “el bloqueo genocida más largo y cruel que haya conocido la historia de la humanidad”, “no existe una familia cubana exenta de afectaciones por el bloqueo”. Ver más en: www.cubavsbloqueo.cu. 
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creado un activista académico promotor de lo revolucionario cubano. 

Como resultado, pero también objeto de este tipo de militancia, se ha promovido igualmente un “turismo revolucionario” (Coronado, 2008; Garza y Sánchez, 2015; Wolin, 2017) y un “turismo militante o brigadista” 

(Gascón, 2009) 11. El programa de estos proyectos no se diferencia significativamente de aquellos organizados durante congresos y otras reuniones académicas en la Isla. En ellos, los delegados son expuestos a “experiencias directas” en itinerarios que incluyen comunidades, instituciones y programas selectos donde asumen la posición pasiva de observantes. A su vez, contactos con personas fuera de la sociedad civil oficial resultan, a menudo, un inconveniente. 

Podemos sugerir que la academia integrada, a nivel individual, se guía por el deseo empírico de un modelo de justicia social operacional. 

Este repercute en la idealización utópica del sistema cubano como “alternativa vivida”. Cuba se proyecta no como caso de interés en sí mismo (o sea, para los cubanos), sino como caso contrastante para las lecturas negativas que los autores tienen del sistema socio-político, ecológico, médico, etc., en sus países de origen (y de empleo). En este sentido, la teo-rización de esa aspiración es un ejercicio bastante armonioso, teniendo en cuenta que no implica desarraigo, sino una interacción interesante, de agasajo, cortejo y oportunidad de acceso en el lugar de destino. 

En la persistencia de la incondicionalidad que muestra el perfil activista de esta academia, tiene crucial responsabilidad el peregrinaje político. Henry Eric Hernández lo explica desde las generaciones de intelectuales de izquierda que, entregadas a la búsqueda de la utopía nunca vivida, han viajado a Cuba desde todo punto geográfico para experimentar, celebrar y relatar su “verdadera conmoción continua” (Iznaga, 11 Asociaciones y sociedades como el Instituto Cubano de Amistad con los Pueblos (ICAP), en conjunto con la agencia de viajes especializados AMISTUR S. A, han convocado anualmente desde la década de los setenta las visitas de grupos en forma de “brigadas internacionales de solidaridad”. Ver más sobre estas convocatorias en el sitio oficial del instituto www.icap.cu y del Ministerio de Relaciones Exteriores www.minrex.gob.cu. 
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1963 en Hernández, 2015, p. 2). En  Political Pilgrims: Travels of Western Intellectuals to the Soviet Union, China and Cuba, 1928-1978, Paul Hollander explica esta visión que considera paradójica. El juicio político de los académicos e intelectuales, asegura el autor, “involucra el contraste entre sus visiones de su propia sociedad y de aquellas que ellos designan como tierras de promesa o cumplimiento histórico” (1981, p. 263). En este sentido, Hollander advierte el peligro de la búsqueda de la utopía en el soporte de los  ismos y en el demérito de la democracia plural. Explica que dichos términos de intercambio no representarán beneficios para los naturales de estas sociedades, en tanto los intelectuales occidentales se nieguen a hacer frente a los privilegios que esta relación comporta (p. 

432). De alguna manera Hollander refiere a las observaciones de académicos e intelectuales agasajados por la Revolución cubana que declaran la utopía constituida, como el caso de Florestan Fernandes: Ir a Cuba venía a ser un sueño para mí. […] ¡Sin la Revolución cubana nuestra vida no habría tenido sentido! Nuestras esperanzas habrían sido espejismos y nuestros ideales revolucionarios pura utopía intelectualista. 

La Revolución cubana constituye, por sí misma, un  experimentum crucis 

[…] Es importante ir a Cuba y estar en Cuba para percibir ese proceso histórico en su escala de grandeza real. (en Hernández, 2015, p. 3) El afecto político y cultural extrapolado en este caso es advertido también por Amanda Bennett cuando describe, para el caso de periodistas norteamericanos en la República Popular China, un acercamiento donde la ausencia de comprensión obliga a confiar en el acervo de su-posiciones subjetivas del sujeto, y de sus propias estructuras de mitos (1990). Como resultado, ocurre la proyección de una imagen idealizada, en contraste con lo indeseable en sus países de origen, y que el proceso cubano abandera como resuelto (desigualdad social, económica, racial y de género). La proyección de estos imaginarios en defensa de un modelo revolucionario “moderno”, “exótico”, como advierte Hollander, ocurre en términos de polarización, reduce la complejidad de la realidad a unas pocas cualidades esenciales, invariablemente positivas y presumiblemente 
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inamovibles, y justificativas de posibles errores y violaciones del mismo proceso. 

Consecuencias externas de la academia integrada La enunciación y el dominio temático desde un conocimiento (y utopía) eurocéntrico, no son necesariamente ajenos a las dinámicas académicas internacionales y propiamente a lo que se ha formulado como 

“economía política del conocimiento” (Cusicanqui, 2012) o “geopolítica del conocimiento” (Miskolci, 2014; Peck, 2015). La preeminencia de académicos establecidos en universidades anglosajonas y europeas, entre otras 

“economías basadas en el conocimiento” ( knowledge-based economies) determina y significa a las realidades sociales en países en desarrollo. 

Específicamente, en el mundo postsocialista existe un vacío que tiende a ser llenado por ideas importadas de Occidente debido a las rupturas experimentadas por la academia y la sociedad civil nativas, además de su rechazo de ideas y metodologías impartidas y aprendidas durante la época marxista-leninista (Cfr. Poblocki, 2009). 

En el caso de Estados postsocialistas que derivaron en una transición autocrática, como es el de Cuba, se añade una mayor desigualdad entre las condiciones de la academia nativa y las que encuentra la academia extranjera conducida o integrada. Sobre todo, la limitación drástica del desarrollo libre de nuevas ideas en la academia doméstica (provincialis-mo), y la subordinación de la misma dentro del contexto institucional. 

Cuando los Estados autoritarios promueven a académicos extranjeros se identifican dinámicas importantes en términos de desigualdad donde los posibles “emisarios” son atendidos con privilegios y oportunidades de acceso de los que carecen sus colegas nativos. En consecuencia, podemos decir que un grupo de académicos extranjeros con experiencia limitada de la vida en la Isla tienen una voz importante a la hora de moldear la imagen internacional de lo revolucionario cubano. 
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Podemos conectar esta discusión con el debate sobre “extractivismo académico” que genera carreras para académicos metropolitanos a base de datos y realidades de pueblos periféricos (Cruz & Luke, 2020; Burman, 2018). Las visitas de trabajo de campo en países en desarrollo son también momentos de extracción que, mientras el visitante logre encontrar datos y significados vendibles al público metropolitano, enriquecen su carrera. 

En este sentido, la estrategia de poder incisivo tiene un beneficio mutuo, ya que la producción de datos y opiniones académicas sobre Cuba es producto, no solo de las relaciones de poder y acceso en el momento de su extracción en la Isla, sino de un sistema acelerado de competencia internacional para atraer fondos y premios de investigación. Para un Estado que limita el desarrollo de la academia doméstica, la competitividad internacional de académicos conducidos, le permite beneficios simbólicos y materiales, ganando oportunidades de intercambio institucional, de acercamiento bilateral, de prestigio internacional, de captación de financiamiento para el sistema nacional, así como un canal de formación, información y proyección ideológica de soporte de la agenda gubernamental cubana. Este soporte tiene resonancia también en el orden interno del país porque al proveer de una “voz autorizada” y “opinión experta” que relativice los fallos de su administración, despeja conflictos y minimiza demandas externas, lo que tiene una función normativa al certificar y naturalizar prácticas y discursos domésticos con un Gobierno más empoderado. 

Conclusiones

El empleo de la academia conducida ha resultado ser un método exitoso para posicionar narrativas y nomenclaturas de acompañamiento de lo revolucionario cubano. Productos académicos y culturales que apoyan diversos fines políticos, diplomáticos y económicos forman parte de la diplomacia pública del Estado cubano: crean una agenda orgánica a sus intereses (antiimperialista, de excepción, etc.) también orientada a un mercado especializado (donativos para programas de estudios, intercambios académicos, etc.). 
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Las consecuencias externas de la academia conducida decantan el discurso del Estado cubano sobre un modelo socialmente justo y equitativo de investigación redistributiva. Se demuestra una práctica académica asimétrica y de tergiversación, con un enfoque desarrollista sobreideo-logizado. El Estado cubano se beneficia de estas formas de producción y circulación del conocimiento de lo revolucionario cubano. Patrocina esa desigualdad en tanto sustenta jerarquías, sobreexposición de debates asistidos, o en espacios de enunciación gobernables y, mientras, perpetúa la ausencia de diálogo con contrapartes incómodas residentes en la Isla. 

Sin libertad académica en Cuba, la  ausencia de investigaciones contrastantes en lo doméstico y la criminalización que el Estado cubano realiza de la intelectualidad cubana en la diáspora, la producción académica sobre el proceso cubano ha estado representada, en gran medida, por una academia en el extranjero, no nacional. Su preeminencia, sitios y publicaciones de acogida muestran que las tesis de la academia integrada juegan un papel crucial en la configuración de la percepción de Cuba. En este sentido, las tesis domésticas, sobre todo las disidentes, están subre-presentadas y sometidas a esta relación, al no alcanzar la competitividad o “credibilidad” necesaria. 
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La  immagini infamanti: una representación cardinal de “lo cubano revolucionario” 

 Henry Eric Hernández1

Como expresa el académico Mark Falcoff, aun sabiendo que la Revolución en sí misma está muerta, el Gobierno cubano y el peregrinaje político continúan enalteciendo su consecuente “revolucionarismo”: siguen viviendo en él y gracias a él. Con respecto a esto: 

“the Cuban regime has benefited from the end of the Cold War, allowing irresponsible or politically ignorant people in wealthy countries to wor-ship (or at least, vicariously admire) a versión of Communism that poses no conceivable threat to their way of life” (Falcoff, 2008). 

Estereotipar el “revolucionarismo” implica para dichos Gobiernos y peregrinaje, mantenerse en guardia por si aparecen representaciones que puedan empañar su pertinencia y eficacia: un estado de alerta  ad infinitum que procura la violencia políticamente necesaria y anula toda responsabilidad. 

No me refiero exclusivamente a linchamientos radicales, sino a circunstancias en las que la violencia física cede espacio a la no fatal: a la violencia de las presiones psicopedagógicas, a las correspondencias entre intimidación y reverencia, y a la fusión entre la pedagogía del mimetismo y la permisibilidad autoritaria, cuyos efectos, no porque resulten menos evidentes, dejan de generar daños irreversibles. 

1 Investigador independiente, artista interdisciplinar y editor. 
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Hago referencia a la administración de la violencia divina, es decir, a la instrumentalización de las dependencias, reciprocidades y justificaciones entre la violencia revolucionaria y la violencia represiva, que durante sesenta años han instituido un mecanismo victimario. Violencia cuyo carácter estructural domina al Gobierno cubano de un modo implacable, en la misma medida que este se cree capacitado para dominarla (Hernández, 2017). 

Del mismo modo que la imagen de la Revolución constituye una razón de Estado, la censura se emplazado como una condición  sine qua non para su existencia. Entiéndase que la naturaleza totalitaria de reclamar asiduamente a la sociedad una víctima que consienta su culpabilidad y su invariable condena, persiste aún en Cuba como forma de afiliación. 

Tal reclamo continúa siendo potenciado por líderes y burocracia política como una “forma revolucionaria” de unanimizar a todos en contra de alguien o de algo. La tendencia a crear chivos expiatorios por el hecho de disentir, pensar con libertad o concebir espacios de autonomía, quiero decir, (sin responder a cuestiones burocráticas), ha sido la lógica impe-rante de la política cultural cubana (Hernández, 2019). 

Para los cuadros políticos de la cultura, la censura es un mal menor cuyas buenas intenciones exaltan lo consabido: según Isabel, agente de la Seguridad del Estado que atiende al Consejo Nacional de las Artes Plásticas (CNAP), “el destino histórico de la Revolución”; para Jorge Fernández, cuadro en función de director del Museo Nacional de Bellas Artes, “el momento frágil que vive la Revolución”2. 

Por ser clichés del alegato burocrático, estas frases traen a colación el estigma: esa marca ideológica con la que la burocracia política cultu-2 Grabación de mis conversaciones con Isabel y Fernández, quienes respectivamente, me citaron a “conversar” con ellos después de mi expulsión del Instituto Superior de Arte de La Habana en 2017 y debido a mi participación en la 00 Bienal de La Habana en 2018 

(Archivo personal/Grabación: 03-2017; 06-2018). 
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ral no solo advierte la inferioridad de lo censurado, sino que, además, lo convierte en el peligro inmanente para tales “destino” y “fragilidad”. 

El totalitarismo no se permite debates intelectuales que afecten su credo correccional; su burocracia cultural no digiere el libre pensamiento por vivir aferrada al fetichismo ideológico; el peregrinaje político3 no cesa de reproducir su imaginario, “lo cubano revolucionario ” , que, por ser parte identitaria de la imagen política de izquierda, todavía funciona como una coraza contra la imagen del mal. 

En tanto, coautores de dicho imaginario    cubano revolucionario y bienhechores de la imagen política de izquierda, los peregrinos han prestado su incondicionalidad política, corrección moral, autoridad intelectual y conocimiento cubanista, para producir un cúmulo de representaciones que, aunque no todas resultan censorias explícitamente, sí favorecen la censura burocrática al no condenarla como elemento fundamental de la violencia represiva, ni llevarla a discusión como condicionante esencial de la política cultural (Hernández, 2013). 

En ambos casos se trata de la  immagini infamanti: una representación, atendiendo a David Freedberg, que pretende destruir la honra 3 Considero “peregrinos políticos” a los productores de pensamiento —es decir, cineastas, artistas, periodistas, activistas, escritores, académicos y científicos— que militando o no en partidos y agrupados o no en organizaciones políticas, culturales y humanitarias, a partir de la década del veinte comienzan a ser huéspedes políticos e ideológicos de los procesos revolucionarios y sus regímenes unipartidistas. “El peregrinaje político implica un desplazamiento del lugar en el que se vive habitualmente hacia otro cuyos acontecimientos militantes lo convierten en un lugar sagrado, siendo precisamente a partir de tal sacralidad, que se instituyen los preceptos ideológicos y morales que rigen a su vez las devociones del peregrino”, como sostiene Paul Hollander. Se asienta en términos de tradición, recurriendo por una parte a la predisposición intelectual para discutir otras realidades y buscar constantemente utopías sobre las que instituir juicios morales, estableciendo a raíz de ello relaciones de extrañamiento y conformidad entre la razón de su existencia y la del otro, es decir, de aversión hacia su sistema y ataque hacia sus circunstancias originarias, y de atracción triunfalista y confianza acrítica hacia las circunstancias de lo que “descubre” (Hernández, 2017:13-14). 
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de lo censurado, normalizándolo como poco fiable, desleal o enemigo. 

Una  immagini que, aun cuando no precisa del sacrificio físico, determina la aniquilación de la reputación de un individuo, el vilipendio de las cualidades culturales de una obra de arte y la banalización de un evento o tema puesto en cuestión. La  immagini infamanti arrastra un detalle crucial: si el creador de la misma es un similar al reprobado, es decir, un artista, un crítico, un académico u otro especialista de la comunidad cultural, “la degradación y la caída en desgracia implícitas en esta particular forma de castigo, se acentúan” (Freedberg, 1992, p. 289). 

Hablo de una representación cuya topología constituye un punto cardinal de lo cubano revolucionario: se vuelve imprescindible para de-terminar y mitificar su gran relato. 

Eufemismo y supresión: fundar la  immagini

En su libro  New Art of Cuba, el artista y pedagogo Luis Camnitzer coopera con la censura políticamente necesario, formulando un tipo de immagini infamanti centrada en la supresión. 

Cito, antes de continuar, la reflexión de la artista e investigadora Coco Fusco (2017, p. 97) respecto al desinterés de Luis Camnitzer sobre la obra de Juan Sí González y el Grupo Ritual ART-DE:

Aunque Camnitzer entrevistó a González como parte de su investigación, se basó fundamentalmente en reportes de segunda mano sobre la obra de González, pero no identificó sus fuentes4. Su valoración de los performances callejeros de González es breve y algo contradictoria. Sin ofrecer 4 Creo importante subrayar que Luis Camnitzer no entrevistó al artista Juan Sí González durante su investigación. En una de las conversaciones sostenidas con González para un libro en proceso, él me explica: “Camnitzer nunca fue a la esquina de 23 y G, nunca pre-senció ninguna de nuestras acciones y mucho menos habló con nosotros” (J. González, correo-e, marzo 12,2019). Véase además Madrigal, 2017:97. 
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ninguna descripción detallada de la obra de González, declara en el desarrollo de su texto que los profesionales del arte la consideraban falta de mérito artístico y que los no profesionales la encontraban ofensiva. Esta era la misma opinión expresada en la carta de los artistas utilizada como evidencia por un miembro del aparato del partido y en el comentario de Soledad Cruz, la periodista de Juventud Rebelde y protegida de Carlos Aldana, el entonces jefe del Departamento de Orientación Revolucionaria del Partido Comunista de Cuba. Camnitzer relega el reconocimiento de que González haya recibido críticas favorables a una nota al pie de la página. Luego, en otra nota al pie, parece tratar de ablandar las implicaciones de la represión política, notando que mientras el artista fue censurado por sus performances en la calle, no se le impidió realizarlos en un museo. La impresión creada fue que González era un mal artista sin seguidores, más que un artista político que fue perseguido y marginalizado por la policía. 

Pese a esto, ni en el  postscript  de 1991 ni en el de 1992, Luis Camnitzer (2003) toma en cuenta la censura y encarcelamiento del artista Ángel Delgado, ni las respectivas represiones y encarcelamiento que padecen Juan Sí González y sus colegas del Grupo Ritual ART-DE (véase Madrigal, 2017). Menos aún incluye en la contextualización de uno y otro  postscripts el hostigamiento contra los intelectuales firmantes de la  Carta de los Diez que tuvo lugar en 1991 (véase Díaz Martínez, 1996). 

Hago estas observaciones, porque entre ambos  postscripts hay tres puntos que, si bien Camnitzer no los indica como conclusiones, se muestran meridianamente como tal. 

En el primer punto, Camnitzer expresa que el socialismo no represivo es mejor conductor hacia el buen arte que el capitalismo no represivo, dando por sentada la influencia del arte y, por extensión, de cualquier proceso intelectual en la vida social y política cubanas. Seguidamente, Camnitzer reduce la censura en Cuba como “algo ambiguo”: un asunto que tratara con anterioridad en su texto de presentación para la exposición  The Nearest Edge of The World (1990), describiendo la censura como 
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una continua polémica entre halcones y palomas sin victoria para ninguna de las partes, y precisando que, pese a tan desafortunados episodios censorios, era un éxito de la Revolución que existieran en Cuba artistas que contribuyeran a mejorar el sistema con sus críticas (Camnitzer, 2006). 

Por último, tomo la referencia de Camnitzer a la emigración de medio centenar de artistas entre los años terminales de la década de 1980 y los iniciales de la siguiente, argumentando que no abandonaban el país por desacuerdos ideológicos, sino por dificultades económicas. 

Confluyen en Luis Camnitzer los estereotipos que cimentan la representación de peregrinaje político: la predisposición del intelectual de izquierda para viajar a espacios utópicos sobre los que instituir sus afinidades ideológicas, posturas políticas y juicios morales; la aversión hacia su contexto originario, el capitalismo, y la confianza acrítica hacia las circunstancias que “descubre”, el socialismo; y la tendencia a velar por que no surjan dicotomías en el imaginario del bien, o dicho de otra manera, la anteposición de su fe política al compromiso humanitario. 

Luis Camnitzer inicia sus viajes a Cuba para participar en el Primer Encuentro de Intelectuales Latinoamericanos en 1981, y decide escribir su libro después de ser invitado al IV Congreso de la UNEAC (Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba) en 1988, debido a la insistencia de Sandra Levison. El espíritu hierofánico del credo expresado por Sandra Levinson y Carol Brightman en su libro de peregrinaje  Venceremos Brigade:  We had arrived: revolutionary Cuba, a dream in progress in the Western hemisphere (Levinson y Brightman, 1971, p. 75), parece atravesar el trabajo de campo de Camnitzer. 

Únicamente el crítico cultural Kevin Power, desde el correlato del arte cubano, llama la atención sobre este asunto: Luis Camnitzer’s 1994 book New Art of Cuba provides us with a useful, although perhaps excessively apologetic text, wherein Cuban art is seen through the eyes of a leftist who does not wish to abandon a system of be-
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lief and where postmodernism is represented as a form of neocolonialism, as the exporting of an American style. (…) Camnitzer sees Cuban eighties artists as imbued with the romantic mystique of revolution, producing an “art concerned with greater problems of an ideal society and with the need to provide a visual articulation of it”. To such of view postmodernism would evidently de anathema. He goes on to claim that these artists don’t share the skepticism about progress that exists in the West and that they still have the thrust of the modernist project alive with them. This seems to me pure wishful thinking (Power, 1999). 

Las apologías de  New Art of Cuba están matrimoniadas con las del libro  The Cuban Image (1985) de Michael Chanan. De la misma manera que  The Cuban Image se erige como historia fundacional de la producción cinematográfica institucional,  New Art of Cuba lo hace para las artes visuales; ambas representaciones se instituyen a través de la voz autorizada y portadora de confianza del peregrino político; las dos transnacionalizan una imagen que se autentifica con las demandas de la cultura de la imagen política de izquierda. 

El peregrinaje político genera una episteme en la medida en que las élites intelectuales, al compartir ciertos tipos de saberes y apegos políticos e ideológicos —los cuales presentan como modelos de una experiencia colectiva—, configuran un tipo de conocimiento cuya sistematización expone la realidad de acuerdo con los intereses que se consideran urgentes y trascendentales con relación al contexto. 

Vale resaltar entonces que, no porque se consideren representaciones referenciales de la historia del arte y la cultura cubanas,  The Cuban Image y  New Art of Cuba resuelven las aporías vinculadas al carácter mnemóni-co del relato peregrino. 

Dicha “referencialidad” no puede enmascarar la responsabilidad peregrina de Luis Camnitzer por iniciar el camino a través del cual el análisis de la censura deja de ser significativo: se convierte en anatema. Sucede 
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similar con Michael Chanan, quien al exponer la iniciática censura del documental   P.M.  en 1961, más que profundizar en cuestiones básicas como la libertad de expresión, la violencia política implementada contra los directores Sabá Cabrera Infante y Orlando Jiménez Leal, o el carácter autoritario que adopta la política cultural a partir de dicha censura, normaliza la misma y califica dicho documental de  emotional blackmail. 

Al suprimir de la historia del arte cubano la discusión sobre la censura, siendo ésta una condicionante esencial de la política cultural, Camnitzer silencia el disentir; al repetir que la censura es un desafortunado episodio de carácter ambiguo, Camnitzer satisface una educación política que se explaya más allá del contexto nacional y se dirige a la comunidad imaginaria de izquierda. 

Chanan y Camnitzer encarnan una actitud y una opinión desde, para y por una comunidad imaginaria determinada, muestran su inconsistencia respecto a no velar por la democracia y reproducir la ortodoxia antes que encarársele. Un acto constitutivo —parafraseando a Edward Said— de las estratagemas mezquinas del intelectual, cuando reconoce determinadas libertades en unos contextos y las pontifica arbitrariamente en otros. 

Los índices de contenidos cristalizan un conocimiento a partir del cual se determina lo pensable y clasifica lo decible. De esto que la censura también se vea relegada como anatema en publicaciones peregrinas como To and from Utopia in the New Cuban Art (2011), de Rachel Weiss, y  Planet 

 / Cuba. Art, Culture and the Future of the Island (2015), de Rachel Price. 

Estas representaciones de reencuentro suelen convertir lo representado en  tropus  (Hernández, 2017): transforman la Revolución  en la construcción imaginada de la Revolución. Producidas por el intelectual peregrino durante y después de su estancia en Cuba, el lugar/acontecimiento sagrado, las “representaciones de reencuentro” no solo se prestan a mitificarlos, sino que este proceso condiciona al peregrino venidero a distinguir en tal lugar un espacio/tiempo privilegiado, en el cual reinter-
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pretarse y reencontrarse como parte de una comunidad políticamente culta e ideológicamente concienciada. 

La representación produce representación; sin esta no habría peregrinaje y viceversa; en ello reside el sentido epigonal de la identidad peregrina. Por eso, del mismo modo que la representación de Sandra Levinson y Carol Brightman condiciona la de Luis Camnitzer, la de este, media con igual trascendencia en la de Rachel Weiss, incluso literalmente, al compartir ambos el epílogo en la reedición de  New Art of Cuba  en 2003. 

Pese a que el espíritu de incondicionalidad política e identidad ideológica de la representación peregrina de Levinson y Brightman muta hacia un carácter culturalista en la de Camnitzer —por estar enfocada en las artes visuales—, el cual se mantiene en la representación de Weiss, las tres producciones entrañan viajar a la meca del revolucionarismo. Viaje que conlleva la predisposición a encontrarse con la utopía nunca vivida y elaborar representaciones de sus representaciones, o sea, reproducir una manera de soñar con la acción militante obviando reflexionar sobre determinadas condiciones contextuales: las totalitarias. 

Se trata de una experiencia de pauta culminante común a los intelectuales peregrinos, sean activistas como Levinson, artistas como Camnitzer o académicos como Weiss. Una experiencia que no solamente los inspira a crear representaciones de reencuentro, sino, además, a mostrar al peregrinaje futuro –por ejemplo, la académica Rachel Price–, a cómo alcanzar tal identidad mediante la función narrativa de las mismas. 

A diferencia de Luis Camnitzer, Rachel Weiss publica en su libro dos imágenes capitales: la primera, resultado de la iconoclasia política, es la documentación de una acción en el parque 23 y G (El Vedado) del artista Juan Sí González, quien se empaquetó hasta la asfixia para protestar por la censura y destrucción de las obras del Grupo Ritual ART-DE durante otra intervención callejera anterior. La segunda, vista por unos pocos en secreto durante años debido a su estigma de imagen ofensiva, es la 
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documentación del performance de Ángel Delgado defecando sobre un ejemplar del periódico  Granma (órgano oficial del Partido Comunista de Cuba) en la inauguración de la exposición colectiva  El objeto esculturado, en el Centro de Desarrollo de las Artes Visuales (La Habana, 1990). 

Si a la altura de 1994 Ángel Delgado era para Luis Camnitzer un simple  visitor que defecaba en una de las salas de dicha exposición, Rachel Weiss, en el año 2011, le pone nombre, aclara que es un artista que en el momento de dicha acción estudiaba en el Instituto Superior de Arte de La Habana, reconoce la misma como performance y publica su documentación. 

No obstante, Weiss sustituye el eufemismo con el que Luis Camnitzer enmarca la censura como  “algo ambiguo”, por otro referido a la condena a prisión de Ángel Delgado como  “un golpe visceral” para la comunidad artística. Y, al igual que Camnitzer, Weiss alude al cese y expulsión de la directora de dicho centro de arte, Beatriz Aulet, por permitir el performance de Delgado, antes que subrayar la autonomía del artista para arrebatar a la burocracia cultural y al Gobierno que representan, e incluso al resto de los artistas participantes en la exposición, sus derechos cívicos y artísticos. 

Supresión por elusión: un recambio de la  immagini

Rachel Weiss trata en su libro la concientización de las cuestiones extraartísticas como algo enriquecedor para el arte cubano y, sin embargo, atropella el reclamo visual a página completa de la antedicha acción de Juan Sí González, al no abrir de una vez la discusión en torno a la censura como una condicionante de la producción artística en Cuba. Esto supone abrirla en dos direcciones: aprovechando la visibilidad que reportan los textos peregrinos y todavía más los que como el suyo inciden desde el medio académico en la conformación y autentificación de criterios sobre los estudios cubanos; y ocupándose de las problemáticas que acarrea la censura en una política cultural autoritaria, sacando de paréntesis el 
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tema de los derechos humanos y el activismo para extenderlos más allá del eufemismo de que son tabú   en Cuba. 

Weiss conversa con Juan Sí González para escribir su libro, persona 

—antes que artista— reprimida, denigrada y expulsada de su país. Con lo cual ¿por qué el descarte, por parte de Weiss, de datos y experiencias que darían cabida a tan relevante elemento “extraartístico” como la desobediencia civil, estrategia de las acciones de González y el Grupo Ritual ART-DE, cuyo radicalismo supera a los demás grupos de la década de 1980 pero, sobre todo, ¿es un legítimo antecedente de prácticas artísticas y cívicas del arte cubano y latinoamericano actuales? 

¿Por qué desechar que los otros dos miembros de ART-DE, Marco Antonio Abad y Jorge Antonio Crespo, cumplieron condenas de dos años en prisión entre 1991 y 1993; que después de haber sido detenido y reprimido varias veces por la Seguridad del Estado, Juan Sí González logra emigrar y evadir una condena similar gracias a que su amiga María Montero, una escritora costarricense, viaja a La Habana para casarse con él y legalizar su salida del país, aunque obtienen su visa a través de Amnistía Internacional; que la colaboración de dicho grupo con esta organización —que en buena medida consistía en realizar videos testimoniales de disidentes—, y en específico la película  Un día cualquiera (1990), constituyen los detonantes por los que son condenados? 

E inclusive, ¿por qué excluir la contextualización y relación entre las actividades de ART-DE y las de los firmantes de la  Carta de los Diez, si justo cuando la poetisa María Elena Cruz Varela es repudiada en su casa de Alamar, Marco Antonio, quien documentaba este acto represivo, es detenido, expropiado de la cámara y el material fílmico, y luego son re-quisadas su casa y la de Jorge Antonio, quien también es detenido? 

Destaco “extraartístico” para subrayar la correspondencia entre las diferenciaciones que hacen la crítica y la burocracia cultural, respecto a qué actitudes y prácticas considerar extras o ajenas al entorno artístico. 
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Un tándem imaginario que además de limitar la historia del arte como área de estudio, sugiere que tal diferenciación, con relación al crítico peregrino, depende de su apego político al contexto, condicionando esto su tendencia a velar por que no surjan dicotomías en el imaginario del bien. 

Por más que Rachel Weiss atiende la producción artística como proceso de contestación social y política, expandiendo su representación con criterios culturalistas, abona una deuda crítica al no dar a tales desobediencia cívica y activismo la misma relevancia extraartística que otorga a presupuestos y métodos del arte popular, la escatología, la antropología y la sociología. 

Si hablamos del sentido  trans del pensamiento crítico, dicha desobediencia podría analizarse como (in) experiencia social, incorporando, a propósito de la represión gubernamental que se vuelve inherente a ella, materias de las ciencias políticas y jurídicas; pero, no siempre el quehacer transgresor del artista es leído desde un espectro ampliamente cultural. 

Pues las conductas, métodos y saberes de la cotidianidad ciudadana y de otras zonas del conocimiento que asume para hacer más eficaz su obra —

la repercusión de sus poéticas e incursión social—, pueden quedar, como en esta ocasión, disociadas por el pensamiento crítico. 

Rachel Weiss tampoco escapa de los efectos de lo cubano revolucionario y la identidad peregrina que provoca: su representación se torna censoria, delinea una evolución de la  immagini infamanti  al reemplazar con su “elusión”, la “supresión” empleada por Luis Camnitzer. Tal  immagini  de la elusión es también favorecida por Rachel Price, cuyo libro se publica durante el reciente “deshielo” entre Cuba y Estados Unidos con un título que termina pensando en, o si se prefiere, enunciando el futuro: 

…  and the  Future of the Island. 

El desenlace de la labor crítica de Price se ve arropado por tal cobertura política y mediática, las expectativas de la sociedad cubana —incluyendo los exiliados— respecto a la apertura y el cambio, y por supuesto, 
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el  revival del espíritu cubanista. Pese a esto, al analizar en el subcapítulo Beyond the Panopticon obras en torno al sistema penitenciario, Price tampoco toca las antedichas cuestiones: censura, desobediencia civil, presos de conciencia y violación de los derechos humanos. 

La relación entre la ilusión por el porvenir y la reiteración del sacrificio de la más mínima de las libertades a causa de la misma, es una de las razones por la que en la sociedad cubana el poder se disuelve con la pasión de quien detenta la autoridad. Por lo cual, las susodichas cuestiones se convierten en objetivos cruciales ante cualquier intento de imaginar 

“el futuro de la isla”, tanto como sacrificar el debate sobre las mismas calificándolas de ambiguas y tabú, como hacen Camnitzer y Weiss respectivamente, o no tomándolas en cuenta al menos para contextualizar el tema de la prisión, como hace Price, significa, una vez más, menospreciar tales libertades. 

El poder de representar se diluye entonces con la pasión peregrina, consolidándose un tipo de presentismo acrítico que remitifica tal ilusión, no solo al considerarla verdadera, sino al incapacitar a todos, a cubanos, cubanistas y peregrinos políticos, a señalarla en tanto tal. 

La  immagini como aquiescencia política Harto conocido es que la censura, la desobediencia civil, los presos de conciencia y la violación de los derechos humanos, son asuntos forzosa y constantemente revertidos por el Gobierno cubano a modo de  immagini infamanti, para estigmatizar prácticas cívicas espontáneas y condenar a artistas, escritores, activistas y opositores, bajo el pretexto de que “son instigados y pagados por el Gobierno estadounidense”  . 

Asimismo, sabemos que la conquista de una sociedad civil democrática, aunque se llegue a una pluralidad plasmada constitucionalmente 

—la que en Cuba no tendrá lugar según la carta magna de 2019—, con-
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siste en sacar de la mentalidad de los ciudadanos la fijeza del dominio del partido único; además de apartar los métodos del mecanismo victimario que la omnipresencia de dicho partido provoca. 

Por eso resulta importante destacar la contribución de las representaciones peregrinas al descrédito totalitario de iniciativas cívicas propias y espontáneas. Sobre todo, cuando dichas representaciones reinstituyen la relación entre unipartidismo y mecanismo victimario. 

Al referirse a la emigración de los artistas de la década de los ochenta por dificultades económicas antes que por diferencias políticas e ideológicas, Luis Camnitzer mimetiza su discurso al de cuadros políticos de la cultura como Abel Prieto, presidente de la UNEAC durante el período de escritura de  New Art of Cuba. Prieto, quien ha desempeñado función de ministro y asesor gubernamental, a día de hoy continúa declarando cualquier movida migratoria como económica disfrazada con el adjetivo 

“política”, e igualmente sigue llamando “traidores” y “pagados” a artistas e intelectuales que hayan emigrado o residan en la Isla y expresen sus discrepancias con el Gobierno. 

Semejante a Prieto, Camnitzer anula en su correlato la posibilidad de desear dichas iniciativas, invalida la epopeya individual de emanciparse contra lo que coarta el regirse a uno mismo por sí mismo, y desautoriza imaginariamente lo que da sentido a la existencia. 

Esto guarda relación con la respuesta del intelectual Boaventura de Sousa Santos a la pregunta que le hicieran a raíz de su conferencia sobre la reinvención de las democracias en América Latina, durante la jornada académica celebrada en la Universidad Mayor de San Andrés en 2007: 

“Quisiera que usted se refiera a la democracia intercultural y su relación con el partido único que existe en Cuba, y que también se quiere aplicar en Venezuela” (Sousa Santos, 2009, p. 40). 
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Sousa Santos comienza retirando cualquier duda respecto a su solidaridad con Cuba y explica que se trata de un contexto histórico particular, 

(…) que cada sociedad tiene su pasado histórico y tiene que resolver sus problemas. Yo no pienso que Cuba va a resolverlos de la misma manera que Bolivia o que Venezuela; tiene que resolverlos en su propio escenario y así los está resolviendo. Hay mucha más discusión en Cuba en este momento de lo que uno puede pensar respecto a cómo va a moverse de aquí en adelante. Ustedes tienen razón: no solamente el embargo ha golpeado a esta sociedad durante treinta, cuarenta años. Es más que eso: es la amenaza contra cualquier intento. Por ejemplo, ustedes están aquí intentando llevar adelante la Asamblea Constituyente; esto en Cuba es casi inimaginable que se pueda lograr porque va a ser inmediatamente contaminado por encontrarse a setenta kilómetros de los Estados Unidos, con una comunidad fuerte en Miami. Entonces, estas son situaciones propias de Cuba (Sousa Santos, 2009, p.  43-44). 

Decir inimaginable es extremar la imposibilidad; no imaginar es no admitir tan siquiera el intento o la eventualidad. Pero, el asunto más perverso es la causalidad de tal resolución: la contaminación, por parte del enemigo estadounidense, de cualquier intento de democratizar Cuba. 

Sousa Santos aplica un manto fantasmático al contrario para justificar lo que debería acusar: el absolutismo; o a tono con sus criterios: el inapela-ble unipartidismo. 

Nuevamente, el criterio peregrino y burocrático hacen yunta expandiendo el miedo hacia lo desconocido; ambos cultivan la percepción de determinados eventos como extraños, alrededor de los cuales desear el miedo; pero no el miedo a enfrentar enemigos y aniquilar eventos, sino a reconocerse en ellos: a querer ser o formar parte de ellos. 

Lógicamente, Boaventura de Sousa Santos puede recurrir a la soberanía, alegando como la mayoría de los peregrinos políticos que él 
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no se inmiscuye en la cuestión cubana y, de parecerlo, es a causa de su solidaridad con la Revolución. Sousa Santos puede inclusive rematar con este adagio escrito por Jean Paul Sartre: “Los cubanos deben triunfar o lo perderemos todo, hasta la esperanza” (citado en Hernández, 2017: 228). 

Pese a ello, admitiendo o no Sousa Santos tal oficiosidad, la crítica racional que instituye queda suspendida por el obsceno éxtasis de la comunicación, a consecuencia de la implosión de significado que él mismo provoca al ilustrar por qué no es posible ambicionar e intentar cambios en Cuba. Sousa Santos hace que sus diferenciaciones sobre el bien y el mal se vean aplastadas por una hiperrealidad donde el simulacro de la imagen desfigurada sustituye el modelo por lo real. Después de esto, la imagen solo puede significarse a sí misma. 

Pongamos que el modelo es la exigencia de pluralidad, horizon-talidad e interculturalidad que exige Sousa Santos al pensar caminos democráticos alternativos para Latinoamérica, y veamos como lo real, el carácter indistinguible que atribuye a Cuba en tanto contexto histórico 

“particular”. Decir indistinguible conduce a la experiencia peregrina de vivir Cuba, su Revolución y militancia, como un lugar privilegiado cuyo tiempo sagrado enaltece el sentimiento de heroicidad intelectual: la experiencia de existir en un reducto simbólico a partir del cual apreciar la carencia democrática como una necesidad humana, ya no cubana, sino latinoamericana, mundial. 

De eso se trata: construir Cuba como una singularidad incomparable. 

Sousa Santos reactualiza la imagen de lo que denomina particularidad, ritualizando el hecho de salirse de la temporalidad ordinaria para recu-perar el acontecimiento sagrado y reintegrarlo al tiempo mítico, el cual se vuelve recuperable  ad infinitum gracias a su ontologismo intrínseco. 

El conservadurismo de Sousa Santos delinea una dinámica imaginaria que detiene cíclicamente la temporalidad profana, es decir, el día a día antidemocrático, para insertarle un evento ejemplar: ser víctima del bloqueo estadounidense y el ultraje miamense. 
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Así refunda, Boaventura de Sousa Santos, el espacio de tiempo santi-ficado, aun cuando este no pertenezca al presente histórico. Asunto crucial para discernir el carácter sagrado conferido a Cuba por el peregrinaje político, sobre el cual se sacralizan las devociones, moralismos y preceptos ideológicos de una izquierda que no quiere dejar de ser melancólica: que prefiere no revisar sus anacrónicos pensamientos y prolongar su apego al objeto del deseo perdido, llámese Revolución, utopía o militancia. 

Relacionado con esto, la profesora Jodi Dean recupera la disertación de la politóloga Wendy Brown, anotando estar de acuerdo con su descripción sobre la izquierda melancólica, pero acentuando que procede del imperativo categórico lacaniano: el superyó que “se niega a aceptar la realidad como explicación del fracaso” (Dean, 2014). 

Definitivamente, Sousa Santos sublima el unipartidismo cubano y la violencia represiva que lo perpetúa. Sousa Santos no acepta la realidad totalitaria para evitar tener que asumir el fracaso, bien el suyo, personal y político; bien el de la comunidad de izquierda, intelectual e imaginaria; bien el de Cuba, revolucionaria y particular. 

La justificación de la hegemonía del unipartidismo por Sousa Santos, apelando a que cualquier intento de pluralización sería contaminado desde y por Estados Unidos, conjuntamente con su sacralización de la historicidad cubana, son formas renovadas de las estratagemas mezquinas del intelectual. 

A esta renovación y en su papel de peregrino tardío y mediático, también se suma el director cinematográfico Oliver Stone. En su documental Looking for Fidel (2004), Stone dedica una corta escena a los representantes del mal según el imaginario   cubano revolucionario, quienes, en palabras de Fidel Castro, no merecían que se les encumbrara. 

Oliver Stone charla con algunas de las esposas de la setentena de periodistas y opositores represaliados y encarcelados durante la Primavera 
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Negra en 2003 (véase AA. VV., 2003). Después de explicar dos de las esposas que solo los familiares más cercanos fueron autorizados por el Gobierno para asistir a los juicios sumarios efectuados contra dichos periodistas y opositores, Stone pregunta a Blanca Reyes, esposa del periodista Raúl Rivero, de qué vivía. Reyes explica que Rivero era articulista de  El Nuevo Herald  y que este periódico continuaba pagándole la remuneración correspondiente. Stone insiste: “¿Aunque ya no escriba?”. Después de un “sí” 

convencido, Blanca Reyes argumenta que se trata del pago de artículos de Rivero colgados permanentemente en el sitio web del  Herald. En ese momento, comienzan a escucharse los ladridos de perros callejeros que opacan el sonido de su voz, Reyes mira hacia el lugar de donde vienen dichos ladridos —el extremo izquierdo de la pantalla— con la intención de continuar explicando una vez terminen los mismos, siendo este instante el seleccionado por Stone para hacer un corte de edición a plano general de las tres esposas y poner fin a la escena. 

Evidentemente, Oliver Stone comparte la tesis gubernamental cubana de que el Gobierno de Estados Unidos paga a dichos periodistas y opositores por su disentir. Más allá de esa intención, y del hecho de que el documental esté dedicado a Fidel Castro y no a quienes discrepan de su mandato, Stone despliega detalles distintivos entre el bien y el mal: primero, el paupérrimo tratamiento del sonido, es decir, la despreocupa-ción —locaciones al margen— respecto al sonido a la hora de entrevistar a los representantes de la oposición; segundo, la inconclusión exprofeso de los argumentos opositores, o sea, la subestimación autoral al editar sus voces sin tiempos de respiro; y tercero, dedicar el menor tiempo posible a los opositores, algo que hizo gracias a las exigencias de mercado de HBO5. 

5 HBO exigió a Oliver Stone regresar a Cuba para filmar  Looking for Fidel, porque su documental Comandante realizado en 2003 no mostraba los procesos sumarios efectuados por el Gobierno cubano contra tres jóvenes cubanos fusilados por secuestrar una lancha de pasajeros para emigrar a Estados Unidos, y las desmedidas condenas a prisión impuestas a una setentena de periodistas, intelectuales y opositores, por el simple hecho de disentir. Véase al respecto mi análisis en Hernández, Henry Eric (2015), El juicio sumario. 
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Pongamos que tal anulación de la oposición es consecuencia de la regañina que le diera Castro a Stone, cuando al ver su insistencia por entrevistar a los opositores —como señaló uno de los productores de Looking for Fidel durante la Rueda de prensa previa al estreno del mismo en el Festival de San Sebastián de 2004—, le dice recriminatoriamente: 

“te estás equivocando”. Sin embargo, debemos creer en la autonomía de Stone y percibir su mimetismo tópico con fines acrónicos: esos que dan cuenta de la redundancia mítica. 

Esto queda meridianamente claro durante la presentación de  Looking for Fidel en el mencionado festival, donde Oliver Stone expone su mimetismo peregrino al refinar su segregación del bien y el mal. Me refiero al comportamiento de Stone ante la pregunta de una periodista sobre la crítica de una fracción intelectual hacia el escritor Gabriel García Márquez y a él, por no condenar la represión y encarcelamientos implementados contra la setentena de intelectuales durante la Primavera Negra. 

Stone dice no estar informado sobre si García Márquez se ha que-jado, resalta que algunos intelectuales europeos no piensan en la causa y el efecto de la situación, y desvela su apasionamiento mimético para embestir contra el Gobierno estadounidense haciendo apología del ideario de Fidel Castro: “América quiere que tú te rindas”. Stone justifica las arbitrariedades y la represión exponiendo que si Castro dejara pasar 

“un centímetro cúbico” —incluyendo el gesto de sus dedos indicando tal medida—, perdería la batalla ante Estados Unidos. Stone, siendo sarcás-tico con la democracia que prevalece en Estados Unidos, responsabiliza a su Gobierno por promover las migraciones cubanas, y aprovecha para defender el imaginario de una inminente agresión a Cuba. 

La viscosidad discursiva de Oliver Stone perfila un pensamiento que no distingue, sino que se conforma de variaciones confusas sobre un Un mitema de los intelectuales de izquierda, en Otro Lunes. Revista hispanoamericana de cultura, 30, [online]. 
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mismo imaginario, promueve apologías y titubea ante la oportunidad de zanjar y exponer antítesis a la violencia. Luego de mostrar satisfacción por haber experimentado cierta amistad con Castro, Stone retoma una de las obsesiones peregrinas: utilizar las circunstancias que le ofrece el otro para arremeter contra la suya propia, contra su sociedad originaria. 

Semejante a Luis Camnitzer, Stone compara el socialismo cubano y el capitalismo estadounidense, considerando este un medio causante de ignorancias, y como era de esperar, sobrevalora la situación cubana respecto al resto de Latinoamérica repitiendo elogios sobre su asistencia médica gratuita y alagando incluso la libertad de expresión. 

Queda así, la lógica de supervivencia del unipartidismo, igualmente autorizada por el cuadro político Abel Prieto y los peregrinos Luis Camnitzer, Oliver Stone y Boaventura de Sousa Santos. Las representaciones peregrinas elaboradas por los dos últimos, una desde el ámbito cinematográfico en 2004 y la otra desde el académico en 2007, y ambas posicionán-dose en la aquiescencia política ante una circunstancia antidemocrática como el unipartidismo y su invariable represión, mediatizan el tipo de conocimiento que anhelan escuchar las comunidades imaginarias de izquierda. 

Las  immagini infamanti de Stone y Sousa Santos son componentes afines de un único proceder legitimador: los dos peregrinos no solo responden a las réplicas del foro sobre sus producciones artísticas y académicas, sino que, además, radicalizan a través de sus respuestas la mediatización del sentido acrítico. Con toda autoridad intelectual, Stone y Sousa Santos plantan una verdad absoluta sobre —parafraseando a Camnitzer— el socialismo no represivo. 

Por convencimiento o por devoción hacia lo cubano revolucionario 

—sea el juicio de Fidel Castro calificando de equívoco cualquier contacto con los opositores, o sea la arenga antiimperialista de la izquierda latinoamericana advirtiendo en Cuba su bastión—, lo importante es que Stone y 
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Sousa Santos no quedan libres de responsabilidad ante el mal totalitario. 

No porque ensalcen al Gobierno cubano y contribuyan a trivializar sus actos violentos, sino porque desde su militancia peregrina y su poder mediático, aportan representaciones fanáticas, proselitistas e imperialistas. 

Sobre todo, si tenemos en cuenta que paralelamente a la confirma-ción de las mismas como signos de creencia en la militancia del otro, viene la consolidación y transmisión de una identidad autoritaria. Con lo cual, se delinea un entorno comunicacional e informacional cuyas relaciones de coacción se tornan transculturales y transnacionales. 

Las responsabilidades que apunto, es decir, la de Boaventura de Sousa Santos por defender el unipartidismo y la de Oliver Stone por justificar la represión que engendra, quedan certificadas con la réplica del intelectual Guillermo Mariaca al primero, durante la antedicha jornada académica:

Ayer en la noche me ha incomodado una respuesta que podíamos justificar en Cuba o Venezuela, y ahí no hay pluralidad. La idea del partido único es un valor autoritario. Según yo, no hay explicación válida alguna para la idea de un partido único, aunque haya imperio o lo que sea. Partido único no, no solo porque la pluralidad es fundamental para una de las características del mundo nuevo, que es la interculturalidad, sino porque la pluralidad tiene un valor ético que obliga al debate, que obliga a esta historia sin fin de la libertad, a la expansión permanente de los derechos. 

Sin pluralidad esto no es posible (Sousa Santos, 2009, p. 108). 

Después de este análisis, sería una necedad no aceptar que, aun cuando Luis Camnitzer, Rachel Weiss y Rachel Price sacralizan la memoria escribiendo parte de la cultura cubana, cada uno, desde su circunstancia peregrina, la hace estéril al mismo tiempo “olvidando” asuntos esenciales, atribuyéndose la facultad de legitimar cierta selección de lo que debe o no ser conservado. 
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Si somos conscientes de que construir la memoria no se opone tajan-temente al hecho de olvidar, el cual, en tanto acontecimiento, encierra un tipo de conocimiento, entonces debemos ser coherentes y aceptar que 

“suprimir” —como hace Camnitzer— y “eludir” —como hacen Weiss y Price respectivamente— no es conservar. 

E igualmente, no solo debemos admitir que Boaventura de Sousa Santos y Oliver Stone siguen la estela mimética de Luis Camnitzer respecto a la arenga burocrática, sino que, además, desde una postura de izquierda y empeñados en proteger lo cubano revolucionario, dan un giro de tuerca a la  immagini infamanti como aquiescencia política del autoritarismo. 

La  immagini como indulgencia imaginaria Quienes estudian la cultura cubana no quieren entender que observan un sistema totalitario a cuya entidad vertebral, el partido único, pertenece el cuadro político que dirige la misma: figura a estudiar, más por su implementación de diversas formas de violencia represiva que por su gestión cultural y saber intelectual. 

La función básica del cuadro es controlar la obediencia política; se le distingue como “cuadro profesional del partido”: ese individuo  —según la definición guevariana— cuya disciplina ideológica y administrativa le permite practicar el llamado “centralismo democrático”. En cualquier ámbito de la sociedad cubana, el cuadro hace valer su autoridad política combinando tal disciplina con su capacidad para el sacrificio y sus cualidades como vigilante. 

En el entorno del arte y la cultura, donde dominan las producciones simbólicas, el cuadro y la cadena de mando a la que pertenece, compuesta por sus cuadros superiores y sus subordinados —los especialistas de la institución que dirige—, tienen asumido el papel de censor. La voluntad 
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del censor político está encantada por un sentimiento de beneficencia: él cree ciegamente en las intenciones purificadoras de sus actos censorios, a la vez que insiste en su generosidad y compasión respecto a la víctima. 

De esto se retroalimenta la política cultural cubana, que no escatima en disponer arbitrariedades condenatorias ante las que nada ni nadie es imprescindible, y en sistematizar la idea de que individuos, objetos y eventos, conforman una totalidad sacrificial: todo puede ser intercam-biado, sustituido y destruido. Tales arbitrariedades sirven para señalar faltas regularmente sin tener que demostrar causas ni considerar efectos; connaturalizan una de las características del autoritarismo: la creación de chivos expiatorios. 

Razón lleva Claude Lefort (2007) cuando indica que el enigma del totalitarismo consiste en presentar continuamente su autoritarismo como una emanación del pueblo y como su agente depurador a la vez. Esclarecer tal enigma conlleva admitir el secuestro de la unanimidad, en cuyo nombre el autoritarismo dicta y ejecuta tal o más cual cosa; lo que no exime a cada cubano de su responsabilidad por consentir el apremio de decisiones como si fuesen unánimes. También conlleva señalar el hecho de fiarse de los cuadros políticos una vez que determinan dónde, cómo y cuándo, pero, sobre todo, contra qué o quién, implementar la antedicha unanimidad. 

La “superioridad” de sociedades estrictamente disciplinadas y co-lectivizadas como la cubana, se basa en la garantía del mimetismo del porte, ademanes y despotismo del soberano, por parte de los cuadros, quienes son la correa de transmisión entre dicho soberano y la sociedad. 

Mimetismo que se instruye y aprende en las Escuelas de Formación de Cuadros: instituciones que potencian el abuso de dicha confianza por la burocracia política; pero abuso en el sentido más avieso, pues se trata de la confianza que la sociedad deposita en ellos. Hablo de escuelas que legitiman el castrismo como modelo de liderazgo y su autoritarismo como método de gobernabilidad. 
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En definitiva, la renuncia de cada miembro de la sociedad al gozo de su individualidad jurídica, política y cívica, es lo que ha provocado el desentendimiento social en cuanto al uso y abuso que hace el cuadro de la confianza que en el se deposita, permitiéndose propiciar ciclos de desconfianza. 

Pienso en el ciclo de desconfianza creado por la burocracia cultural a raíz de la Primera Edición de la 00 Bienal de La Habana en 20186, en la que el colectivo de artistas Celia-Yunior y yo participamos con una obra en colaboración. 

Días antes de realizar nuestra intervención pública, el padre y el hermano de la artista Celia González, coronel jubilado y teniente coronel cesado de la Seguridad del Estado respectivamente, profesan su autoridad en nombre de lo que llamaron “Operación 00”. Los oficiales citan a la madre de González en el parque de H y 21, en El Vedado, para informarle que su hija “estaba metida en actos contrarrevolucionarios”, por lo que ella tenía que persuadirla para que no participara en dicha bienal, pues 

“podría terminar en prisión como Tania Bruguera”. 

La madre cuenta a Celia González el incidente. González llama a su hermano por teléfono y le prohíbe molestar a su madre para tal tema; el hermano le explica: “lo que pasó fue que Jorge Fernández habló con Gladys Collazo” —presidenta del Consejo Nacional de Patrimonio Cultural y exesposa del hermano— “para que ella me dijera que hablara con tu mamá y que entonces ella te aconsejara”  .  González replica a su hermano que en todo caso era Jorge quien tenía que haberla llamado. Sin venir a cuento y gritándole, el hermano responde: “No seas boba, que Jorge es 6 Primera bienal independiente celebrada en Cuba, impulsada por el artista Luis Manuel Otero Alcántara y la crítica de arte Yanelys Núñez Leyva. Véase Menéndez-Conde, Ernes-to, Alonso Gómez, Sara y Núñez Leyva, Yanelys (2019) Un arte público en ciernes. Diálogo sobre arte e intervenciones públicas en la Cuba contemporánea, en Greiner, Clemens y Hernández, Henry Eric (eds.),  Pan fresco. Textos críticos en torno al arte cubano, Almenara Press-Reinbeckhallen Foundation, Leiden-Berlín, 303-341. 
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de la Seguridad del Estado. Él es un subordinado de Gladys y también pertenece a la Seguridad”  . 

Es válido reflexionar sobre el caso González, pero no porque el clí-max chismográfico de la Seguridad del Estado haya hecho evidente que Jorge Fernández es uno de sus colaboradores o agentes, pues está claro que todo cuadro político cumple con su deber como vigilante e informante. De hecho, el mérito de cuadros como Jorge Fernández no radica en que ame el arte, sino en que su precepto ideológico y cometido político están por encima de todo, lo que incluye cualquier pasión por el arte. 

La validez del caso González responde al ensanchamiento de las convenciones sociales, políticas y legales, en cuanto a lo que es un “caso”. 

Constituye un caso —atendiendo a la escuela foucaultiana— el individuo tal como se le describe, juzga, mide y compara con respecto a otros individuos o colectivos: el individuo cuya conducta hay que encarrilar o corregir. Ateniendo a esto, en el contexto cubano un caso es alguien a quien clasificar y excluir por imperativos políticos e ideológicos. 

El caso González se legitima por su índole preventiva; saca a relucir complementos sustanciales de las buenas intenciones de la reprobación totalitaria: la anteposición incondicional del obrar político a la familia; la prepotencia de la Seguridad del Estado para intervenir a su antojo en cualquier ámbito social; la implementación de presiones psicopedagógicas hasta calar el amor más incondicional, como suele ser el dado entre congéneres; la activación del odio diferenciador del enemigo y la utiliza-ción del chisme político para formular censuras y racionalizar castigos. 

Certifica, el caso González, la restauración de la desconfianza para secuestrar la unanimidad y supeditar a su fallo el gozo de la autonomía. 

Con lo cual, refresca el legado fundamental del archiconocido caso Padilla; la institucionalización del tándem victimario compuesto por la burocracia cultural y la Seguridad del Estado. Tándem cuya misión es intervenir en el entorno cultural para controlar qué se dice y se hace, e 
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intentar reeducar a quien es prevenido, censurado o condenado, antes de reanudar su vida pública. No obstante, la Seguridad del Estado tiene la potestad para utilizar al cuadro, en tanto portador de un “criterio autorizado”, como patente de corso para persuadir, coaccionar y encarcelar a artistas e intelectuales. 

Por eso, lo importante no es si Jorge Fernández realmente le pidió a su superior Gladys Collazo que le dijera a su exesposo, hermano de Celia González y oficial de la Seguridad del Estado, que violentara a la madre de la artista para que la instara a no participar en la 00 Bienal de La Habana. Aquí lo relevante es que, lo haya pedido o no, Fernández tiene que asumir que lo hizo porque la Seguridad del Estado utiliza su nombre para salvaguardar “el destino histórico de la Revolución”. 

En 1996, a propósito del perfil historiográfico de la obra de Alberto Casado respecto a la censura en el arte cubano, el crítico Orlando Hernández finaliza su texto con el eslogan: “abajo la censura en todas sus formas” (Hernández, 2006). Así invitaba Hernández a los especialistas a pensar en la censura si es que querían emprender “una verdadera y real investigación de la cultura”, proponiéndoles, además, dimensionar el chisme como elemento eficaz para comprender la misma, y su trascendencia en el entorno artístico; pero no fue escuchado. 

De esto que, si miramos el índice de antologías cubanas de corte colectivo como  Déjame que te cuente (2002),  Antología de textos críticos (2006) y  Nosotros los más infieles (2007), o leemos los índices de compila-ciones de autoría individual como  Más allá de la crítica (2008) de Llilian Llanes,  Mirada del curador (2009) de Corina Matamoros,  Agua bendita (2009) de Rufo Caballero y  Fuera de revoluciones (2016) de Mailyn Macha-do, no solo queda claro que la censura es un anatema, sino que el cuadro político, figura esencial de la política cultural cubana, es sagrado. 

Tanto los historiadores cubanos como los cubanistas mantienen cierta indulgencia imaginaria respecto al cuadro político. Dígase Omar González 
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y Marcia Leiseca, quienes fungían respectivamente como presidente del Consejo Nacional de Artes Plásticas (CNAP) y viceministra del Ministerio de Cultura durante el Proyecto Castillo de la Real Fuerza; o sean Beatriz Aulet ante el caso Ángel Delgado, o Abel Prieto, presidente de la Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC), durante el caso ART-DE. 

Una indulgencia que continúa con relación a cuadros políticos como Rubén del Valle Lantarón, Fernando Rojas y Jorge Fernández, respectivamente presidente del CNAP, viceministro de cultura y director del Centro de Arte Contemporáneo Wilfredo Lam, durante el caso Tania Bruguera entre 2014 y 2015, y que sigue enquistada a raíz del caso Luis Manuel Otero, en el que dicha trinca de funcionarios sustituye a Del Valle por Norma Rodríguez Derivet. 

La ausencia de disertación sobre la censura ha canonizado la misma como una materia sin importancia para la historia del arte. Críticos y cuadros políticos convergen estableciendo un imaginario coactivo: lo que el cuadro prescribe y censura en su función de gestor cultural, el crítico lo omite en su gestión como escritor de la historia. 

Las dos acciones reforman continuamente el mecanismo victimario; ninguna se resiste al mimetismo de reproducir la violencia represiva; ambas se vuelven artífices de la culpabilidad del violentado. Otra variante de unanimidad imaginaria que no fuerza debate alguno, ni en el de la esfera pública ni en el ámbito del conocimiento; antes bien, estrecha y endurece los límites en que se ejecutan los ritos censorios, vayan complementados con marginación, expulsión, hostigamiento, encarcelamiento, exilio u otros. 

¿Por qué tal dependencia entre el discursar del crítico y la acción del cuadro político? ¿Por qué los críticos connaturalizan la anomalía de no considerar la violencia política y lo explícito que acarrea, desde las formas de censura hasta la violación de los derechos humanos, o si se quiere, los principios de la dignidad humana? ¿Por qué continuar otorgándole a la 
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historia de las artes visuales la exclusividad de no elaborar antítesis críticas ante las formas del mal dispuestas por la burocracia cultural? 

Menciono, sin intención de responder estas interrogantes, causas elementales de tal indulgencia imaginaria. Para cubanistas y peregrinos políticos se debe a la nostalgia por experimentar la utopía nunca vivida, lo que entraña cuidar la imagen que de ella imaginan y reproducen. Cuidado que, desde una perspectiva crítica, responde al temor a represalias por determinadas discrepancias, sea la denegación de entrada a Cuba, la acusación de servir al Gobierno estadounidense o la declaración de persona no grata. 

Pensemos en la denegación de entrada a Cuba a la investigadora y artista Coco Fusco, o en experiencias semejantes vividas por los críticos y curadores Holly Block y Kevin Power, a quienes en su momento también se les negó la entrada. 

Infundir el miedo es consustancial a la existencia de la sociedad totalitaria. Para el crítico y otros especialistas del entorno cultural cubano, el miedo inducido es un motivo connatural que paraliza; esto se traduce en cuidarse de no ser advertidos o requeridos sobre lo consabido: que las críticas han de hacerse dentro de la Revolución y reservadamente a sus cuadros. 

Dichos especialistas deben velar por no ser igualmente censurados en los medios de publicación y promoción estatales, o ser expulsados de las instituciones en las que laboran, padeciendo la difamación sobre su persona y el descrédito profesional a cargo de los cuadros políticos, sus colegas de trabajo y las organizaciones políticas y de masas correspondientes. 

También están quienes remedian el miedo contrayendo pactos fácticos y narrativos, sea porque han sido censurados antes y luego aceptan una reinserción profesional condicionada, porque se imaginan en la ex-
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periencia de algún colega violentado, o porque desde el principio eligen conservar el imaginario crítico establecido. 

Percibir la ritualización de la violencia disciplina el pensamiento de tal manera que, aun siendo publicados y compilados sus textos fuera de Cuba, ciertos críticos cubanos, cubanistas y peregrinos prefieren no tocar anatema alguno, predispuestos por la inquisidora lectura de la burocracia cultural. Así surge la paradoja de la representación: no poner en discusión lo que te coacciona a no hablar de ello, es mitificar tal coacción ad infinitum. 

La indulgencia imaginaria hasta aquí revisada, compuesta por la supresión, la elusión, la omisión y el olvido, no solo resulta igual de instrumental que la violencia, sino que se vuelve el instrumento de esta por excelencia: la indulgencia exige y produce el mismo protagonismo y justificación que la violencia. 

Por supuesto que es sensato equiparar la representación a la violencia, no solo porque lacera el conocimiento y la memoria, sino porque sus imágenes se vuelven tan hostiles para la víctima como el acto violento en sí. Pues, una vez pasada la violencia, los discursos que manifiestan las imágenes siguen haciendo caso omiso a las secuelas que acompañan a la víctima, al drama que viven sus allegados y al recuerdo que perdura en la sociedad. 

A la opinión ilustrada corresponde discernir la culpabilidad política y moral, y las responsabilidades éticas y profesionales del cuadro político de la cultura. Sobre todo, porque concebir corpus textuales como el antes citado, es establecer modelos de entendimiento, disponer pautas críticas e historiográficas y, lógicamente, conformar públicos y comunidades imaginarias. 

A estas comunidades —sean estudiantes de artes visuales e historia del arte; sean estudiosos, coleccionistas, curadores y otros gestores que 
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viajan a Cuba o se interesan por el arte cubano desde otros lugares— se les debe mostrar que el funcionario de la política cultural es designado por el partido único, nunca surge de una convocatoria pública basada en un currículo profesional y otros procesos democráticos. 

Las aptitudes y actitudes del cuadro político cultural responden a su capacidad para representar al aparato ideológico gubernamental ante el entorno cultural, y no los intereses de las élites que componen este ante aquél; aun siendo intelectuales que devienen cuadros. 

No hablo de una denuncia al uso de dichas responsabilidades y culpabilidades; me refiero también a cuestionar la impunidad estatal que ampara al cuadro político, no solo al formar parte de procesos represivos, sino al abrirse camino profesionalmente gracias a estos, apartando a especialistas más cualificados. Pues, de no ser designados por dicho aparato ideológico y responder a él, la mayoría de los cuadros políticos de la cultura no harían una carrera como directores, curadores, profesores, especialistas o gestores de arte. Tampoco ganarían influencia hasta crear una red profesional que, una vez terminada su función en el sistema totalitario —pensemos en expresidentes del CNAP como Rafael Acosta de Arriba y Rubén del Valle Lantarón—, les permita insertarse en actividades de contextos internacionales simulando estándares democráticos. 

Simulación que también activa el cuadro cuando es anfitrión de algún visitante extranjero interesado o especializado en arte. Pienso nuevamente en Jorge Fernández durante la conferencia de la curadora e investigadora Chus Martínez en el Museo Nacional de Bellas Artes en julio de 2018. 

Después de que los artistas Hamlet Lavastida y Reynier Leyva Novo intercambiaran públicamente con Martínez un par de preguntas y respuestas concisas sobre la actualidad cubana, la necesidad de dialogar democráticamente y el peligro que corren los artistas de ser censurados y estigmatizados como disidentes, Fernández —sentado junto a la con-
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ferenciante y entonando voz de cuadro—, asume su papel de ideólogo y cierra la sesión diciendo: “Bueno, quedó muy bien el debate”; y apostilla: 

“Tenemos que hacer más debates como este”. 

He dicho que a la burocracia totalitaria le cuesta digerir el libre pensamiento por permanecer aferrada al fetichismo ideológico; ahora subrayo que a sus cuadros políticos les incomoda debatir porque actúan como inquisidores. Motivos de sobra para que Fernández imaginara un debate que nunca fue y para que tal imaginación cancelara la discusión que debió ser. Así es como la voluntad del funcionario Fernández, domina el deseo del Fernández intelectual para encauzar diálogos públicos. 
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Una mirada al  Sharp Power en Latinoamérica María Isabel Puerta Riera1

De soft power a sharp power

Durante la época de pleno esplendor de la Guerra Fría, la antigua Unión Soviética y China usaron su presencia en espacios más allá de lo político (tales como los académicos, intelectuales, culturales, y deportivos) para marcar su territorio y dejar claro que el poderío de EE.UU. 

tenía competencia. Los escenarios que cultivaron estos regímenes eran muy diversos, y contaban, además, con delegados como Cuba, entre otros países satélites, para formar un frente común en la ofensiva ideológica de la izquierda global durante un período marcado por el creciente antagonismo del orden bipolar. 

En el nuevo orden mundial —pos Guerra Fría— el antagonismo entre el “mundo libre” y los países de la “cortina de hierro” dio paso a una ofensiva no violenta donde el ejercicio del  soft power tuvo un papel fundamental para avanzar la estrategia de promoción democrática de los EE.UU. Esa estrategia de  charm offensive,  acuñada por Nye (2004) fue definida en los siguientes términos:

What is soft power? It is the ability to get what you want through attrac-tion rather than coerción or payments. It arises from the attractiveness of a country’s culture, political ideals, and policies. When our policies are seen as legitimate in the eyes of others, our soft power is enhanced. 

America has long had a great deal of soft power  (Nye, 2004, p. X). 

1 Investigadora de Gobierno y Análisis Político AC. 
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Sin embargo, el despliegue del  soft power de Occidente ha sido retado por Rusia, China y Cuba, entre otros, por su contracara, el  sharp power (Chaguaceda, 2020), para avanzar en su agenda de expansión ideológica y económica. En aquellos círculos que les daban la bienvenida, bajo la mampara de intercambios culturales, se fueron construyendo las alianzas que les permitirían, luego, desplegar herramientas de manipulación y control en unos espacios que para estos regímenes autoritarios eran fundamentales. 

La caída del bloque soviético no detuvo a Rusia, China ni Cuba, en sus esfuerzos por ampliar los ámbitos de influencia. Sin embargo, es importante señalar que los medios para su ejercicio han variado en los últimos años. Lejos de abandonar la lucha por la supremacía militar, a esta se une la necesidad de expansión económica, en el caso particular de China y Rusia, en Latinoamérica. Los esfuerzos por dominar en los escenarios de intercambio académico, intelectual o deportivo, se fueron ampliando, de una forma mucho más agresiva, hacia el ámbito de las telecomunicaciones y la tecnología, donde han logrado insertarse con efectividad, como potencias económicas e inversionistas. 

Sin embargo, esta penetración tiene serias consecuencias a lo interno de los países que son sujeto de la influencia y manipulación, sobre todo del régimen político controlado por el Partido Comunista Chino (PCC), pues su margen de acción se amplía mediante la cooptación de élites políticas locales, asegurando con ello acceso a recursos claves e información (Walker, 2018). Esta práctica se ha visto, no solamente en Australia, sino también, en Nueva Zelanda, y la República Checa. En Latinoamérica, con Brasil liderando el grupo de países donde China tiene importantes inversiones, alcanzando unos 80.5 mil millones de dólares, su expansionismo ha sido fundamentalmente económico. Le siguen en el grupo, Perú, con 20.24 mil millones de dólares; Argentina, con inversiones por el orden de los 25.17 mil millones de dólares; Venezuela, 20.28 mil millones de dólares, y Ecuador, 12.94 mil millones de dólares (Trevisan, 2021). Esta relación comercial ha generado unos vínculos que a ambas partes les in-
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teresa conservar, y que, en algunos casos, han trascendido a otros ámbitos como, por ejemplo, el caso de la empresa de telecomunicaciones ZTE 

cuya gestión en Venezuela de un sistema de identificación, ha sido objeto de críticas muy serias por parte de organizaciones de derechos humanos. 

Por su parte, el régimen de Vladimir Putin, menos ideológico, ha cultivado amplios intereses en el continente latinoamericano. Putin, consciente de las debilidades de Rusia para competir económica y militarmente, no solamente en comparación con EE.UU., sino, además China, dirige sus esfuerzos hacia la región latinoamericana donde puede ampliar su influencia geopolítica. 

A este respecto, Walker (2018) señala tres condiciones que contri-buyen con el resurgimiento del autoritarismo en estos tiempos. Por una parte, citando a Diamond (2015), se refiere a los efectos negativos de la 

“recesión democrática” sobre la confianza en el sistema y su debilidad ante el desafío autoritario. En segundo lugar, hace referencia a la habilidad que tienen estos regímenes autoritarios para aprovechar las tecnologías de información y comunicación para su beneficio, en detrimento de la democracia como ideal de organización social. En tercer lugar, la fachada capitalista de estos sistemas autoritarios les permite participar en el ámbito de la economía global, sin los prejuicios del pasado, pero a un costo tremendo para las bases democráticas de las sociedades afectadas. 

Esto, por supuesto, deja claro que, por una parte, tanto China como Rusia, no solamente no renuncian a seguir fortaleciéndose militarmente, sino que, además, compiten en ámbitos que eran de dominio exclusivo de las democracias consolidadas, pero que con ese revestimiento que les da su participación en la economía global, les permite ejercer una influencia que trasciende lo económico, ante la mirada inerte de unas democracias que están lidiando con sus propios desafíos. 

Estas prácticas se han hecho más agresivas, a medida que los espacios acechados han sido permisivos ante el avance de la influencia 
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de estos actores políticos, que, a veces, operan a través de instituciones oficiales, en representación de los centros de poder, como también de grupos económicos cuya capacidad de actuación depende de la satisfacción de las condiciones que impone el Partido Comunista Chino. En el caso de Rusia, las operaciones del Kremlin están agrupadas en un amplio portafolio de negocios con el común denominador de estar en manos de empresarios cercanos a Vladimir Putin. 

 Sharp power en el trópico

Una de las bondades del  soft power es el uso de la capacidad de influir y persuadir con el propósito de aumentar la incidencia política en “sociedades abiertas”. Los regímenes autoritarios, en cambio, necesitan de estrategias más eficientes, no tanto para promover cambios de conducta, sino para obstaculizar el funcionamiento de las instituciones democráticas. La expresión  sharp power hace referencia al desarrollo de prácticas de interferencia que pueden ir desde la censura de medios hasta la vigilancia digital, dirigidas, fundamentalmente, a minar las capacidades institucionales de una democracia. 

This is an approach to international affairs that typically involves efforts at censorship, or the use of manipulation to sap the integrity of independent institutions. Sharp power has the effect of limiting free expression and distorting the political environment. (Walker, 2018, pp. 10-11). 

Es posible que las estrategias de  charm offensive formen parte de los esfuerzos, tanto de Gobiernos democráticos, como de regímenes autoritarios. La diferencia, por supuesto, está en el fin último de quienes buscan fortalecer lazos que contribuyan al desarrollo de instituciones democráticas, mientras que los otros, persiguen minar los sistemas a los que intervienen, con el propósito de desestabilizar a través de grupos específicos. Las muestras de este comportamiento son más fáciles de 
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identificar en el ámbito comunicacional, al constituir, entonces, prácticas de lo que llamamos poder incisivo ( sharp power). 

Venezuela, la colonia cubana

En el año 2003, comenzó en Venezuela la etapa de las “misiones sociales”, una estrategia política estructurada sobre la base de una serie de programas, cuyo objetivo fue la atención de problemas clave en los sectores sociales menos favorecidos a los que el Gobierno todavía no había dado respuestas efectivas. A pesar de los cuantiosos recursos des-tinados a atender esa situación, debido al manejo gerencial deficiente, ausencia de controles y corrupción (Urbaneja, 2012, p. 129), el Gobierno de Hugo Chávez se veía amenazado por un referendo revocatorio (entre 2003 y 2004) promovido por los sectores de la oposición. En virtud de un escenario tan complicado, y al contar todavía con capacidad de maniobra para satisfacer esas demandas de los sectores sociales más necesitados, el Gobierno de Chávez suscribe el Convenio de Cooperación Energético-Social con Cuba, asegurando, con ello, el envío de dos mil profesionales cubanos para apoyar en esta primera etapa de implementación de dichas misiones (D’Elía-Cabezas, 2003, p. 3). 

Esta alianza con Cuba le permitió al Gobierno de Chávez manejar las dificultades que enfrentaba a causa de las demandas sociales no resueltas, las dificultades económicas (Corrales, 2009, p. 66) y la conflictividad política persistente, al conjugarse, todo ello, con un entorno amenazante que ponía en peligro la continuidad del proyecto político de Chávez. 

El objetivo socialista —aunque se use una fórmula del utilitarismo del siglo XIX— es maximizar la felicidad social (la felicidad más grande para el mayor número de personas). Y en ese marco, la receta más exitosa para este fin fueron las misiones sociales, con mucha repercusión dentro y fuera de Venezuela y cuyo comienzo está fechado en 2003. Las razones de su implementación estuvieron vinculadas a la coyuntura política y el 
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propio Chávez relacionó la implementación de las misiones con las encuestas que le daban perdedor para el revocatorio convocado para 2004 

a iniciativa de la oposición (Stefanon, 2011. p. 100). 

El propio Chávez reconoció haber estado muy debilitado y, gracias a la estrategia de las misiones, le fue posible, o bien debilitado, y fue, gracias a la estrategia de las misiones, que pudo alcanzar de nuevo la victoria electoral, además de fortalecer una alianza política y financiera que le reportaría enormes beneficios políticos en el corto y mediano plazo. 

“Ustedes deben recordar que, producto del golpe de Estado y todo el desgaste aquel, la ingobernabilidad que llegó a un grado alto, la crisis económica y nuestros propios errores, hubo un momento en el cual nosotros estuvimos parejitos, o cuidado si por debajo. Hay una encuestadora internacional recomendada por un amigo que vino a mitad del 2003, pasó como dos meses aquí y fueron a palacio y me dieron la noticia bomba: 

“Presidente, si el referéndum fuera ahorita usted lo perdería”. Yo recuerdo que aquella noche para mí fue una bomba aquello… Entonces fue cuando empezamos a trabajar con las misiones, diseñamos aquí la primera y empecé a pedirle apoyo a Fidel. Le dije: “Mira, tengo esta idea, atacar por debajo con toda la fuerza” y me dijo: “Si algo sé yo es de eso, cuenta con todo mi apoyo”. Y empezaron a llegar los médicos por centenares, un puente aéreo, aviones van, aviones vienen, y a buscar recursos… Y empezamos a inventar las misiones… y entonces empezamos, mire, a remontar en la encuesta, y las encuestas no fallan…” (Stefanon, 2011, p. 100). 

El triunfo en el referendo revocatorio de 2004 convirtió la iniciativa de las misiones en la política social bandera del Gobierno de Hugo Chávez. A partir de ese momento, la articulación de las políticas sociales estuvo sometida a la injerencia del régimen cubano, tanto en el diseño de su formato, como en su ejecutoria y evaluación, para lo que contaron con miles de cubanos trasladados al territorio venezolano con fines de acom-
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pañamiento con el objetivo de acompañar2. La política fue muy efectiva, constituyó una operación de ingeniería social compleja que requirió del cuantioso financiamiento por la vía del subsidio energético a la isla caribeña, estimado en unos 2 mil millones de dólares anuales (Corrales, 2009, p. 75), y que retornaría en los sucesivos triunfos electorales. 

Y no fallaron. Chávez fue ampliamente ratificado en 2004, lo que fue un bumerán para la oposición, al tiempo que las misiones se volvían el eje de la política social bolivariana. Incluso, algunos críticos de Chávez admiten que tuvieron un efecto positivo, al menos en sus inicios. Amplia cobertura, autoorganización y empoderamiento social, grandes montos invertidos… La Misión Barrio Adentro buscó resolver las carencias en la esfera de la salud (sobre todo con médicos cubanos, que Fidel Castro “exportó” 

en abundancia); las misiones Robinson, Ribas y Sucre se encargaron de la alfabetización y la continuidad educativa, la Misión Mercal de proveer alimentos a bajo precio en un contexto de creciente inflación, la Misión Hábitat del hábitat urbano, y la Misión Vuelvan Caras de la capacitación laboral (Stefanon, 2011, p. 100). 

Pero, además de las “tropas” cubanas desplegadas en Venezuela, también fueron enviados estudiantes y profesionales venezolanos a Cuba para recibir adiestramiento en diversas áreas de interés estratégico para el proyecto político de Chávez. Tal fue el caso del Frente Francisco de Miranda, una agrupación clave en la gestión electoral del chavismo en los últimos años. 

El Frente Francisco de Miranda es una fundación del Gobierno que cuenta con 22.000 integrantes. La organización, creada por el fallecido presidente Hugo Chávez en 2003, ha recibido más de 230 millones de dólares en recursos en los últimos 9 años para mantener a sus militantes, que se 2 We have over 30,000 members of Cuba’s Committees for the Defence of the Revolution in Venezuela, boasted Juan José Rabilero, then head of the CDR, in 2007. The number is likely to have increased further since then (Naím, 2014). 
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activan como un gran ejército a favor de los candidatos chavistas con cada elección (El Nacional, 2013)3. 

El discurso oficialista también promovió las instancias y los instrumentos para el fortalecimiento de la participación, mientras que, en paralelo, con su despliegue de políticas públicas, estas evidenciaban una profundización del control por parte del Ejecutivo Nacional con la asistencia/asesoría del régimen de La Habana. 

El propósito fue apuntalar una plataforma ideológica, con impactos políticos e institucionales, para luego afianzar el proyecto político revolucionario a través de los impactos sociales y culturales. Esta estrategia respondía a la necesidad de sustituir al Estado burocrático y preparar el terreno para la consolidación del Estado revolucionario. Todo esto estuvo sostenido financieramente por la empresa del Estado, Petróleos de Venezuela (PDVSA), cuyos aportes permitieron sufragar la instalación de ese sistema, propiciando la creación de organismos y entes de financiamiento, caracterizados por la opacidad sobre su funcionamiento, y que, además, no estuvieran sujetos a control legal-institucional (D’ Elía-Cabezas, 2008, p. 10). Esa estrategia condujo a la pérdida de su impulso inicial, y pasó de ser un mecanismo de atención e inclusión, que cerrara la brecha política y económica, a ser un instrumento de control político, social e institucional para la profundización de la revolución (D’ Elía-Cabezas, 2008, p. 14). 

Una estrategia que a todas luces se inscribe en lo que Popper deno-minara “ingeniería social”4, expresada en la construcción de un nuevo modelo de relación Estado-sociedad a partir de esos cuatro ejes, con el 3 La millonaria inteligencia electoral del chavismo: Diario El Nacional, diciembre 6, 2013. 

4 La idea de ingeniería social, el plantear y construir instituciones, con el fin quizá de parar, o controlar, o acelerar acontecimientos sociales pendientes o inminentes parece posible a algunos historicistas (Popper, 2006, p. 59). 
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concurso del  know-how cubano5, como lo caracterizara Capriles (2014) en materia de control social. Por una parte, está la redefinición de una cultura política signada por una representatividad en crisis, que aspira a la construcción de un modelo de inclusión basado en el empoderamiento de la sociedad, mientras que, por la otra, se desplaza la institucionalidad democrática representativa hacia una orientada por la participación, pero que, al no poder consolidarlo, termina siendo un modelo de relación Estado-sociedad en el que coexisten el Estado formal y otro paralelo6, con la asistencia en el diseño y manejo, del régimen de La Habana. 

5 El modelo consiste, en efecto, esencialmente, en proveer tecnologías de control social a cambio de convertirse en socio estratégico de los negocios medulares de la economía nacional. Hay una versión  all in one: servicios sanitarios de atención primaria e importación de medicamentos, servicios educativos, de inteligencia y contrainteligencia, de seguridad, de apoyo militar, de tecnologías de información y de registro de población, de recaudación de impuestos, de deporte de alta competencia, de administración y control de medios de comunicación y, sobre todo, métodos represivos y sistemas de delación refinados durante generaciones desde la Rusia zarista, leninista, estalinista, y aún más sofisticados por cortesía de la Gestapo, muchos de cuyos miembros termi-naron en Alemania Oriental entrenando a la Stasi, luego escuela de los cubanos. Y en el núcleo, un servicio de narrativa revolucionaria dirigido a la creación y distribución de mitos políticos e identitarios (en los que el nacionalismo ocupa un lugar prominente) que justifiquen el advenimiento de la nueva élite al poder. Se aceptan, por supuesto, distintos medios de pago, pero hay uno que no puede faltar: el cliente se compromete a asegurarle al proveedor nuevos mercados como garantía, de modo que, el  marketing queda a su cargo (Capriles, 2014). 

6 La primera crítica es —como mencionamos— su carácter [las misiones]  ad hoc de la institucionalidad vigente (en general, son financiadas por PDVSA), lo que se justifica desde el oficialismo, en la necesidad de evitar las trabas burocráticas y dotarlas de celeridad (el viejo Estado aparece a menudo como una traba para la revolución que se resuelve creando institucionalidades paralelas, y no poco inestables, en términos de continuidad), pero, desde 2006, se suma el hecho de un debilitamiento del propio sistema de cobertura de las misiones, entre otras razones por la disminución de los médicos cubanos y del financiamiento (hoy Venezuela es uno de los pocos países latinoamericanos que no crece y mantiene una elevadísima inflación, cercana al 30% anual, con desabastecimiento de productos). El propio Chávez reconocía, en 2009, que la “Misión Barrio Adentro ha venido bajando el nivel de eficiencia que tuvo siempre. Estamos estudiando el tema, las razones, las causas”. Algo similar ocurre con el Mercal debido también a la disminución de su financiamiento (puntos de venta, provisión de productos, etcétera) (Stefanon, 2011, p. 101). 
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Among Venezuela’s authoritarian allies, Cuba is probably the most important for the regime’s self-image, and the relationship is distinguished by a unique exchange of financial support for ideological endorsement. 

From Cuba’s perspective, Venezuela has replaced the Soviet Union as its main sponsor, supplying handsome oil subsidies that allow the island state to reexport as much as 40 percent of the fuel it receives. This allow-ance is provided with almost no political or other conditions, unlike any aid or investment Cuba might obtain from international organizations or democratic countries. In return, Cuba serves as the issuer of a certifi-cate of good “radical” credentials, permitting Chávez to flaunt his antiimperialism and score points among the most extreme elements of the left in Latin America. Cuba also provides tangible assistance in the form of almost 40,000 technical experts, including doctors, nurses, teachers, coaches, and military and intelligence personnel (Corrales, 2009, p. 77). 

En una suerte de contrato de transferencia tecnológica, el Gobierno de Cuba garantiza el suministro de un conjunto de servicios que en su totalidad representan sistemas de garantía de control social para el Gobierno de Venezuela, desde el control militar, pasando por el social y político. Lo que representó no solo un compromiso que lesionaba la soberanía, sino que, además, ponía en duda la salud del sistema democrático. 

Este alude a un modelo de fortalecimiento político y económico, basado en las relaciones bilaterales que les han reportado grandes beneficios a ambos Gobiernos (Pedraza y Romero, 2013, p. 283). 

The relationship goes beyond subsidies and advantageous business op-portunities for Cuban agencies. Cuban officers control Venezuela’s public notaries and civil registries. Cubans oversee the computer systems of the presidency, ministries, social programs, police and security services as well as the national oil company, according to Cristina Marcano, a journalist who has reported extensively on Cuba’s influence in Venezuela. 

Then there is military co-operation. The minister of defense of a Latin American country told me: “During a meeting with high-ranking Venezuelan officers we reached several agreements on co-operation and other mat-
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ters. Then three advisers with a distinctive Cuban accent joined the meeting and proceeded to change all we had agreed. The Venezuelan generals were clearly embarrassed but didn’t say a word. Clearly, the Cubans run the show” (Naím, 2014). 

La relación entre Cuba y Venezuela está dejando consecuencias importantes, no solamente desde el punto de vista político, sino, sobre todo, social. La gravedad estructural del daño que ha ocasionado esta relación bilateral trasciende el mero ámbito financiero y económico. Con la intervención de Cuba en la política doméstica venezolana, las políticas sociales, culturales, institucionales, geopolíticas y económicas se han transformado y, con ello, la relación Estado-sociedad, que, si bien, el pe-troestado había cultivado en términos de dominación, el modelo chavista 

—con la asesoría cubana— lo lleva a extremos insospechados, en los que el intervencionismo y la vigilancia del Estado comprometen las nociones mínimas de libertades individuales y colectivas. 

En un trabajo de investigación publicado por Reuters en 2019, se señala que, en mayo de 2008, los regímenes de La Habana y Caracas sus-cribieron un acuerdo en el que: “Bajo la asesoría de militares cubanos, Venezuela reformuló la unidad de inteligencia en un servicio que espía a sus propias fuerzas armadas, infundiendo miedo y paranoia y aplastando a la disidencia”. 

Según los documentos revisados por Reuters, el acuerdo incluía: Entrenamiento de soldados en Venezuela; revisión y reestructuración sectorial del ejército venezolano; entrenamiento de agentes de inteligencia venezolanos en La Habana, y cambio en la misión del servicio de inteligencia de espionaje a rivales extranjeros a la de vigilancia a los propios soldados y oficiales, incluyendo comandantes de alto rango (Berwick, 2018, parr. 12). 

Que una institución militar, con la tradición de la venezolana, haya sido (y se presume que continúa siendo) objeto de tan flagrante interven-
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ción y dominación, es una muestra del nivel de penetración del régimen cubano en el sistema político venezolano, que no se limita solo a la Fuerza Armada Bolivariana. En 2016, la filtración de información compromete-dora sobre el uso de banca  offshore en paraísos fiscales, conocida como los papeles de Panamá, reveló la triangulación entre Cuba, Alemania y Venezuela, para la provisión de pasaportes venezolanos y documentos de identidad, donde el régimen de La Habana se reservaba el control sobre software,  hardware y licencias, en un esquema de intermediación para la reventa de tecnología. 

Las implicaciones de esta negociación no son menores, porque evidencian que los niveles de penetración en espacios de decisión política estratégicos están siendo cruciales para la soberanía, y, por ende, para los esfuerzos de redemocratización en Venezuela. El alcance de la intervención del régimen cubano en Venezuela, si bien ha sufrido una reducción por los efectos de la crisis económica que atraviesa la nación petrolera (Fonseca y Polga-Hecimovich, 2020), le permitió, tanto a Hugo Chávez, como a Nicolás Maduro, tener un amplísimo control sobre la población, gracias a los distintos sistemas de monitoreo vinculados a identificación, que fueron estructurados alrededor de las misiones sociales, y el control por la vía del  outsourcing cubano en registros y notarías, conformando un sistema sofisticado de vigilancia y control social muy eficiente para fines políticos. 

 Sharp Power y academia

Uno de los ámbitos que más resistencia le ha ofrecido al proceso desdemocratizador en Venezuela, desde los propios inicios del período chavista, ha sido, sin duda, el espacio académico venezolano. Desde el comienzo del proceso revolucionario de Hugo Chávez, el antagonismo entre su proyecto político hegemónico y el sector universitario, estuvo presente (Ramírez, 2020). Los fracasos electorales del chavismo en las universidades autónomas llevaron a Chávez a decretar la creación de 
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docenas de universidades públicas, formando un sistema paralelo sumamente ineficiente y altamente ideologizado (ULA, 2019), para superar en la votación, y así controlar el órgano decisor en materia de políticas universitarias, el Consejo Nacional de Universidades (CNU). 

La universidad venezolana ha jugado un rol fundamental de resistencia política en la historia reciente del país, luego de haber sido un ejemplo de la transformación que la sociedad venezolana experimentó, en buena medida, gracias al proceso de masificación de la enseñanza, que contribuyera con la movilidad social del venezolano, por lo que, la institución ha contado con una valoración altamente positiva. Esas, entre otras razones políticas, movilizaron al chavismo desde sus inicios, infructuosamente, para intentar lograr el control de la institucionalidad universitaria, protegida por el principio de autonomía, al que no pudieron desconocer. La alternativa jurídica que utilizó el régimen de Chávez fue, además de la creación del sistema universitario paralelo, la asfixia financiera, y la suspensión indefinida de sus procesos electorales (Ramírez, 2020), lo que provocó la interrupción efectiva de procesos burocráticos, que en muchos casos, dependen no solo de la legitimidad de las autoridades, sino además de la legalidad de su ejercicio. El Gobierno de Maduro ha tomado decisiones más agresivas, nombrando autoridades de forma irregular, como fue el caso del vicerrector académico de la Universidad Simón Bolívar en 2017, contraviniendo la normativa institucional vigente, e irrespetando el principio de autonomía universitaria. 

En el transcurso de más de dos décadas de chavismo en Venezuela, las políticas educativas han sido diseñadas para romper con el propósito de búsqueda del conocimiento, considerado por el chavismo, como contrario a los objetivos de un proyecto político que privilegia la sumisión ideológica en lugar del debate y la discusión. Con la promoción de una legislación que busca condicionar el pensamiento social, exigiendo la consagración a un solo modelo, se está explícitamente obviando la naturaleza comprometida con la creación de conocimiento. En su lugar, el 
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chavismo ha insistido en la transmisión de “saberes” como una suerte de productos prefabricados, libres de discusión. 

Las dificultades que el chavismo ha enfrentado para someter a la universidad autónoma venezolana, no solamente en términos electorales sino, fundamentalmente, en lo ideológico, lo ha llevado a intervenir de forma agresiva a través de procesos claves que afectan el desenvol-vimiento de la institución. La desidia en materia salarial, el abandono presupuestario (ver gráfico n.º 1) y la complicidad en el deterioro de la infraestructura, no han podido doblegar el compromiso de los universitarios, que, a pesar de la fuga de talento académico alarmante, todavía conserva entre sus filas profesores dispuestos a defender la institucionalidad. 

GRÁFICO n.º 1

FUENTE: PROVEA (2013)
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La universidad como generadora de conocimiento para el desarrollo social está en contradicción con las aspiraciones del adoctrinamiento del régimen chavista aspira. El régimen chavista ha privilegiado el sector militar, al dejar claro que la educación superior no es una prioridad. Ahora se le suman dos nuevas amenazas: la eliminación efectiva de carreras humanísticas y ciencias sociales (ver gráficos n.º 2 y n.º 3), de las áreas prioritarias de educación superior7, que, si bien, desde el Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria se ha reiterado que no dejarán de ofrecerse, el Gobierno no las considera una prioridad. El sector universitario ha rechazado por considerarlo una violación a su autonomía a la cual dicho sector ha rechazado esta medida como parte de la profundización del modelo hegemónico, con el propósito de reducir la influencia social de la universidad venezolana. Por otra parte, el Gobierno anunció que el sector universitario sería transferido a una plataforma centralizada para el pago salarial, “Sistema Patria”, que el sector universitario ha rechazado por considerarlo una violación a su autonomía, en otro esfuerzo más por restarle control a sus propias autoridades. 

7 Redimensión del Sistema Nacional de Ingreso Universitario, basado en la reactivación del aparato productivo nacional. 



198

MARÍA ISABEL PUERTA RIERA

GRÁFICO n.º 2

FUENTE: Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria (2020, p. 5)
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GRÁFICO n.º 3

FUENTE: Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria (2020, p. 7) Este esfuerzo por controlar las actividades académicas y administrativas del Gobierno chavista, se ha visto también en la manipulación de programas de acreditación científica, como el Programa de Estímulo a la Investigación e Innovación (PEII), cuya evaluación está sujeta a la adopción de las líneas de investigación vinculadas al proyecto ideológico chavista, comprometiendo los recursos y las posibilidades de desarrollo de la investigación, al cumplimiento de estas condiciones, que van en contra de la libertad académica y de pensamiento, ambas protegidas por la misma Constitución venezolana. 

En enero de 2011, el Ministerio P.P. de Ciencia y Tecnología convocó a un nuevo Registro Nacional de Innovadores e Investigadores (RNII), pero los resultados habían menoscabado la tradición de la evaluación de la 
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investigación generando inconformidad por el sesgo ideológico. Aun cuando en términos cuantitativos pareciera que hubo un crecimiento al incorporar los llamados “innovadores”, lo cierto es que sirvió para aumentar estadísticas sin densidad. Ya que el nuevo sistema solo convalidó a los investigadores eméritos, pero dejó por fuera a los investigadores en los niveles I, II, III, y IV que habían hecho carrera por más de 20 años. Los resultados los estimamos como un crecimiento negativo en lo cualitativo, si tomamos en cuenta que una tercera parte de los anteriormente clasifi-cados no aplicaron al PEII, además de una campaña de infravaloración hacia los investigadores destacados, que vieron cada vez más menguadas las posibilidades de hacer investigación de punta en nuestras universidades (Rojas, 2019, p. 179). 

Si bien, el esfuerzo del régimen chavista ha estado dirigido principalmente a generar condiciones que dificulten el desarrollo académico de las universidades autónomas, al generar políticas que antagonizan con sus funciones y atribuciones, así como su discrecionalidad y autonomía en la toma de desisiones. También se han visto esfuerzos de persecución política hacia miembros de la comunidad, profesores, estudiantes, y empleados, que han sido detenidos, acusados, y sometidos a la justicia militar, en un intento de criminalización del ejercicio de la libertad académica, y en respuesta al uso de sus derechos individuales (D’ Elía, Bolívar, 2017). Lo que ha contribuido a que Venezuela se encuentre entre los países con peor desempeño en la medición de libertad académica en 2019 (Kinzelbach, K., Saliba, I., Spannagel, J., Quinn, R., 2020). 
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FUENTE: Kinzelbach, K., Saliba, I., Spannagel, J., Quinn, R. (2020) Since 2003, in Venezuela, a process of progressive restriction of university autonomy and academic freedom has begun. On the one hand, a paral-lel system of universities subject to the government has been created, and on the other, laws and decrees that usurp university functions have been imposed. This policy is accentuated in the Second Socialist Plan of the Nation which envisions the radical transformation of the universities in order to place them at the service of the Bolivarian revolution. As a consequence, and while social and economic conditions deteriorate, critical voices from university students are repressed through excessive use of force during student protests, teachers and students are arbitrarily arrested, and civilians are subjected to military justice (Hocevar, Rivas, Gómez, 2017, p. 166). 

Las universidades son generalmente objeto de ataque por parte de regímenes autoritarios, por el peligro que representan para su estabilidad. Mientras el chavismo usó los símbolos de la democracia, tuvo que establecer otros mecanismos de dominación (económico-financieros), pero, dada la actual coyuntura, para Maduro la universidad es un obstá-
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culo, y el costo de su sacrificio es menor a arriesgarse a dejarlas con vida. 

La embestida contra las universidades autónomas está empeorando y el panorama luce desolador. 

 Sharp power y salud

Entre los casos más representativos del poder incisivo del régimen cubano, merece mención aparte Barrio Adentro, el programa bandera de las misiones sociales de Hugo Chávez, y la llamada joya de la ofensiva diplomática de salud del régimen de La Habana (Feinsilver, 2008). 

Un programa que nació en 2003 (Aponte, 2018) como una estrategia de asistencia médico-preventiva, se fue convirtiendo en un instrumento de control social, como lo recogió el reportaje de Nicholas Casey en 2019 

para el New York Times, y que causara revuelo por confirmar lo que una buena parte de los venezolanos sabían por experiencia propia: que el régimen chavista, a través de la legión de médicos cubanos, eje de la política exterior del castrismo, usaba la asistencia médica no solo para vigilar a los venezolanos insertados en los sectores populares, sino que, además, empleaba mecanismos de coacción a través de la garantía de acceso a la asistencia médica, para, asimismo, controlar electoralmente a sus beneficiarios. 

Las denuncias de activistas, organizaciones de la sociedad civil y de derechos humanos, nacionales e internacionales, estuvieron durante varios años advirtiendo sobre el uso de las misiones sociales, concreta-mente Barrio Adentro, para funciones de vigilancia y control social, que, hasta entonces, habían sido desestimadas. El recrudecimiento de la crisis económica, junto con las consecuencias de las elecciones fraudulentas de 2018, tuvieron repercusiones políticas, y los programas sociales que ya venían dando señales de agotamiento en 2016 (Aponte, 2018), dieron paso a nuevas formas de “cooperación”, pues en el año 2020, con motivo de la gravedad impuesta por la pandemia del SARS-CoV-2, una brigada del Contingente Internacional de Médicos Especializados en Situaciones 
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de Desastres y Graves Epidemias fue enviada a Venezuela para apoyar en las labores de atención de enfermos de COVID-19, dejando claro que nin-guno de los dos regímenes estima conveniente desistir de su uso. Posible-mente se trate de un período de redefinición debido a las circunstancias globales, pero esa alianza persiste en otros ámbitos (militar e inteligencia) sin mayores alteraciones. 

Reflexiones finales

El alcance de esta asociación estratégica entre Cuba y Venezuela ha resultado en una intervención política, económica y social de proporciones amplias y dadas por la opacidad del sistema y de los actores que involucra, hay que mirar las consecuencias desde el punto de vista cuantitativo para proyectar sus efectos cualitativos. El problema, que para algunos radicaba en las decenas de miles de funcionarios cubanos dis-persos por todo el territorio nacional tomando decisiones trascendentales e ignorando a representantes electos, se convirtió en un asunto mucho más serio, porque se trata de una ingeniería social que ha traspasado los límites de las instituciones para apoderarse del comportamiento de los grupos sociales que podrían expresar alguna oposición dentro del sistema. La gravedad de la situación política es tal, que, a sabiendas de este vínculo y de sus efectos sobre la sociedad, los dispositivos de control social no solamente se han extendido hacia otros ámbitos, sino que, además, se encuentran por encima de otros mecanismos institucionales que gozan de legitimidad y legalidad. 

Estos mecanismos, sofisticados y eficientes, trascienden las fronteras del país. El chavismo, con sus alianzas y recursos, logró construir una sólida red de apoyo, que se ha movido con soltura en el ámbito académico de la región, desarrollando una capacidad de respuesta en bloque ante las amenazas a su hegemonía en espacios de intercambio internacional. 
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En una oportunidad, al participar en un congreso latinoamericano8, en el marco de un panel de discusión sobre el debate teórico en América Latina, se discutieron los casos de Venezuela, Ecuador y Bolivia, donde la autora de este texto presentó sendos trabajos sobre la democracia venezolana en el período 1999-2013 y su déficit democrático. Entre los participantes, destacaron dos cuyas objeciones al trabajo se basaban en el uso de una base teórica “eurocéntrica”. La discusión se hizo difícil, y en lugar de darse un debate, se convirtió en un evidente intento por impedir la presentación del trabajo. Al preguntarles a qué instituciones estaban representando, uno de ellos —brasileño— reconoció que estaba en el evento financiado por una entidad (institución de investigación) del Gobierno venezolano, justamente en una época en que, debido al control de cambio oficial, a los venezolanos se les hacía difícil viajar, mucho más a los académicos con el propósito de participar en eventos internacionales con financiamiento del Gobierno. La dificultad para acceder a las divisas hacía muy difícil que las universidades autónomas dispusiesen de los recursos para el financiamiento del intercambio académico de sus investigadores, sin embargo, eso no fue obstáculo para mantener a una red de investigadores extranjeros con el propósito de desarrollar una misión de seguimiento de aquellos académicos dedicados a divulgar investigaciones que contradicen los intereses de promoción del proyecto chavista. 

Un episodio que sirve para ilustrar cómo operan los mecanismos de monitoreo, censura y control académico, fue el de un evento nacional9 

donde, luego de la participación en una discusión sobre el poder popular en Venezuela, los editores de la publicación decidieron no incluir nuestra ponencia, a pesar de su arbitraje favorable. El trabajo presentado era un análisis crítico de los informes de la Contraloría General de la República sobre el desempeño de los Consejos Comunales, donde se expusieron las fallas y debilidades de estos mecanismos de participación local. 

8 ALACIP 2013: https://alacip2013.uniandes.edu.co/archivos/docs/programa.pdf 9  Segunda Conferencia CLACSO – Venezuela 2014: http://conferencia-clacso-ve-2014. 

blogspot.com/
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En otro evento internacional10, nuevamente fuimos testigos de cómo las asociaciones latinoamericanistas son instrumentalizadas en beneficio de la agenda política de regímenes aliados de los Gobiernos autoritarios de la región: Cuba y Venezuela. En esta ocasión, con motivo de celebrarse el 50 aniversario de la Latin American Studies Association, su congreso anual tendría como oradores a los expresidentes Ricardo Lagos y Fernando Henrique Cardoso. Este último provocó el rechazo entre los académicos que respaldaban a la expresidenta Dilma Roussef, cuyo proceso de remoción del cargo estaba en curso, y por el que responsabilizaron a Cardoso, entre otros políticos y partidos que respaldaron la medida. Esta iniciativa estuvo liderada por CLACSO11, cuyas caras más visibles se apo-deraron del encuentro académico, amenazando con sabotear el evento si Cardoso se presentaba. Este ha sido un comportamiento recurrente, donde miembros de la propia comunidad hacen parte del juego de vigilancia y monitoreo, actuando como policías del pensamiento de los regímenes autoritarios a los que representan. 

Finalmente, el deterioro de la democracia venezolana y su retroceso hacia formas autoritarias de ejercicio del poder son la consecuencia, no solamente de la inercia de los actores militares que lo siguen permitiendo, sino, además, de una nueva élite política que ha desmantelado el sistema político democrático para permitirle a un país invasor instaurar mecanismos de su sistema político, en una nueva forma de colonización, y así satisfacer sus aspiraciones de alcanzar relevancia geopolítica en la región, desde donde ha ido ampliando su radio de acción con éstas prácticas. 

10  L ASA 2016 https ://nacla.org/news/2016/06/10/latin-americanists-say-

%E2%80%9Cno%E2%80%9D-coup-brazil

11 http://www.vecinosenconflicto.com/2016/05/en-la-apertura-de-lasa-amplia-protesta. html
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